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FERNANDO DIAZ RAMIREZ 

L A V E R D A D E R A F E L I C I D A D , L I B E R T A D E I N -
DEPENDENCIA DE LAS NACIONES. 

MOTIVOS PORQUE DIOS LAS CASTIGA, Y MEDIO P A R A QUE CESEN 
LAS P R E S E N T E S DESGRACIAS. 

XOS T I T U L O S N O B I L I S I M O S P O R Q U E D E B E M O S M U T U A M E N T E T O -

DOS AMARNOS, Y E L MODO CON QUE D E B E M O S PORTARNOS E N 

B E C O N T R A S T E CON LOS E N E M I G O S D E D I O S , D E LA I G L E S I A , 

D E LA P A T R I A , Y CON LOS N U E S T R O S E N P A R T I C U L A R , SEGUN 

E L ORDEN D E LA CARIDAD D I V I N A . 

Y LO PELIGROSO QUE ES PARA L A VERDADERA RELIGION Y A L M A S 
FIELES E L TOLERANTISMO Y COMPAÑIA D E LOS TOLERANTES. 

DISCURSOS SACRO-POLITICO-MORALES 

DEL P. PREDICADOR APOSTOLICO Fr. JOSE XIMEXO, 
ex lector lU sagrada teología, padre del colegio de nuestra Señora 

de Guadalupe de Zacatecas, y cx-guardian de la Santa Crun 
de ({uerelaro. 

• 
MEXICO: 

I M P R E S O E N C A S A D E A R I Z P E . 

1 8 1 3 . 

•1 solicitud y expensas dtl benemérito teniente coronel D. Pedro 
Tclmo y Primo. 
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FR. DIEGO MIGUEL BRINGAS Y ENCINAS, DE LA REGU-

lar observancia de N. P. S,. Francisco, misionero apostolico, pre-

dicador honorario de S. M. y guardian del colegio de la Santa 

Cruz de Querètaro, al R. P. P. apostòlico Fr. José Ximeno, ex-

lector de sagrada . teologia, padre del colegio de nuestra Seño-

ra de Guadalupe de Zacatecas, y ex-guardian del de la Santa Crua 

de Querétaro, salud y paz en nuestro Señor Jesucristo. 

P o r las presentes, firmadas de mi mano, selladas con el se-

llo de este colegio, y refrendadas de su secretario, y por lo que a 

mi toca, concedo a V. R. la licencia que solicita para dar a luz 

pública la obra intitulada: La verdadera felicidad, libertad e inde-

pendencia de las naciones ÜV. que en seis discursos ha trabajado, en 

atención a que leídos cuidadosamente por mi, no contienen cosa al-

guna contra la santa fé, buenas costumbres y regalias de S. M., y 

antes serán muy útiles y conducentes a la instrucción y desenga-

ño de las erradas maximas de los insurgentes, por los fundamento» 

sólidos en que cstrivan, y a disipar la* capciosas y aparentes difi-

cultades que propagan los enemigos de la verdadera paz y caridad, 

contra la sana doctrina de los que en desempeño de sus deberes 

reprueban la rebelión; obteniendo antes las demás licencias, et ser' 
vatis caeteria de jure servandis. 



Dadas en este sobredicho Seminario de la Santa Cruz a 7 do 
abril de 1813 años. 

Fr. Diego Miguel Br ingas. 

guardi&ii. 

Por mandado del P. guardiani 
Fr. Francisco Iturraldc. 

Secretario del colegio. 

PARECER DEE R- P. PROVINCIAL DE SAN DIEGO Fa. 

Manuel Lopez Borricon. 

Señor Provisor. 

P o r superior orden de V. S. he 1eido con particular aten-
cion la obra intitulada La verdadera libertad, felicidad e independen-
cia de las naciones; escrita y trabajada por el R. P. FR. José Xime-
no religioso misionero d f l convento de la Santa Cruz de Quéretaro-
Y despues de admirar el hermoso enlace y agradable conjunto que 
hace de todas las virtudes' políticas, morales y religiosas, en todos 
y cada uno de los seis discursos que comprehcnde; no puedo me-
nos de confesar que es una producción perfecta que manifiesta la 
destreza y valentía de su autor, que sabiendo que la verdadera re-
ligión trasciende á estos principios de naturaleza y de política, y 
conociendo igualmente el origen de donde dimana toda potestad; 
añade al valor de las leyes civiles y humanas," el sagrado peso de 
las divinas, y sin faltar en nada á la pureza del estilo, nobleza de 
pensamientos y demás reglas que exige el arte de la oratoria, es-
tablece en el animo de los fieles una moral verdaderamente cris-
tiana y la mas conforme á las circunstancias del dia. Su princi-
pal objeto es rebatir las perniciosas máximas de aquellos falsos filosofes 
que trayendo continuamente en su boca las palabras de libertad, fe-
licidad, gloria é independencia, pretenden realizarlas en nuestros dias> 
sin comprehender su verdadero sentido, ni tener otra idea de es-
tas voces, que la que han recibido de la lectura de unos libros que 
al paso que lisongean el gusto, derraman dulcemente el veneno de 
la impiedad, del libertinage y co rrupcion. ¿Y que asunto mas pro-
pio pudiera formar la materia de sus discursos en un tiempo en 
que olvidados los hombres de sus sagrados deberes y empapados 



en la doctrina de estos falsos políticos, han levantado él estándar, 
te de la rebelión y adoptado unas máximas capaces de inspirar á los 
pueblos menos cautos, ideas indecorosas y contrarias al espíritu de 
la religión y del estado? ¡Ojalá que penetrados todos los sacerdo-
tes de iguales sentimientos empleásemos todo nuestro celo en ha-
blar acerca de tan importante materia, y que en vista de los ma-
les que amenazan á un mismo tiempo á la religión, a la patria y 
al estado, sacasemos la cara en defensa de tan sagrados objetos, y 
no fuésemos como aquellas centinelas ciegas de quienes habla y se 
queja amargamente un profeta; ó como aquellos perros mudo» que 
.no saben ladrar a la vista de los fieros y sanguinarios lobos qué vie-
nen a deborar el rebaño de Jesucristo!' ; 

Pero prescindiendo por ahora de esta obligación que nos im-
pone el apostpl Pablo, y que deberíamos practicar en cumplimien-
to , de nuestro sagrado ministerio, sujetándome precisamente a los 

• . q.ue imponen"^s leyes áe censor^ me ^onten-
.to :con clecir, que la obra que V. S. se lia dignado remitir a mi e x a -
men y censura, nada tiene que se oponga a las buenas costumbres, 
regalías de la magestad y leyes de impresión. En este concepto, se 
puede, conceder la licencia que se pretende y solícita , sí fuére de 
au superior aerado. ep¡so ¿ ébn¿i . 

•,-•: íihot0£[Rini,-> afcnof) í_ „. , . . . : 
Convento de S. Diego de Mekico 27 dé noviembre dé fsVs 

T • t^aaatf l f i ^ sníuio . g s p i . 2 5 | sú tola» Ja sbc.iís 
Fr. Manuel Lo/tez Borricon 

-! il 3.>.01 iu .1 í>op Shi^irt:. é'Bíriab aoiasíta'iiasq 
• >3hily<n aol ob ofpías h no "áasldat 
• <•••> ha tJjutMttuz.h asi ¿ oanolpoi as /,? ^ sii/At 

México noviembre 29 de 1813. Por l o q u e respecta a 
nuestra jurisdicción ordinaria, concedemos licencia para que se im-

- • ' 

prima el cuaderno que se menciona'en este expediente: pero ?on la 
precisa calidad de no darse al público sin el previo cotejo de su 
aprobante, lomarse de ello razón en el oficio de este tribunal y 
traerse a él, para su futura constancia, los tres exemplitres de prác-
tica. Lo decretó asi el sr. provisor vicario general de este arzo-
bispado &c. y lo rubricó Pedro Ruescas. Notario mayor. 

lO/'ü'iq. 

; : : AL LECTOR. 
b ronoa iA d ¡:h : o h . i : ü h M> ¡:«02*><j s! np ojph te 

-'.-¿¡I-Jo :.]: ¿ o í ' Í ; ^ . . ^LoT . J 

V • ; - i j ' . . • * .'. I. ... f't 

Libertad, gloria, felicidad, independencia, caridad, Urania 

Humanidad, opresion, fraternidad, regeneración, he aquí, pía-, 

doso lector, 4a categoría de té rminos brillantes, cuya mala 

inteligencia dolosamente estudiada y aplicada por los falsos 

filósofos,/ha hecho la guerra mas?..formidable á la iglesia y 

al estado, hasta trastornar casi todo el mundo, y llenarle de 

las mayores desgracias y miserias. 

Para , que conozcas por medio de las escrituras sagra, 

das, sucesos mas memorables de todos los siglos, y general 

historia de las naciones la verdadera inteligencia y aplicado?? 

que debes hacer de ellos, y no dexarte engallar ni sorpre-

hender en lo sucesivo te presento estos discursos sacro po-

lítico-morales. Si los leyeres con ánimo sincero y despreo-

cupado, no dudo podras aprender las doctrinas y maxímas 

ciertas y seguras, que te llevaran como de la mano al apre. 

ció que debes hacer de la verdadera religión de Jesucristo, 

al conocimiento de lo que debes evitar para no naufragar en 

el proceloso mar de la presente universal insurrección, y á 

la clara inteligencia de lo que puede hacer feliz tu alma, y 

restituir la verdadera felicidad y paz á tu nación. 



La pacificación de esta es el objeto principal de las 

miras del dignísimo y E x m 6 . sr. virey que nos ha dado 

el cielo en la persona del libertador de la América el E x m 6 . 

sr. D . Félix Calleja. Todos estamos estrechamente obliga.; 

dos á cooperar á fin tan santo y suspirado de los buenos. 

Sigue pues la doctrina que te presento para que lo puedas 

hacer con mérito. - ' 

Los triunfos gloriosos de lá España contra el común 

tirano y sus numerosos exércitos, y la elevación al supre-i 

m o gobierno del que siendo general del exército del centro 

supo desbaratar todos los' proyectos y poderosos esfuerzos 

de los rebeldes en la América, son sin duda la aurora feliz 

que nos anuncia el dichoso dia de la paz d e s e a d a . — ^ / ? . 

i ,r2Ci . £-9f • fopoí sb^é^szQcnóafc es/ii .eog^o m ,gs& 
l w ; j a s i ; i¡¿ M i b ú b n i i,I aaaobfiii esí ób fihoJgíd 

DISCURSO PRIMERO. 
J)E XA DETESTACION DE XA INSURRECCION, PARA QUE CESEN 

XOS CASTIGOS QUE NOS AFLIGEN, 

Üevertimini unus quisque a vía sua mala, et a prayís eo• 
gUationibus vestriset non ajligam vos. Jern. %5 5, 6. 

Cada uno cese de seguir su mal camino y sus depra-
vados pensamientos::;; y no os afligere. Jeremías 25. v.v. 5. 6. 

i . O i Dios fuera capaz de error y engaño como los 
hombres podria aprobar y dexar sin castigo el pecado y 1% 
iniquidad; pero siendo, como es, la misma santidad y la mis-
ma justicia no puede dexar de aborrecer la culpa, como lo 
dice por su profeta, y eastigar la maldad. Y eorao crió a l 
hombre para que por medio de la caridad y buenas obras , 
según la doetrina de Santiago y Pablo, habitase los cielos lo-
grando la bienaventuranza; cuando el hombre por el pecado 
quebranta su ley santa, y se aparta de su fin dichoso, su bon-
dad y misericordia le excitan a llamarlo amorosamente, y va-
lerse de la justieia para apremiarle y reducirle coa el casti-
go. Este es ordinariamente el origen de las castigos tempo-
rales que experimentamos los pecadores. Castigos amorosos, 
penas misericordiosas, con que nuestro Dios Padre tierno y 
amoroso intenta nuestro bien y corrección. 

Esta verdad se ve elara y admirablemente comprovada 
enn la conducta observada por Dios eu Israel. E r a este su 
pueblo escogido y amarlo, como lo es ahora el pueblo cristia-
no; y luego que peca en el desierto aqui vibra la espada por 
medio de Mojses airado , alIi envia serpientes de fuego, que 
le muerdan,' aterren y confundan. ¿ Mas con que fin? ¿Para 

% 
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2. 

acabarlo? No, no, sino para corregirlo. Por eso luego que ar-
repentido de su culpa clama el pueblo; peccaïï pequé Señor, 
le perdona, olvida su pecado, hace levantar para su remedio 
la serpiente de meta l , y después le llena de bendiciones y 
consuelos, entrándole á la posesion de la t ierra prometida. 
Aqu. vuelve á pecar Israël y desde el tiempo de Jéroboam, si-
gue en los tiempos de Baara, E!a , Aeab, Jehú, Oeozias, J o -
ran , ' Joas, y Manases, esto es por espacio de cuatrocientos anos 
en su pecado. En cuyos tiempos casi j amás cesa el Señor de 
amonestarle por medio de sus profetas Elias, Eliseo, Amos, 
Joë l , y otros, para que dexen sus depravados pensamientos y 
se convierta á Dios. Pero Israël se hace sordo á estos amoro-
sos avisos, y el Señor le castiga con hambres , con rebelrone. 
continuas entre Júdá y las demás tribus, y con las casi no 
interrumpidas guerras del E g i p t o , de los Syrios, de los 
Moabitas, de los Idumeos, de Senaquerib, y de los Babilonio» 
contra Israël. 

3. Reflexemos ahora por un momento porque Israël per-
manece tantos tiempos en su pecado, y porque tanto lo castiga 
el Señor. Permanece Israël en el pecado, por que en lo exte-
rior no quema los bosques donde se entrega Ô la luxuria como 
dice la E s c r i t u r a , ni destruye las alturas donde sacrifica á 
los Ídolos: y cuando las destruye y abrasa los bosques vuelve 
luego á reedificarlos por que no arranca de su corazon la 
r a i z de la impiedad. Castiga el Señor à Israël para obligarle 
á apartarse de la culpa, y á que se convierta á Bios, y no tener 
asi titulo ó motivo de afligirle mas duramente y castigarle. Be-
verentimi unus quisque a via sua mala et, a pravis cogitationi-
lus vestris::: et non afligam vos. Apartaos cada uno, asi clama el 
Señor, de su mal camino y de sus depravados pensamientos::: y 
no os afligiré, no os castigaré. 

.*. Y nosotros no caminamos ya para tres años en que ve-
mos estar Dios afligiendo á este su amado pueblo americano 

5. 

eon tma rebelión y división entre «lis hijos cruel y devastadora! 
Ah! T u misma nueva España has sido teatro horrible y testigo 
de innumerables lastimosas desgracias, que te han sobreveni-
do, y de que aún lloras afligida su triste memoria. Es verdad 
que Dios vió tu buena disposición y deseos de dexar tus cul-
pas, y convertirte deberás á Dios, y por ello apartó de ti en 
par te el azote. Mas ah! volverás á ser otra vez afligida? Llo-
ra rás como Israel otras desgracias mayores? Oid atentamente 
lo que os dice el Señor para vuestra enseñanza y consuelo, co-
mo por Isaías lo dixo á Israel: Revertimini unus quisque, a vía 
sua mala, et a pravis cogitationibus vestris::: et non afligam ros. 
Apartaos por medio de esta santa misión de vuestro mal ca-
mino, y vuestros depravados pensamientos::: y no os afligiré. 

5. Ved propuesto el objeto de los designios de Dios, que 
nos manda proponeros para que seáis del todo felices en este 
siglo, y despues por toda la eternidad. Nada mas podéis de-
sear,. supuesto deseáis.ser dichoso. 

6. O.s propondré pues en este discurso el mal camino, y los 
depravados pensamientos que en las presentes circunstancias 
debeis apartar de vosotros, para desenojar á Dios, y para que 
no os ailixa mas. Revertimini unus quisque &c. 

P U N T O UNICO. 
7. Como por el pecado, de Adán que contraemos todos 

.según nos enseña la fe, nacemos sin las virtudes infusas de fe , 
esperanza y caridad, y sin aquellos dones soberanos, que con 
la justicia original se nos hubieran comunicado si nuestro pri-
mer padre no hubiera quebrantado el precepto del Señor, 
mientras por el bautismo no se nos infunda la fe santa, y des-
pués se nos comuniquen sus soberanas luces, somos del todo 
ineptos no solo para conocer, como debemos, á Dios, si no 
también para alcanzar el conocimiento de las verdades de la 

_rel¡giou y obrar nuestra justificación. No solo la sagrada escri-
# ' 
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Z 2 e 7 y : r V C r d a d e S d i v i n a s ' y - es im-
pos ole agradar al Señor; si «o que todos los simios de la 

r t r an derubieptoc°n ,a " -
d 7 n r a ¡ ° " a , a , a r s a s e r i e d e dotado* 
dé noble talento y admirable ingenio antes de la publicación del 
evangel,o los Xenofantes, los D e s c r i t o s , los P.atones, lo 
Aristóteles, los Virgilios, los Marciales, los Ovidios, los Ci-
cerones, y rereis que todos erraron enormemente en el conocí. 
miento verdadero de Dios, en el de la verdadera felicidad, y 

7 e Z Z T m T V e M r 0 S P a r a a , e a n z a r l a - Convertid 
fe v i T ? 1 0 8 q u e d e s p u e s a ú a d e h a b - «WMd» ia 
fe , y abrazado el evangelio se hicieron hereges los Arríanos, 

s Cons e n o s Copro.ieos, los Lateros, ,os Calvinos, los Yol! 
ta es, o s Ronsoyes, ¡ah; Si no se leyese en su, libros, no so 
podría jamas creer, los errores, los abusos, los desatinos Lúe han 
P r e n d o contra ,as máximas de la fe, de la religión de , a r a ! 
- n misma, y de las costumbres racionales y c r i s L l s 
J L - S 0 q " i e a q u i e r a a g P a d a r á D i o s ' 9ulea desee jus t i -
disne ? r ' T t e ° b r a r b ¡ e n * salvación eS n . 
d spensable se radique firmemente en las máximas santas de la 

: r s : r r frry,assostenga * — £ -
en su a lma ; de otra manera, esto es con una fe débil 

vacilante, solo de palabras y q u e n o esté firmemente r d ca 2 1 C O r a Z O n : , n a d Í e ' n a d ¡ e S e s a lvará . ^ ^ 

9. ¿Y vosotros estáis bien radicados en la fe? Es ta está tan 

X ™ a S a l m a s « « - - W » vacilar en la ^ Z 
de las verdades que os enseña la iglesia, ni las palabras vanas' 

n ° i T r i ; y m e n t i r o s a s d e * ^ *« « « 4 
v r l demores, amenazas y dicterios de los hombres per 
versos, rebeldes y perdidos; „i las pasiones desordenadas do 

t. N 

los intereses mundanos, y de las inclinaciones carnales y ter-
renas? Ycamoslo con sencillez y verdad. 

10. ¿Creis vosotros firmemente como clara y expresamente 
afirma la Escritura, que sola la iglesia en su cabeza y obispos 
es la coluna de la verdad en proponernos lo que debemos creer j 
y que todo lo que afirmen los demás hombres contrario á las 
determinaciones de la dicha iglesia es engaño y error? Si es 
asi, como debe ser para no caer en la heregia de Lutero, de 
C'alvino y de otros novatores que tienen por regla á su priva-
do espíritu; debeis firmemente creer que estáis obligados á 
obedecer á vuestros legítimos pastores y obispos sean del país 
que qiiieran, como os manden lo que es conforme á la doctrina 
de Dios y de la iglesia; como contra los hereges wielefitas defi-
ne el concilio general Constanciense en la sesión 15; debeis 
también creer firmemente la autoridad de la silla apostólica 
para mandar á todos los fieles, y que todos están obligados á 
obedecerle como á cabeza de la iglesia, como contra los lute-
ranos, calvinistas y otros hereges define el concilio general 
de Tiento. A consecuencia, según estas verdades, firmemente 
debeis confesar que los obispos que os gobiernan, aunque sean 
de la otra parte del mar, tienen legitima y verdadera potestad 
para excomulgar y que sus excomuniones privan á los fieles de 
poder recibir los sacramentos y demás bienes y gracias de Iá 
iglesia, como todo consta de la Escritura santa y determinación 
de la iglesia contra las hereges husitas y otros. 

11. Y por lo que mira al orden político y nacional debeis 
creer firmemente que el rey y los magistrados legítimos tie-
nen verdadera potestad y que vosotros Ies debeis obedecer en 
conciencia, aunque ellos sean malos, duros, é indegestos, como 
expresamente afirma San Pedro en su primera canoniea al cap. 
2. Subdili stote Dominis::: etiam discolls; y como lo definen los 
concilios generales Vienense y Constanciense contra los here-
ges beguardos, valdenses y wiclefitas. Por consiguiente debeis. 



c. 
también firmemente creer que la rebelión, insurrección, ó 8C-
d.cmn es intrínsecamente, mala, prohibida por el derecho natu-
ral en el cuarto mandamiento de la ley de Dios; declarada co-
mo mala por la iglesia en el concilio general Lugduncnse pri-
mero, anatematizada en el concilio cuarto de Toledo, ó inlnbi-
da con gravísimas penas por las leyés canónicas y civiles. 
Y como lo que es intrinsecamente malo nunca por titulo al 
guno, aunque sea el mayor del mundo, como lo es el tituló 
de la mayor de las virtudes, cual es la caridad, jamás puede 
ser bueno y licito como definió la iglesia en el siglo d2 contra 
lo» hereges secuaces de Almarico; debeis firmemente creer que 
peca mortal y gravisimamente quien sigue la insurrección, 
aunque diga que lo hace por la gloria de la nación, ó por sa 
libertad y felicidad ú otras expresiones, que aunque muy lison-
geras, en verdad son falsa, y vanas, como con toda evidencia 
para vuestro bien y salvación os lo haré ver en otros dircursos. 

12. Tengamos ahora á la resolución. Estas verdades que ha-
béis oido difinidas toda, por la iglesia, que es la coluna firme 
e incontrastable de la verdad según el oráculo divino, forman 
la estable firmeza del gobierno de la iglesia y de la nación, 
conservan su visible unión y sociedad, y son el nervio de toda 
la disciplina eclesiástica, política y civil. Yedlo clara y eviden-
temente. Porque si no se cree con firmeza en el papa, en lo. 
obispos y en el príncipe y magistrados la legitima potestad de 
mandar ¿de qué podrán servir sus leyes, sus mandatos y ord«. 
naciones? Y si no se cree firmemente la ob ligación de obede-
cer ¿no serán superfinos y sin fuerza todos sus mandamien-
tos? Y si no se confiesan la legitimidad de las penas y obliga-
ción de sufrirlas ¿ como podrán ser contenidos y estrecha-
dos los hombres al cumplimiento de la ley, cuando por sus ma-
las inclinaciones ñ o l a quieren obedecer? A consecuencia ne-
cesaria si se admite lo contrario he aqui introducidas en la 
iglesia de Dios el cisma y las heregias según la doctrina de San 
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Cipriano admitida por los PP . de la iglesia: inde cisma et hac-
reses ortae sunt, qúia Sacerdoti non oleditur. E l cisma y las 
heregias provienen de no obedecer al obispo, cisma general 
si no se obedece al primer obispo, que es el papa, cisma par-
ticular en una iglesia ó diócesi si no se obedece al obispo de 
ella. Y he aqui también introducida en una nación la división 
y sus funestisiinos efectos de muertes, asesinatos, robos, devas-
tación, confusion, desorden y desgracias inesplicables, como, 
todo lo hemos visto y lloramos desde el infeliz principio de 
la insurrección. 

13. Ninguna, ninguna de tantas y tan grandes desgracias 
(quien podra ni siquiera dudarlo) se hubieran experimentado 
en este cristiano, fiel y dichoso reyno, si todos sus hijos hu-
bieran firmemente creído las verdades católicas, que os he 
dicho , y las hubieran seguido con fidelidad cristiana; antes 
bien hubiera sido mucho mas feliz, que lo babia sido los 
tres siglos que liabia gozado una paz dichosa. Pero los ma-
los, oyentes amados, los malos son enemigos declaradas de 
l a ' paz, y buen orden de los reynos, y de la prosperidad de 
la iglesia, porque no ignoran que en un reyno cristiano bien 
ordenado han de ser castigados por el principe, que para ello 
ciñe la espada, como dice S. Pablo, y que la iglesia santa 
ha de anatematizar sus maldades. Este ha sido el origen por 
que los hereges beguardos, liusitas, wielefitas, luteranos , 
calvinistas, con otros muchos no han cesado de inventar mil 
capciosas opiniones contra la potestad y gobierno de los obis-
pos, y contra el buen orden y tranquilidad dé los reynos. Y 
este es también el motivo por que en nuestros desgraciados 
tiempos se procuran esparcir por todas partes los impios y 
depravados pensamientos de Voltcr, de Ruso y de los impios 
y libertinos filosofos contra la religión cris t iana, contra la 
autoridad de la iglesia de Dios en sus obispos y tribunales, 
y contra el buen orden y estabilidad de los reynos católicos, 



encubriendo su mortal y sacrilego veneno con los engañoso» 
pretestos de buscar la felicidad de la nación, Ja gloria de la 
nación, la libertad de la nación, y sacudir el yugo de la tira-
nia, con que han logrado los malos apar tar innumerables p u e -
bles del seno de la iglesia, y de la obediencia de sus p r í n . 
cipes, y pastores trastornando casi todo el mundo, y causando 
en Jas almas y en los rcynos los inmensos males que esta* 
mos llorando, 

l i . ¡Oh cristianos de mi eorazon! Y podréis vosotros 
aprobar estos depravados pensamientos de los hereges é im-
píos, como incautamente los han abrazado ya muchos de este 
reyno; podréis sacrificar en las aras del error y de la men-
tira, eomo Israël, á Baal, y tener propicio á Dios, y que no 
os castigue Ó como juez severo para apartaros de si: et per. 
dam eos; ó como padre compasivo para que es volváis á vues-
tro Dios: ut convertantur ad me? Ah! que Dios no es como 
los hombres, rcon est Deus sicut homo que pueda ser engaña-
do con las palabras: serutator cordium Deus: Dios mira y es-
cudriña o registra el fondo del eorazon,- y mira de lejos los 
pensamientos de los hombres, cegitaüones meas de longe vidisti: 
y los pensamientos contra su fé santa, sobre la que vino á 
fundar su reyno y religion, son la idolatría á Dios mas abo-
minable, pues sacrifica por ellos el hombre al demonio autor 
del error y de la mentira la mas noble porcion de su alma, 
que es la razón, sola debida à Dios, y f rus t ra todos los de-
signos del Señor en la admirable obra de la redención. Por 
que quien admite algún pensamiento contra la fé, por ello 
mismo niega la infinita sabiduría, y la infinita santidad de 
Dios, y asi niega el ser del verdadero Dios , y sustituye en 
su lugar al demonio á quien sigue y cree eon su error. P o r 
consiguiente no puede tener ya verdadera creencia, por mas 
que se lo imagine, ni de la encarnación de Dios, ni de su 
pasión, ni d é l a redención, ni de la verdadera religion; y así 

:9. 
cuanto es de si, y para si destruye las obras todas de Dios, 
y hasta eí conocimiento del mismo Dios verdadero. 
"" 15. Por ello el pecado de infidelidad mirado en sus con-
secuencias, es el mas espantoso de cuantos se puedan imagi . 
nar. Es aquel, vidi horrendum que dice el Señor por Oseas 
4. v. 10 in domo Israel; aquel ibi fovnicaliones Ephraim. Evl 
una palabra los pensamientos contra fé es el pecado, contra 
el cual en las Escri turas sagradas se muestra inexorable con-
t ra su pueblo el Señor, por el cual le amenaza del modo mas 
terrible, y por el qtie le castiga espantosamente. Vce eis, repi-
te varias veces en Oseas y los demás profetas. Voe eis quo» 
niam recesserunt a me, vastabuntur quia praevaricati sunt in me, 
liáy de Israel por que con su idolatría se separó de mi, me 
dexó: será devastada, porque prevaricó contra mi. Propter jna-
littam ad inventionum eorum de domo mea ejiciam eos: non ad-
dam ul diligttm eos. Por la milicia de las invenciones del be-
cerro é ídolos los arrojaré de mi casa y no volveré á poner en 
ellos mi am-or y eorazon. 

c 1(3. Quien no temblará oyentes amados, quien no tembla-
r á á vista de tan terribles amenazas del Señor contra los que 
ultrajan su fe santa, admitiendo en su eorazon pensamientos 
qties sean contra ella, y por lo mismo depra\ados y hasta lo 
«umo^abovréeidos y detestados de Dios : según lo del misino 
Oseas 9. v. 10: Et facti sunt abomiiiabtles, sicnt ea quue di'e-

* ^ • * T 
xérulitíHs'e ha hecho Israel tan abominable en mi presencia', 
como ló son los Ídolos que ha a & arfo. Sin embargo aun no 16 
'he dicho todo. Parece que el Señor para 'cas t igar á su pue- * 

•nó^M-c por motivo la infidelidad ele la idolatr ía: 
•X&oMatotnr Jtomihus; repite por Oseas ^uíiquilulis eorum, et 
visihtbit pe&Mita eórtim-, se acordará de su iniquidad y castiga-
rá s-us peeados. De suerte que la memoria del pecado contra 
-ta:«fe parece ser "tan'execrable para el Sbñor que se vaíe dé 
•ella para hacerse inexorable a l castigo de los demás pecadósl 
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necordxiMtur iniquitatis eorum, et visitahit pcccuta eorum, carao 
si dixera el profeta: primero se acordara de la iniquidad coa 
que por los Ídolos dexaron. á su Dios , y por ellp castigará 
con rigor inexorable todos los demás pecados. 

±7. De («echo. Sí el Señor castiga en el desierto á supue-
blo, es por haber admitido otro Dios; y si en la tierra de pro^ 
misión vienen sobre Israel por espacio de cuatrocientos años, 
hambres, pestes, sediciones terribles, guerras f i a d o r a s , muer, 
tes desgraciadas, hasta ser dispersado y cautivo todo el pueblo 
escogido, todo clama, y nos asegura la sagrada Escritura es 
por no creer en su Dios , y adorar dioses extrangeros. Aun 
mas, sí viene Jesucristo al mundo y amenaza la ultima ruina 
de su pueblo, y s¡ esta se executa y verifica, es por haber 
faltado á la fé de su venida. 

18. Pasemos ahora á los tiempos de la nueva ley de gra-
cia. ¡Ah! á poco que se lea la historia eclesiástica y aun í a 

política, se echará bien de ver, que el motivo de haber abando-
nado Dios los floridos re inos é imperios donde se estableció 
primero, se propagó y floreció la religión cristiana, la Palen-
tina, la Grecia, el Egipto, el Afr ica, el Asia, el Oriente to-
do, no fue otro que el haberse primero introducido el -cisma 
y la heregia entre algunas gentes , la cual no bien atajada 
llego a ser voraz incendio que abrasó y consumió la cristian-
dad en todos aquellos vastos y sumamente dilatados domi-
nios. Y si volvemos los ojos á la Europa, ¡oh santo Dios! 
cual veremos ser la causa de las mas sangrientas guerras, 
de las inmensas desgracias y trastornos que por mas de dos 
siglos han sufrido la Suecia, el Austria, la Escocia y los rey-
nos todos del norte. ¡Ah! bien sabido es en las historias, ha-
ber ocasionado tales y tan grandes trastornos los errores de 
los wielefitas , husitas, luteranos y calvinistas, de que antes 
os hablaba, jua to con los de los anabatisías discípulos de Ni-

11. 
colas Storkio., (1 ) , que decían ser los pastores de la iglesia, 
los magistrados y los demás hombres iguales todos; á los 
cuales siguieron después los hereges quakers o tamblones (2), 
afirmando que no puede hombre alguno ser señor de otro, ni 
servir á otro sino que todos deben ser iguales en la condi-
ción. Errores que en la parte que mira á despreciar la au-
toridad de los pastores de la iglesia, ó introducir la rebelión 
á insubordinación á los principes y magistrados, forman el plan 
de los falsos filosofos del dia, con el que han destronado á los 
reyes, han abatido la autoridad de la iglesia, han desorgani-
zado todo legítimo gobierno, y han introducido en todas partes 
la sedición, el desorden y la desgracia. 

19. Yo no dudo, católicos oyentes, que por lo que vosotros 
mismos hebeis visto y aun experimentado en mas de dos años, 
que empezó la insurrección en este reyno, conoceréis con to-
da evidencia que los mentirosos dogmas de los falsos filoso-
fos pasaron ya la mar, asomaron por las playas de este rey-
no, fueron abrazados y son seguidos por los motores de la re-
belión. ¿Por que no habéis visto y estáis viendo aun, el pú-
blico desprecio que se ha hecho y se hace de las exhorta-
ciones y mandatos que sabiamente han expedido relativos á 
la rebelión los Exmós. arzobispo de México y obispo de Pue-
bla, los Illinós. obispos de Guadalaxara y nuevo León, y los 
muy ¡lustres y venerables cabildos eclesiásticos de México y 
Valladolid con su electo obispo? ¿No habéis visto y estáis vien-
do el público desprecio que se ha hecho y se hace de los ex-
liortos en esta materia de los señores obispos, de sus exco-
muniones, y de los terribles efectos de ellas? ¿No habéis vis-
to y estáis viendo c jmo se desprecia públicamente Ja autori-
dad del rey y de Ms magistrados; como se violan tGdas las 

1 •]«>;-• r ' > * " . . v * e - < t ;': i < .. í . ' ' 
(1) F lo re s sigl. 16. pag. 3S2. 
(2) Año 1655. Noguera catecismo del estado, pag- 68. 
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leyes de la justicia, se persigue ä los buenos , Se « m i z * i 
Itìs malos, se estupran las vírgenes, se deshonra á las casa-
d a s , se queman las hac iendas, se taliin los campos, se derra-
ma la sangre ¡nocen»e, y se siembra por todas pai les el hor-
ror , el desorden y la confusión ? Es te despreció de la auto., 
ridati mas sagrada de la iglesia de líiós ; esía insubordina-
ción à la potestad de los principes y magistrados que Man-
dan á nombre y con ia autoridad de Dios; per we principes im-
perant , y tanto desorden siendo como es todo contrario a la 
doctrina de Bios¿ podrán provenir del espíritu de Dios y de 
la fé? -Seria; sèria una formal heregia, àeria una blasfemia 
horrenda afirmar tal cosa..'Luego es claro, es evidente que ta-
l¿s efectos provienen del error y de la heregia; pues son lo* 
mismos, los mismos qué ella ha producido en Francia y de-
nlas partes de Europa. ; 1 / ¡¡ .! « •:»J.>.¡.¿'¿ 

• 20. Nadie, ninguno, católicos óyentés, os engaffé con deci-
ros, que nada hay de heregia en la presente rebelión, que solo 
sé intenta la gloria de la nación, y sacudir el yugo de la escla-
vitud, por que debeis saber que estas lisongeras y vanas ex-
presiones son las mismas con que por mas de cien años Iòs'fie-
rfrges filósofos han procurado y procuran encubrir el errór do 
sus falsos dogmas y doctrinas, para introducir su infernal vene-
no, como lo han logrado en muchos reynos de Europa, y lo 
intentaban en España, y ío intentan aqui en la America. Ana-
tema pues , oyentes de mi alma, anatema y execración á 
tales expresiones siempre que vayan acompañadas con la de-
sobediencia á vuestros pastores y obispos, à vuestro rey » 
vuestras leyes, y vuestros magistrados; por que entonces es 
señal evidente é induvitable que llevan envuelto el error y 
la heregia. -

21. Con lo dicho hasta aquí teneis bien c laramente 
manifestado el camino, y los depravados pensamientos qiie en 
las presentes circunstancias debeis dexar si queréis que Dio» 

i i . 

lio os aflija mas: Kctertimni núusquisque a Tin suti tnalá, et 
A pruris cogitaÜóitilntS:::'' et Aon afitgtím TOS. E l camino que 
debeis deXar es el dé la insurrección, si alguno de vosotros lo 
ha andíulo, por que evidentemente es camino de perdición, 
prohibitVo por Dios pbr la' iglesia y por los eóricílios, y a n a ' 
fe matiza dos con J;Vs excomuniones mayores y más terribles. 
Lafe ma'kirtífts y' pV'avós pensamientos que debeis aborrecer y 
detestar, sí alguno de vosotros los há'abrazado y seguido, son 
las máximas y pensamientos que miran á despreciar la autori-
dad y obeoieñcia de vuestros pastores los obispos del Señor, 
pues evidentemente son máximas y pensamientos de error y 
de heregia. Y fihalmente debéis dexar las máximas y pensa-
mientos que fomentan la insubordinación y obediencia á los 
magistrados y leyés del o',' pór sér doctrinas no de cris-
tianos sino de los hereges. Cualquiera que os diga ó predique 
otra cosa, os engañará, y no será predicador de la verdad y 
del evangelio dé Jesucristo, sino de la mentira, del error, y 
de la' heregia. 

. . ' '¡lú . - r V I- ,„•;'• >,• •!•: , ¡I .- . - . • 
22. Uevertimmi' nñúsqüisqite a Ha sua mala, et a pravis co-

gitationibus tieétriS::::' ét ñon affigaih ros. 'Cuantas hayáis tenido 
parte en l a insurtWéíbn, cuantos por'keheillez ú engaño liayais 
admitido en vuestro corazon alguna doctrina ó pravo pensa-
miento de los que os han sugerido los insurgentes apartaos de 
táñ errado camino, detestad tan falsas'y perniciosas doctrinas. 
Por que ¡ah si iio lo§ aboi-recéis y arrojáis para siempre de 
JlO'lSlH • i I! I» obrímíO* ® ií̂ - '"('¡VI' 'ti. i'l R O' i i'" r.O'ilO '*« 

vuestro corazon; que desgracia tan horrendá y espantosa será 
lá vuestra y la de vuestra pátria la América! La fe es la raíz 
y principio de las buenas obras, y de nuestra justificación como 
eftseña la Escr i tura sánta :y define la iglesia; y la perdemos_por 
ctíalquiér doctrina'que'admitamos cohfrari'á?á ella en nuestro co-
rázon. Y como la fé es también el vinculó que radicalmente'' nos 
nne con Jesucristo nuestra cabeza, y eon los miembros de su 
cuerpo místico; que es la iglesia,-se sigtie necesariamente que 
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admitida en nuestra alma alguna docírma ó máxima contra la 

t e , quedamos separados del todo de Jesucristo, de su iglesia 
y «le aquel principio ó raiz de las buenas obras que conservan 
los demás pecadores por atroces y crueles que sean. Por con-
siguiente mieptras un a alma, una nación no admita doctrina 
alguna contra la fe, por mas crímenes y pecados que cometa 
siempre se verifica ser alma y nación de la iglesia de Dios, 

unida con el vínculo de la fe con Jesucristo, y con los demás 
fieles, de cuya comunión que es la de los santos, que confe-
samos en el credo participa del fruto impetratorio de todas su 8 

buenas obras, sacramentos y sacrificios. 
2 3 ' C o m o I ) 0 r e l contrario, en siguiendo el alma y la na-

ción alguna doctrina errónea y heretical, pierde hasta la radi-
eal unión con Jesucristo, dexa de ser ya miembro del Reden-
tor y de su iglesia, queda separada y excluida de la comunio» 
de los santos, y sin la raíz ó,principio de poder obrar bien y 
convertirse á Dios. Infeliz y desgraciada alma en tal estado! 
Infeliz y desgraciada nación! ¡Que esperanza podrá tener de 
su salud, de su remedio, de su salvación! Ahí díganlo Jerusa-
len, el Egipto, la Mesopot.amia, la Persia, el Africa y el Asia 
casi toda. ¿No gimen en muchas partes baxo el yugo de Maho-
ma y del demonio por mas de mil y cíen años, sin que ni avisos 
del cielo, ni el celo de varones apostólicos y santos hayan bas-
tado para qué detestasen el error? Díganlo también la Rusia, 
la Sueeia, la Prusia, gran parte de la Alemania, la Escocia 
y otros reynos de la Europa. A h í Desde que se rebelaron 
contra sus reyes y magistrados siguiendo los errores de Wielef, 
Hus , Lutero, Calvino y otros no se han pasado ya doscientos años, 
q u e n , las exhortaciones de papas, ni los salvos conductos y 
convjtes caritativos de los concilios, ni las promesas de casi 
toda la cristiandad hayan podido reducirlos al aprisco del^Se-
ñor? A vista de esto ¿quien no temerá igual desgracia en la 
América viéndose claramente que la insurrección que la des-

pcda?a lleva la3 señales roas evidentes de la heregia con 
el público desprecio de la autoridad de la iglesia, de sus pe-
nas canónicas, y de los magistrados legítimos? Toe eis, 
cum recesseró áb eis: ¡ ay dé t j , ó América ! ¡ Av de voso-
tros si el Señor se apartare de nosotros, diré con Oseas v. 12, 
cap. 9. que liariamos sin Dios, sin fe, sin la verdadera reli-
gión! Que sería de tantas inocentes doncellas, de tantos tiernos 
niños criados ahora.en la fé t y dexados despues en manos del 
error y de la héregiaV Ainados de mi eorazon dexadme llorar, 
y lloremos todos la funesta desgracia que amenaza á éste rey-
no fiel, y á tantas almas cristianas, si no se arranca del eora-
zon de todos la mala semilla del odio, de la desobediencia á 
los obispos deí Señor, y de la insubordinación al rey y á los 
magistrados y justicias contra la expresa doctrina del evange-
lio y de la iglesia; si todos no detestáis la insurrección y os 
armais del celo santo contra los que Insiguen y promueven. 

1 > e , '° s i a s i l o hacéis: Revertiminl unus quisque a ria sua 
mala, el aprayis eogitaljónib'ús vestris;;: si os apar-tais de eo-
razon de todo odio, y d é l a s depravadas máximas de la insur-
rección, et non afiigam vos, Dios suspenderá el azote de su 
jus ta ira é indignación, y quedará en amago el que había de ser 
funesto y terrible castigo. Et non afiigam vos, no os afligiré 
mas: Dios os lo promete, y primero faltarán los cielos y la 
t ierra que falte su palabra. 

23. Que partido pues queréis tomar, cristianos de mi eora-
zon, el de hacer las paces con Dios para que cesen las presen-
tes calamidades detestando el vicio y la insurrección, ó el do 
ser afligidos con mas y mas lamentables desgracias como lo fue 
Israel por cuatrocientos años hasta ser abandonados de Dios, 
como lo fue su escogido pueblo por no abandonar su error y 
pecados? Que partido quereis tomar el de ser hijos de Dios y 
de la iglesia aborreciendo la insurrección y la semilla de odios 
y malas doctriuas que ella habrá dexado en algunos de vues-
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tros corazones, ¿ el de ser separados de Jesucriáto, de su igle-
sia santa, de la corauniou de ios santos, y ser miembros de sa-
tanas, dando motivo para <jjie la América pierda la fe y la re-
ligión, y vuestros inocentes í ^ j o s ^ Uyas se crien en t re , h^íp» 
gias; y sean infelices para s iempre?^ ' 

" 26. ¡Oh santo Dios! ¡Oh Virgen Santísima! ¡Oh dulcísima 
Jesús mió! No dueño amoroso de nuestras pobres almas, no 
permitáis se pierdan tantas inocentes, a lmas redimidas con 
vues t ra preciosa y divina sangre. No permitá is que este rey.no 
tan fiel y católico eais»a en el e r rpr y heregi^, y con ella se se-
pare de v.os y vos os señareis de él, y abandonéis á sus hi jos , que 
Siempre os lian confesado p,or su Dios, y tanto han amado á 
vuestra dulcísima Madpc. A4!11'.» agui los tenéis, ppstrados á vues-ají» ¿ 7 Yq'i Iíj fiOl Of;fí I DTCuír 'ifí /¿J- '•!) V »'IÍ-/1 ')£• i*.'») SO(r-'ii <) <-o j 
t ros pies, l lorapdo sus pecados,, detestando sus. engaños, y que 
en desagravio de vues t ra fe u l t r a j ada públicamente protestan 
sus verdades. Oyelos amantisimo Jesús mió, perdónalos, y ce-
sen ya las públicas desgracias y ca lamidades 

27. E a hijos amados, .animaos, liablad con confianza á vues-
t ro Dios, que os escucha amorpso: .y ,á sus -pies humillados 
decidle de corazon. Detestamos Señor la insurrección, y que r 

remos ya primero mor i r que seguirla. Detestamos todas las 
malas doctrinas contrar ias á la obediencia y veneración de nues-
tros prelados vuestros obispos, y les queremos obedecer hasta 
él morir. Detestamos toda doctrina contraria á la subordina, 
cion de nuestro rey Fernando y de sus magistrados y just icias; 
y protestamos obedeeer sus jus t a s leyes y determinaciones. De 
cuanto Señor hayamos delinquido contra 'Ja } doctrina? y . c x g f ó 
muniones de la iglesia nos arrepent imos de todo nyestr.o co-
razón. Aborrecemos todo pecado: .parce Domine, perdonano« 
Señor. Esto-pleM tuae santijícator el cusios; vuélvenos á tu amis-
tad y gracia: santifica Señor nues.tras a lmas y á esta vues.tíja 
nación: y guardanos ya para siempre de caer en pecado ¿jr 
e r ro r . 

D I S C U R S O SEGTJNDO. 
. D E t i VERDADERA FELICIDAD DE DACIONES. 

r,, 5 , Jlogo miiqm vosfratres, ut nbservétis eos, qui dissensionis 
(t ojfenfliciila jp-ceter doctriyam, quam vos didicistis, faciunt, et 
declinate ajf illis.' Hujusniodi enim Christo Doníino nostro non 
ssrviunt., sed suo yentri: et per dulces ser¡nones, et bcnedictiones 

,$edu$uT\.t ,corda ipjiocentium. Ad Rouj . c. 16. i f i f . i-7 ct 18. 

. Observad, os ruego, á los que siembran'disensiones en-
t r e vosotros y esparcen nuevas opiniones contrar ias á la doc-
tr ina que habéis recibido, para que podáis hu i r y escusar su 
«¿onversacion, por que estos no sirven á Dios nuestro Señor, 
s|no á sus pasiones é inclinaciones, y todo su intento es enga-
ña r á los sencillos con sus dulces palabras , y con su mucha 
modestia exter ior , 

A 
si hablaba San Pablo á los de Roma despues <le haber-

les expuesto la verdadera doctrina de Jesucristo. Habiéndoos 
pues yo propuesto en el sermón pasado la doctrina del mismo 
Jesucris to, y del mismo¿San Pablo, que es la d é l a iglesia, á 
cerca de lo que.debei? creer y observar respecto á la obediencia 
debida á yuestros obispos, á nuestro católico rey Fernando 
T U , y á sus, magistrados, os debo rogar como él, y os lo 
ruege con todo mi corazon; que observéis a tentamente á los 
flue-entre, vpsotros sembraren disensiones, y esparcieren opi-
niones contrarias á k doctrina que os he predicado. Por que os 
aviso ^ a r a vuestro bien, que tales, hombres, sean de la cíase y 
dignidad que se quiera, no sirven á Cristo nuestro. Señor en 
ello, sino á sus propias pasiones é intereses; por lo que debéis 
:*8irjfe>i s!-1?.!»,8'- pues su intento no será, ni 

ser; otro que engañar '"vuestras sencillas almas con sus 
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tros corazones, ¿ e l d e s e r s e p a r a d o s d e Jesucristo., d e s u igle-
sia santa, de la eorauniou de los santos, y ser miembros de sa. 
tanas, dando motivo para <jjje la América pierda la fe y la re-
ligión, y vuestros inocentes h^jos jé Uyas se crien entre, 
gias; y sean infelices para siempre?^ ' 

" 26. ¡Oh santo Dios! ¡Oh Virgen. Santísima! ¡Oh dulcísimo 
Jesús mío! No dueño amoroso de nuestras pobres almas, no 
permitáis se pierdan tantas inocer^eSj almas redimidas con 
vuestra preciosa y divina sangre. No permitáis que este reyno 
tan fiel y católico eais»a en el errpr y heregi^, y con ella se se-
pare de v.os y vos os señareis de él, y abandonéis á sus hijos, que 
giempre os lian confesado p,or su Dios, y tanto han amado á 
vuestra dulcísima Madpc. Aquí, aguí los tenéis, ppstradosá vues* ají» ¿ 7 Yq'i Iíj fiOl Of;fí IDTCuír í /¿J- '•!) V »'11-/1 ')£• i*.'») SO(r-'ii <) <-o j 
tros píes, ljorapdo sus pecados,, detestando sus. engaños, y que 
en desagravio de vuestra fe ul t ra jada públicamente protestan 
sus verdades. Oyelos amantisimo Jesús mío, perdónalos, y ce-
sen ya las públicas desgracias y calamidades 

27. E a hijos amados, .animaos, liablad con confianza á vues-
tro Dios, que os escucha amorpso: .y ,á sus -pies humillados 
decidle de corazon. Detestamos Señor la insurrección, y que r 

remos ya primero morir que seguirla. Detestamos todas las 
malas doctrinas contrarias á la obediencia y veneración de nues-
tros prelados vuestros obispos, y les queremos obedecer hasta 
él morir. Detestamos toda doctrina contraria á la subordina. 

• r •• /vi-op-
ción de nuestro rey Fernando y de sus magistrados y justicias; 
y protestamos obedeeer sus jus tas leyes y determinaciones. De 
cuanto Señor hayamos delinquido contra 'Ja } doctrina, y .cxgfó 
muniones de la iglesia nos arrepentimos de todo nyestr.o co-
razón. Aborrecemos todo pecaló: parce Domine, peni o na pos 
Señor. Esto-pleM tuae santijícator el cusios; vuélvenos á tu amis-
tad y gracia: santifica Señor nuestras almas y á esta yues.tí;? 
nación: y guardanos ya para sjeippre de caer en pec&jlo ¿jr 
error . 

D i s c u n s b SEGTJNDO. 
. D E t i TEM)4D11KA FELICIDAD DE NACIONES» 

r,, 5 , Jlogo miiqm vosfratres, ut observetis eos, qui dissensionis 
(t ojfenfíenla jp-ceter doctriyam, quam vos didicistis, faciunt, et 
declinateM.lt illis.' Hujusniodi enim Christo Doníino nostro non 
serviunt., ¡sed. suo ventri: et per dulces ser¡nones, et bcnedictiones 

.sedupify,corita ipjiocentium. Ad Ronj. c. 16. ir ir. .17 et 18. 

. Observad, os ruego, á los que siembran'disensiones en-
t re vosotros y esparcen nuevas opiniones contrarias á la doc-
trina qne habéis recibido, para que podáis huir y escusar su 
^o «versación, por que estos no sirven á Dios nuestro Señor, 
s|no á sus pasiones é inclinaciones, y todo su intento es enga-
ñar á los sencillos con sus dulces palabras, y con su mucha 
Modestia exterior, 

A 
si hablaba San Pablo á los de Roma despnes de haber-

les expuesto la verdadera doctrina de Jesucristo. Habiéndoos 
pues yo propuesto en el sermón pasado la doctrina del mismo 
Jesucristo, y del mismo¿San Pablo, que es la d é l a iglesia, á 
cerca de lo que.debei? creer y observar respecto á la obediencia 
debida á yuestros obispos, á nuestro católico rey Fernando 
T U , y á sus. magistrados, os debo rogar como él, y os lo 
ruego con todo mi corazon; que ob ser veis atentamente á los 
flue-entre, vpsotros sembraren disensiones, y esparcieren opi-
niones contrarias á k doctrina que os he predicado. Por que os 
aviso ^a ra vuestro bien, que tales, hombres, sean de la cíase y 
dignidad que se quiera, no sirven á Cristo nuestro. Señor en 
ello, sino a sus propias pasiones é intereses; por lo que debéis 
:*8irjfe>i s!-1?.!»,8'- pues su intento no será, ni 

se r otro que engañar 'vues t ras sencillas almas con sus 
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dulces palabras, y exterior modestia. 

2. Os harán mil promesas lisongeras, Os dirán afectando 
ternura y compasion, que ellos no intentan otro que la felicidad 
y gloria de la nación Americana, y que seáis Ubres de la dura, 
esclavitud, con que sois, tratados, y laxo cuyo pesado yugo gc~ 
mh oprimidos muchos años. Que es esta 'una causa publica, ítí 
mas justa, por la cual debeis hacer hasta los mayores sacrijlciósi 
pues depende de ello ta saluk de 'vuestra' patina'y ía mayoi* di-
cha vuestra u; felicidad, de los americanos. 
•!<-•'• •" ••• • ' tM»3 sol V - »V •• so , - 10. . 

S. ¡Podréis negarme, oyentes de mi corazon, haber sino es-
-ooB TÑ S • 8«n«'iRioo«anofeitáp SSÍQISU Ó9&i(?«as <t HÍ-'CÚVÍ 

tas puntualmente las expresiones, que seinhradas en el princi-
pio de la insurrección, y esparcidas por lodo el reyno, excita-
ron é inflamaron los ánimos de innumerables almas sencillas 
¿a l t a conducirías al extremo de abandonar sus ca^as y familias^ 
perseguir cruelmente á sus hermanos, desobedecer á los obispos 
del Señor, á las justicias y magistrados, y causar en todo el 
reyno innumerables desgracias, y males imponderables? Y Je-
sucristo no dice por San Lucas c, 6. v. 43. .Yon est enim arbor 
bona, qH^.f'acitfru'Ctiis. malos: ¿que no es én verdad árbol bue-
no él qnó produce malos frutos? Luego las máximas que lían 
causado tales males, según el modo y sentido con que en este 
reyno se han sembrado, debemos confesar si creemos ai Sal-
tador divinó, que son vánas, falsas 'y 'áédúétorasi • 

•4. ¡Oh y cuanto se alegra mi alma al considerar, que vo-
sotros por la gran bondad de Dios, habéis conocido*esta ver-
dad, y que por ello habéis huido, según el consejo del apóstol, 
v abandonado á los que sembraban entre vosotros tanbiali^naí 
gn yibsn sil ¿o y¡Ji> tótíi'ijüoa id li e'^r;/, iJfcyt» ¿í); 
zizañá! Pero como la zizana, oVentes amados, por mas que se 
at ranque y arroje fuera de la labor, vemos producirse despues 
con mas daño y abundancia, si no se procura suíoeár del todo 
la semilla que dexa en el campo, ¡que se yo si en eí catópo 
de vuestras pobres al más" ̂ á í ^ á ' ^ é d a d ó ' '-'déla .perr i^ ióák- 4^ 
zana de t a / m a l a ^ ó c t r i n a alguá'^ á o ^ & é ^ t ó ^ 

focada y muerta del todo! Esto oyentes amados, angustia mi 
alma, acordándome de lo que del tiempo de Jeliú dice Oseas 
profeta c. 7. v. 4: Qiiievit paululum civitas a com'.nistionefermen • 
ti, doñee fermenlarelur totum, esto es, que en los principios del 
gobierno de J e h i cesó en lo exterior el mal de Israël por ha-
ber muerto ¿ los profetas de Baal, y destruido su templo y 
efigie; pero que entretanto en lo interior del pueblo y en lo 
oculto, por no haberse sufocado bien del todo el fermento de 
la idolatría, se corrompió todo Israël, y fueron despues mayo-
res los estragos. No, «o permita Dios suceda lo mismo en es-
te católico reyno americano.. 

5. Pur tanto voy á proponeros contra las falsas filosofía y 
política, en que consiste la verdadera felicidad de un reyno ca-
tólico, la verdadera gloria, la verdadera libertad. Tres, puntos, 
por los que conoceréis, el veneno mortal que llevan consigo en 
las presentes circunstancias las expresiones de la felicidad, de 
la gloria y de la libertad de la nación americana, con que los 
promotores de la insurrección han engañado, y quieren aún se-
ducir con lisongeras palabra? á los simples y sencillos, no sir-
viendo.con ello á nuestro Señor Jesucristo, sino à sus pasiones 
è intereses, á los cuales por ello debéis detestar, y huir para 
siempre de su trato y conversación, como dice San Pablo, y yo 
os lo ruego de nuevo, como el apóstol á los de liorna: Mogo 
autem vos frulres, ut obsei-vetis eos, qui dissensiones et offendicu-
la pvwter dactrinam,, quam ros di di c i s l is,fa ci mit, et declínate ah 
ilUs. Hujusmodi enim Christo Domino nostro non serviunt, sed 
suo venlri: el per dulces sermones, el benedictiones seducuut corda 
innocenlium. 

•Pero por que es necesaria alguna extension para la com-
pleta y perfecta inteligencia, de puntos tan interesantes os ha-
blaré-por discurso separado de cada uno; empezando en este 
por e l d e la felicidad. 

# ' . 
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, P U N T Ó Ú N I C O . ' ' 

6. Fue criado el prftnéfr hombre, y formada la primera : 
mi,ger adornados por Dios en sus almas con fe sobrenatural ' 
para creer las di.yiaas revelaciones; con esperanza soberana pa-
r a esperar el cumplimiento dé tas divinas promesas en dárfés la>. 
bienaventuranza eterna si eran fieles ¿ las g rac ias -y preceptos, 
del Señor; y con caridad díviha para cumplir con los deberes* 
de la religión ó amor, Culto y veneración de Dios, y con los, 
oficios de perfecto amor para consigo mismo, y para con sus. 
próximos; mereciendo ¿oh ello la glorfa eterna. Infundióles, 
juntamente las virtudes morales para que fuesen en todo pru-
dentes, justos, fuerte.«',, modestos, honrados. Y::: finalmente sa-
lieron obra tan perfecta de las manos del Criador, que no solo 
estaban hermoseadas sus almas cori tan soberanos dones, y K* 
hres de pasiones, sino que hasta sus cuerpos hubieran sido in-J 
moftales é impasibles; y tales como ellos deberían ser procrea-; 
«ios todos los mortales, hasta ser confirmados en gracia, y t r a s -
ladados después al cíelo. Esta es la doctrina de la iglesia y do. 
ios padres respecto al estado dé la naturaleza inocente y p e r -
fecta. 

T. En cuyo estado ¡que sociedad tan feliz y dichosa hubie-
ra sido la de los hombres! Unidos todos estrechamente con los 
hermosos y sobrenaturales vínculos de la fe y caridad con Dios, 
f con los próximos, y subordinados perfectamente todos loé 
menores a ios progenitores y superiores, guardándole* el respeto,' 
la veneración y Obediencia debidos, se hubiera formado de to-
dos los hombres una sola sociedad, tan feliz y dichosa, qüo 
solo podria envidiar y aspirar por la sociedad de los bienaventura-
dos. Por que Dios hubiera sido respetado, venerado y adorado, 
de todos del modo que tes hubiera manifestado á su Ma je s t ad 
mas agradable. Todos- y cada uno hubieran conocido las jus tas 
leyes del Criador y de la naturaleza para- con los próximos. 
Todos y cada uno las hubieran,, guardado con fidelidad. Y asi 

todos y cada uno' hubieran vivido sin sustos, sin disensiones;, 
sin fraudes, sin envidias, sin recelo de ser ni en-el honor, 
ni en la fama, ni en derecho alguno damnificado de los otrosí 
Todos y cada uno hubieran sido dueños de todo el mundo; y hu-
bieran formado una sola familia llena de paz y mutua corres-
pondencia la mas diehosa y consoladora. -. r 

8. Libertinos, incrédulos, frac-masones, ó falsos filosofos,. 
Iíobbeses, Espinosas, Ro useayes, Voltaires, impíos estudiad y 
ápt-ended de la naturaleza inocente y perfecta la conexion ne-
cesaria, el poderoso inflnxo que tienen la rel igión-y virtud 
Verdaderas con la verdadera felicidad de la sociedad dé los 
hombres; pues la gran de felicidad y dicha de aquella tan feliz 
sócicdad toda h ubiera reconocido por origen y causa á la- reli-
gión verdadera, y á las verdaderas virtudes por el cumplimien-
to de la ley santa y j u s t a de la naturaleza. ' •••'•"' 1 

; 9. Paserfios ahora á considerar á los hombres en él estado 
de corrnpeion y pecado, y primero en los cuatro-'mil años 
que precedieron á la venida del Redentor. ¡Oh culpa infeliz! 
¿Cuando conocerán los mortales étt horror y monstruosidad 
para aborrecerte sobre todo mal y detestarte! Pecan nucstroá 
primeros padres, y empiezan á nacer los hombres despojados 
de la justicia original, marcados con la marca del pecado, hijos 
de ira, obscurecida la razón, depravada la voluntad; y he aquí 
el origen de las pasiones, y de todas las miserias é infelicidad 
des; las cuales empiezan á sentirse y llorarse en los primeros 
años, y primera edad dél mundo, según nos cnenta la historiá 
sagrada. Por que aqui se ve á Caín que movido de la envidia^ 
madre de los homicidas, mata cruelmente á su hermano Abel; 
por cuyo pecado poseído del susto y sobresalto camina prófugo 
por el mundo, hastía que para su asilo fabrica1 una ciudad, qué 
fue la primera de la t ierra. AJli se-presenta Lámec, que dá la 
ínuerte á Cain, y cuyas^pasiones desordenadas le hacen que-
brantar una de las leyes del matrimonie, easandose con dos 



22. 
mugercs. De alli á poco se ven multiplicados hombres muíor 
llenos de vicios y maldades, hasta que mezclándose las h i j i 
de ellos con los hijos de los buenos llenan de tanta confusion, 
desorden, luxuria, y crímenes á todo el mundo; que esclamò el 
mismo Dios: poenitet ine ferisse hominem, y anegó con un uni-
versal diluvio toda la tierra; por que toda carne excepto Noé 
y su familia había abandonado la ley santa del Señor. 

10. ¡Que difei 'encía tan grande, oyentes amados, se presen-
ta ya aqui entre la felicidad y dicha de la sociedad de los hom-
bres en el estado de la naturaleza inocente y corrompida! En 
aqüella como os deeia antes aun en el orden público y exte-
rior todo hubiera sido paz, union, armonia, seguridad, benevo-
lencia, afabilidad, fama, honor, dicha. E n esta por el contra-
río en los diez y seis primeros siglos ya no se descubre sino 
emulación odiosa, envidia, soberbia, homicidios, infamia, desho-
nor, fraude, dolo, desemboltura, desorden, confusion. ¿Podrá 
decirse de modo alguno felicidad la de esta sociedad? Lá 
falsa filosofia y la vana politica quizas lo afirmará; pero la ver-
dad divina nos manifiesta claramente lo contrario ya con las ex-
presiones de la Escritura sagrada, ya con el universal diluvio. 
Busquemos ahora el origen de tanta infelicidad, y no hallaremos 
otro sino que por el pecado empezaron á olvidar á Dios los hom-
bres; á debilitarse en la fe, à decaer en el culto, y veneración del 
.Criador, á no escuchar las voces de la ley santa natura!, y á des-
te r ra r la caridad; en una palabra por el pecado empezó el hom-
bre á despreciar la verdadera y única religión de aquella pri-
mera edad del mundo y este desprecio privó de todos los bienes 
á-aquella tan numerosa y larga sociedad de hombres. ¡O morta* 
lèsi si conocierais.los estragos de la culpa y lo que damnifica á 
la sociedad el no apreciar sobre todo lo del mundo ia verdadefí 
religión, ¡cuanto aborreceríais el pecado, y cuan felices serian y 
hubieran sido todas las sociedades, no solo en el orden moral, si-
no también én el politico y civil! 

41. Mas pasemos el diluvio y entremos á considerar los nue-
vos pobladores de la tierra, Sem, Cam y Japhet, hijos de Noe se 
Separan y habitan con los suyos en las tres partes del mundo 
Asia, Africa, y Europa, y empiezan á fundarse los principados, 
rey nos, é imperios que llamamos naciones ó sociedades civiles y 
políticas, diferentes en el gobierno que llamamos estado. A es-
ta separación da motivo la confusion de las lenguas que Dio* 
infunde1 en i a torre de Babel. Japhet puebla la mayor parte del 
Occidente: Cam y su hijo Canaan son célebres entre tos Egip-
cios y PheniciOs: Sem da origen á los Hebreos: Nembrod por 
su genio feroz se hace el primero de los conquistadores y es-
tablece su rey no en Babilonia. Cuatro principados se fun-
dan er, Egipto, que después forman un imperio: Inacho primer 
rey de los'Griegos establece el reyno de Argos. Sigúese la crea-
ción d£l imperio de los Asirios, y después muchos reynos ó do-
minaciones, hasta la creación del romano imperio. 

12. No me.permite el tiempo hablaros aq.uí» oyentes amados, 
d,el inmenso estudio y trabajo con que todos los mstores inge-
nios que casi en tres mil años dió el mundo se empeñaron en in-
ventar y practicar cuanto les fue posible para organizar los es-
tados y hacer, felices las naciones. Los fundamentos de todas 
las artes, las .observaciones astronómicas, las invenciones mas 
ingeniosas, célebres y útiles de todas las manufacturas necesa-
rias á la vida y comercio de los hombres, las mismas ciencias 
hu-manas, la filosofía, la judicatura, la policía, siempre recono-
cerán por sus primeros maestros á los grandes ingenios de aque-
llos siglos. Ogiges emp ezó á dar leyes á la .Grecia: el estadio 
y talento de; los Egipcios formó preceptos y policía para su 
imperio. Los Anphiones, Dracon ,~Pittaco, Solon y otros s a -
bios de la Grecia ilustraron los estados con su mérito; Licur-
go formó leyes estimadas de todo el mundo. Platón, Aristóte-
les, Cicerón y otros .mil ¡sabios de aquellosjtie papos se esn^cra-

ííon en dar'politices .preceptos para .hacer felices los estados3y 
las naciones. 
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" 43. Mas ¡áh, citan flaco es el poder dé los hombres, euan 
*ana su sabiduría y pensamientos, cuando m> van apoyados y 
«yodados del poder de Dios y de las máximas de ty se rdad?^ 
-religión! Nunca se vieron los estados mas .distantes dg la felicidad 
que en aquellos desgraciados siglos,. ¡Que continuas sediciones! 
!Que crueles, sangrientas y feroces guerras entre las nació.« 
•nes! ¡Que trastornos en los imperios! ¡Que costumbres tan 
brutales, impolíticas é irracionales! En unas naciones se tiene 
por religión la embriaguez, en otras la luxuria y disolución» 
erigiendo bosques obscenos á la madre de la deshonestidad. Ea 
aquellos reynos se sacrifican á los demonios los niños y aun los 
Itombres y mugeres destrozándoles en honor suyo. E n estos 
se infama por costumbre pública el honor y respeto debido á 
la sangre y naturaleza eon la lascivia mas obscena y desenfre-
nada. Asombra y horroriza, oyentes amados, leer en las his-
torias de aquellos infelices tiempos las barbaras costumbres de 
los hombres; no solo de los pleveyos, sino de los principes y 
magistrados; y al considerar los crasos errores no solo de los ig-
norantes, sino de todos los sabios, llegando á degradar tanto la 
naturaleza humana que reeonocia pór sus Dioses no solo á los Ba-
eos, á las Venus y á otras deidades impuras y obseenas, sino como 
dice ía Escr i tura tuvieron por Dioses hasta los anímales inmun-
dos; Sap. 13... Si los Dioses pues de aquellas desgraciadas nacio-
nes y estados sin excepción ni del sabio Areopago de. Atenas, ni 
del senado romano, eran los demonios viles , asquerosos y su-
bios, y gran parte de las leyes civiles y disposiciones polív 
"ticas se fundaban sobré tan soez é infame religión ¿qóe fe-
licidad pódia ser la suya? Inferidlo vosotros, que éf mi toe lia»; 
ma el pueblo de Dios la atención. ' - ; , ¡ r¡u\ 

1 fe. Ochocientos cincuenta y siete años despues del diluvio 
Universal libre ya el pueblo dé Diói de la esclavitud de Fa¿ 
raon se halla junta y congregado^éñ 1¿S faldas del Sfrna'ú Allí 
so le aparece el Séñoí á Moyses; le da ias tablas do 

ley, esto es, escritos en dos piedras los diez preceptos, que 
contienen los primeros principios del culto de Dios, y de la so-
ciedad humana : y le dicta al mismo tiempo otros preceptos 
con que establece el Tabernáculo , el sacerdocio, las cere-
monias de la consagración y funciones de los sacerdotes, los 
ritos de los sacrificios y todo lo perteneciente á las observancias 
de la religión; y lo que es mas para nuestro intento, las re-
glas de las buenas costumbres, la policía y el gobierno de su 
pueblo escogido, todo en conformidad á las observancias de 
la ley y de la religión. Por eso esta nación fue y se dice 
la única feliz entre todas las que precedieron á la venida del 
Mesías, pues ella única dió á Dios el culto verdadero, tuvo 
arregladas y honestas costumbres, guardó el debido respeto al 
sacerdocio, la debida obediencia al principe y magistrado, y res-
petó con fidelidad los derechos á cada uno de sus individuos, vi-
viendo todos unidos amistosamente entre si y haciéndose mu-
tuamente felices y dichosos. Es verdad que también este pueblo 
fue desgraciado é infeliz; ¿pero cuando lo fue? Unicamente, 
oyentes amados, guando por sus pecados empezó á olvidar á su 
Dios y á adorar Dioses extrangeros. Asi lo vemos notado en la 
sagrada Escri tura. Ademas que aquella religión, aunque en si san-
ta y verdadera no contenia la vida y la felicidad como dice San 
Pablo á los romanos, y asi no la podia dar completa á la so-
ciedad arrancando del corazon de los hombres el mal y comu-
nicándoles las gracias y dones que los hiciese estables en el bien, 
haciéndoles triunfar de las pasiones destructoras de la dicha y 
felicidad. Este triunfo estava reservado para la religión cristia-
na, única que desterró todas las tinieblas del error, arruinó la 
impiedad é idolatría del mundo, y puede hacer felices á lo. 
pueblos, estados y naciones. 

15. Ved la materia principal de mi intento, para la cual 
Hamo de nuevo vuestra atención. Un monte elevado había de apa-

á 
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recer en los últimos tiempos, según .Isaías c . 2 . v. 2. Todas lag 
á-ento /mftia» fertitin a d , y muchos pueblos congregarse allí. 
En este día solo el Señor debía ser elevado, y quedar los Ídolos 
totalmente rotos, as i- lo dice el mismo Profeta e. 17. v. 13.. el 
cual vió al mismo tiempo, 3. y. é. que la ley que había deja*, 
gar a todas las gentes saldría de Sion, y que la palabra de Dios 
que había de corregir los pueblos saldría de Jerusalen.Este man-
te era la iglesia cristiana, esta palabra era Dios, esta ley era 
el evangelio, la religión católica,! y había de salir de J ¡ ru sa 
len por ser conveniente que la nueva luz con que los pueblos 
sumergidos en el error é idolatría habían algún dia de ser alum-
brados, se derramase por todo el universo, desde el lugar en 
que siempre habia estado. De hecho: doce pobres pescadores, 
hechos ya Aposteles del Señor, llenos del Espíritu Santo «a-
len de Jerusalen, llevan la luz del evangelio hasta las mas 
remotas partes del mundo; y de todos los pueblos, de todas las 
gentes destierran los errores por medio de su predicación, la 
de Pablo y la de sus sucesores, destruyen en todas las nació-
nes la idolatría, y sobre sus ruinas levantan la grande obra 
de la iglesia y de la religión de Jesucristo. La luz del evan-
gelio ilumina á todo el mundo q« e vivia muy de asiento en 
las tinieblas del engaño y de la muerte; y todo el se renue-
va en las costumbres y se perfecciona en los deberes de la socie-
dad humana, pasando á ser felices las naciones y estados, ha s -
ta entonces infelices y sumamente desgraciados. 

16. E l Asia, el Africa, mudan sus costumbres brutales y 
obscenas, en mansas y honestas. Roma barbara, cruel é inhu-
mana , se transforma en centro de santidad, mansedumbre 
y humanidad. Todo es nuevo desde entonces en el mundo, todo 
mas perfecto, todo mas regulado, todo mas ¡lustrado. Desapa-
recen los crueles asesinatos casi continuos hasta entonces de 
los tronos y de los imperios. Cesau las casi nunca interrum-

sr 
pidas rebeliones en los estados; y todo se convierte en paz, se-
guridad y buen orden, que son las bases y fundamento de la 
felicidad, de las naciones, é imperios. Son felices las épocas de 
Constantino .y.Teodosio en Roma y Bizantio. Las de Clodovep 
Carlos J^agno, Roberto y San Luis en Francia. L a de San Es-
teban en Ungria. Las de Boleslao y Casimiro en Polonia. Las 
de R^caredo,, Pelayos, Jaimes, Alonsos, Fernandos, Ysabelas 
en España. La; filosofía dexa,.SOS errores y es tratada-en confor-
midad al dogma. Las leyes t9man se,mblaute mas justo. La po» 
licia.se conforma con.la recta moral idad.La teología es eleva-
da á una sublimidad celestial y divina. La. moral se perfeccio-
na y ennoblece. Todas las ciencias en fin se ilustran y decoran: 
y unidos en.vinculo hermoso la.iglesia y el imperio presentan» 
la vista y.,forman un mundo nuevo, mas perfecto en las costum-
bres y en el gobierno; un mundo mas feliz» 

17. ¿Ybi sapiens? diré,con San Pablo 1. Corint. 1. v. 20., ¿Ybi 
scribul ¿Ybi conquistar liujus munáft ¿Nonne stultam fecit Deas 
scientíam hujus mundi? ¿Donde están los sabios? Donde están los 
doctores del siglo? ¿Que.han obrado los filosofas que indagaban 
los seres de la naturaleza? Pudieron destruir siquiera las fá-
bulas de la idolatría? ¿Pudieron desterrar del pueblo, de las na . 
ciones la inmoralidad, el error en.materia de religión? ¿De que 
sirvió, pues la filosofia? ¿No ha convencido Dios que es locura 
la sabiduría del mundo sin las luces de la religión? ¿No ha des-
truido la sabiduría de los sabios mundanos; y mostrado la inu-
tilidad de las ciencias de los doctos que no son ilustrados con 
la luz del evangelio? Se han perdido en sus pensamientos los doc-
tofi del mundo: dice Pablo, Rom. 1. vv. 21. 22. su corazon in-
sensato se ha llenado de tinieblas, y debaxo del nombre de sabios» 
que se han dado, se han hecho mas locos que os demás. Evanue-
runt in cogitaüonibus siiis::::::: Dicentes enirn se esse sapientes 
stultifaeli sunt. 

18. Yo no quiero decir con lo que he referido que despues, 
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de establecida la religión de Jesucristo en el mundo ya río 
haya habido asesinatos en los tronos, rebeliones en los iui-
herios, brutalidad1 eti las 'cóstnmbi'és, :infelicidad en las W 
ciones, supuestb se han- visto estas fatalidades en casi todc's 
los siglos, y en el día se experimentan en casi todtfs las n i 
ciones cristianas. Pero esto ha sido precisamente ó por hábér 
por los peeados despreéiádo los hombres las maximas santas 
y puras de; la ^eligiofi de Jestifcrisíov fr por haber 'admitido 
las naeiones errores contra el ífcHugelÍo. Dte':ésto l e g a n d o es 
argumento evidente el cisttia -y los errores domÍiVartte& én 
los estados del Asia, y el Alcorán de Mahoma segu ro eh él 
Africa, y parte de Europa. Y de lo primero nos convence 
el libertinage, disolución y luxo criminal de müéhos cristia-
nos en las naciones católicas. Lo qué quiero decir ' es, ¿i, y 
lo afirmo con toda verdad, que la religión verdadera, ó el evan-
gelio de Jesucristo dá los preceptos verdaderos, y medios los 
mas poderosos y proporcionados para hacer feliz al níumío, 
y naeiones todas no solo én lo moral, sino también en lo po-
lítico y civil, y que sin ella es imposible la felicidad dé lós 
estados. Veamos sus principales preceptos, y con cíío solo 
quedarán demostradas estas verdades tari importantes, y pa-
ra los reynos todos del mayor ínteres. ^ • • • '>-• 

19. M ortu enim solis ksque tul oecasum mtignuin eÚ no-
men ineum ití gentibus et in omni loco sacríficatiii et ofertur rio-
mini meo oblatio múñela Malaeh. 1 v. i i . Tenia predicho el 
Señor por estas palabras de Malachias, qué llegarla' un tiem-
po en que no lé agradarían los saBrifíínos' aritígÜ'os de animál 
Ies, ni se aplacaría ya con ellos para perdonar á su puebló, 
y usar de misericordia con el; sino que en ¿odas ías ; nacioi 
nes del mundo se le sacrificaría y ofrecería una obíacion pu-
ra, inmaculada y santa, cual corréspondia á la magestad y 
grandeza de Dios y de su nombre. Es te es éí sacrificio del 
altar ó de la Eucarist ía, úpico sacrificio de la ley de gra-

cía, del cual oran figura todos los de la ley escrita. Sacrifi-
cio Latréutico, como enseña la religión, por el cual se da á 
Dios el culto mas sublime, y la veneración mas grata, y acep-
table á su magostad. Sacrificio Eucamstico, por el cual se le tribu-
ta á la bondad divina una acción de gracias la mas pura y aclo. 
euada á los inmensos beneficios, que de Dios hemos recibido. 
Sacrificio Propiciatorio tan santo y agradable á Dios que de-
sarma sus justas iras, y atrae hacia los pecadores todas sus 
piedades. Sacrificio Impetratorio por el cual obtenemos sus 
gracias y favores soberanos, y hasta los bienes y felicidades 
temporales. 

2q. . ¡Oh si refloreciesen en los estados y naeiones católicas 
aquellos felices tiempos en que los fieles de la primitiva igle-
sia asistían todos los días sin profanidades y modas escandalo-
sas, sino con suma modestia, compostura y devocion á este al-
to y sagrado sacrificio! ¡Oh si los sacerdotes que le ofrecen, y 
los cristianos que le participan en la comunion, probet auiem se 
ipsum homo, se purificasen con una verdadera penitencia de sus 
peeados, y adornasen sus almas- para ello con los actos y prác-
tica de las virtudes! ¡Oh si la política de los estados supiese 
proteger y hacer cumplir las sabias y justas determinaciones 
que tiene dadas la iglesia para el cumplimiento exacto de los 
deberes de la religión en la asistencia devota á la misa, en la 
recepción anual de comunion, y en el modesto adorno y vestido 
con que á tan sagrados actos del culto divino se deben presen-
tar! ¡Que católico podría dudar entonces que las naciones cris-
tianas serian sumamente felices! 

21. Xec 'esl alia natio tam grandes quu habeat déos ajrnro-
íiinquantes sibi, sicut Deus noster adest cundís obsecrationibus 
noslris' ( Deut. 4. v. 7 ) . No ha existido nación alguna en el 
mundo que no' haya procurado ofrecer sacrificios á sus dioses 
aunque falsos, persuadidas todas las gentes de la t ierra, ser 
este medio necesario para tenerles propicios y favorables, y 
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lograr por ello la mayor felicidad á sus naciones. Es ta gene: 
ra l persuasión y práctica de todas las sociedades civiles del 
universo es prueba la mas evidente de que la felicidad de los 
estados penilé fundamental y principalmente de tener á Dios 
propicio por medio de ágradables sacrificios. ¿Y podrá darse 
sacrificio á Dios mas agradable, ni que mas excite y obligue 
á ser propicio Dios con las naciones , que aquel en que la 
hostia el mismo Dios, y el sacerdote el misino Dios? Mise-
ricordia et vertías obviaverunt sibi; justkia et pax osculatae 
sunt. Psalm. 8*. v. 11. Ninguna nación del liiuudo pudo ni 
podrá tener un sacrificio por el cual la justicia de Dios que-
de satisfecha al misino tiempo que obligada su misericordia. 
Solo para las naciones católicas estaba y esta reservada esta 
dicha, ofreciendo á Dios una hostia de mayor santidad en s£ 
y de mayor honor á la Magostad divina, que malicia en si, é 
injuria á Dios contienen los pecados todos de los hombres, al 
mismo tiempo que en ella y por ella el hombre hace com? 
suyos los méritos y agrados del mismo redentor Jesús. Pro-
bel autem se ipsum homo, adórnense de virtudes, pues, purifi-
quen bien sus almas por medio del dolor y penitencia los sa-
cerdotes dé las naciones católicas para ofrecer este altísimo 
sacrificio; y los cristianos de ellas para participar de él en la 
comunión: prohiba la policía los juegos mientras se sacrifica 
á Dios; impida asistir á ios templos con vestidos inmodestos! 
proteja las sabias, jus tas y santas leyes de la iglesia para l a 

concurrencia decorosa de los fieles á las funciones sagradas 
del culto divino: y con el tendrán puestos los estados católi-
cos el principal fundamento de todas sus felicidades: et jns-
tilia de coelo prospexit, pues es cierto que para nuestro bien y 
felicidad descendió del cielo el Unigénito del Padre, y se o f re -
ció y ofrece hecho hombre en el sacrificio del altar. 

22 Ni menos felices serán las naciones, si se observare lo. 
que la religión prescribe en orden a los principes y vasallos. 

SI. 
„Los principes, dice San Pablo, no deben ser temidos de los 
„que obran bien, sino de los malos. ¿Quieres no temer la potes» 
,,tad? Obra bien, y serás alabado y premiado por ella: pues el 
„principe es ministro de Dios, para recompensar y premiar la 
„vir tud. Pero sí obras mal, teme, por que no sin causa ciñe la 
espada; j ues es ministro de Dios para castigar al que obra mal. 
„ P o r tanto necesariamente le habéis de estar sujetos y obede-
c e r no solo por el temor del castigo, sino también por obli-
„gacion de la conciencia (1)." Ved en pocas palabras propues-
tos los deberes de los principes ó magistrados para con los sub-
ditos, y las obligaciones de los vasallos para con los que gobier-
nan, de cuya exceucion pende la felicidad de las naciones. Por 
que si el principe, si el magistrado es ministro de Dios, íiei 
minister est, debe hacer relativamente al gobierno no su volun-
tad si no mandar y proponer lo que su Señor le tiene encarga-
do. Y si su Señor le tiene ordenado que alabe y premie lo bue-
no, la virtud, y á los que la practican: hubebis laudan ex illa::.•.•/ 
minisler est tibi in bonum: si se le manda castigar lo malo, ó 
imponer temor á los malos: si malum feceris, time:-.:: vindex in 
iram ei qni malum agit: deben el principe y magistrados premiar 
á los virtuosos ó que obran lo bueno, y deben castigar los vicios 
y á los que los siguen en la nación: deben proteger y defender 
las vidas, los intereses, y los derechos de sus vasallos, tanto de 
los enemigos domésticos como dé los extraños ó extrangeros: 
deben proteger en su estado cátolieo las leyes santas de la igle-
sia, y los fueros y derechos de esta y su eabeza el Papa dado 
por Dios á su esposa y vicario: deben perseguir y castigar á los 

(1) Fr incipes non sunt t imori boni operis «ed hiali. Vis au tem 
non t imare pote :statem? Bonum f a c : e t liabebis lauriem ex illa; D e 
en im minister est tibi in bonum. Si autem imtlum feceris , t ime: non 
enim sine caussa gladium portat . Dci enim minis ter est: vindex in 
i ram ei, qui ma lum agit. Rom. 13. vv. 3. 4. Ideo necessitate subditi 
stote non solum p rop te r i ram, sed eti«m p rop te r conscientiam. v. 3. 
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que en sus estados los intentan disminuir, ó u l t ra jar ; deben;:: lo, 
diré en urta palabra, cuanto se pueda discurrir para la verdade-
ra felicidad de una nación católica en su gobierno todo lo ma-
nifiesta la religión y manda en las breves palabras San Pablo. 

23. Libertinos, impíos, falsos filosofos, fracmasones malva-
dos, maquiabelistas inicuos, políticos fingidos, enemigos de los 
derechos del trono, de la iglesia y del Papa, en vano os fatigais 
en querer sentar el pie, é introducir vuestro veneno, y erradas 
maximas en la católica E s p a ñ a , en la católica América. Su 
constitución pura, católica, la religión santa que dichosamente 
abrazan y siguen no permite a sus principes y magistrados 
os toleren en su suelo con peligro de pervertir a los buenos; 
antes su Dios y Señor les manda perseguiros, castigaros, aca-
baros , exterminaros, como «or igen y causa de la infelicidad 
de las naciones. 

2 i Ideo, prosigue el apostol necesítale suMite stote, esto es: 
por que los principes son ministros de Dios, necesariamente 
debéis estarles sugetos, y obedecerles. ¡Oh religión santa de 
Jesucristo! ¡Cuan luminosas soa tus palabras para quien no 
quiere cerrar los ojos á la verdad! ¡Quien puede dudar que el 
ministro representa al rey, y que quien debe estar sugeto al 
rey lo debe estar también á su ministro! Si nacemos pues su-
getos á Dios, y por necesidad le debemos honrar y obedecer, 
también deberemos hacer y por necesidad estar sujetos á sus 
ministros, honrar los , obedecerlos; y obedecerlos, no solum 
proptem iram, no solo por temor, sed etiam propter conscientiam, 
si no que también por obligaeion de conciencia. Ved con una 
sola breve expresión de la religión clara y evidentemente des-
truidos los errores todos de los hereges, que como os decía an-
tes quieren con mil sofismas excluir á los subditos de la necesi-
dad de estar sujetos, y obedecer á los magistrados: ved des-
baratados todos los sistemas de los falsos filosofos y políticos, 
que intentan debilitar la fuerza de la necesidad de respetar y 

obedecer á los trqnps: y ved la necesidad de la religión para 
la felicidad del estado; pues preguntado una vez Solon, uno 
de los mas sabios políticos de la antigüedad jen que fundamento 
cstrívaba mas. la permanencia y felicidad de una nación?. Al 
momento respondió; en la obediencia de los vasallos. Y en ver-
dad, por que q u i t a d a la obediencia es imposible el buen orden, 
son inútiles todas las leyes, quedan impunes los delitos, sin 
f reno las pasiones, y hecha pedazos la unidad, Centro de la 

felicidad de un reyno. 
25. Por último la religión de Jesucristo católico romana, es 

la única que puede contar verdaderamente por suyo el precep-
to fundamental de la verdadera y perfecta caridad, que Jesu-
cristo en el sermón último de la cena le llama nuevo: Hoc- est 
preceptum novum, é hizo especialmente suyo, diciendo que nos 
amasemos unos á otros como el mismo nos habia amado: lioc est 
praeceptnm meum, ut diligatis invicem sicut dilexi vos, esto es, 
sin respeto á recompensa alguna de nuestros proximos, aunque 
nos fuesen ingratos y enemigos, y deseándoles todos los per-
fectos bienes, sin ofenderles ni de pensamiento con juicios te-
merarios, ni de,deseo con alguna siniestra envidia, n i de pala-
bra con expresión alguna injuriosa, mentira, ó testimonio, ni 
de obra con el robo, ó la lascivia. Precepto en el que como 
dice San Pablo, y vosotros podréis bien ya entender, comprehende 
en si-todos los preceptos de la ley: el si quod est aliud manda-
tum, in ftoc verbo iustauratur: diliges proximum tuum sicut te 
ipsum; y en cuyo cumplimiento estriva por consiguiente, el cum-
plimiento de todos los otros mandamientos: según el mismo 
apostol. Rom. 13. v. 10: Vlemtudo ergo legis est dileelio. ¿Y po-
drá, imaginarse mayor felicidad y dicha para los individuos de 
una nación, que vivir todos los hombres, y todas las familias 
unidas entre si estrecha y animosamente sin recelo de dolo, f rau-
de, engaño, ni ofensa, ó daño alguno de parte de sus proxiuio.s ó 
.délos conciudadanos? Fác i l e s de compreheader que no. 



2fi. Si á esto, pues se añade tener n«ios principes, que tik 
bea desvelarse en que los ciudadanos cumplan con los deberes 
de buenos cristianos obligándoles con correspondientes penas á 
guardar los mandamientos de Dios, y leyes de la iglesia, cas. 
«gando á los viciosos, impidiéndoles los escándalos v el líber-
«»age, premiando el mérito y la virtud ¿que se'po'dViá desear 
mas para ser verdaderamente feliz una nación? ¡ah! En lo fun-
da mental y sustancial es e laroy cierto que nada mas se pue-
de desear, que lo que ordena y exige, comb habéis oído la 
verdadera religión. Por que si deeis que sobre lo dicho son 
necesarios algunos sabios reglamentos para el mayor lustre dé 
las artes y ciencias, para el aumento y progreso del comercio, 
para la distribución mas útil y conveniente de los tesoros, y 
para la mas abundante producción de los frutos de la tierra; 
ya veis que todo esto nadie podrá déxar de conocer, ser solo 
necesario para la mayor felicidad accidental de una nación; 
pues tales los hubo en las naciones de que os hable de antes de' 
la publicación del evangelio, y sin embargo todas fueron ver. 
daderamente infelices y desgraciadas, y no por otro motivo, 
que por haberles faltado las luces soberanas y sóéorros que con. 
tiene en si, y comunica la religión verdadera de Jesucristo. 

27. Rogo autem vos fratres, ut obsefivetis eos qni dissensio. 
lies et offendicula, pídete? doctrinan, quam didicistis, fachint 
Observad pues os suplico y ruego, como el Apóstol a los roma, 
nos, hermanos mios carísimos, á los qué al presente ú en lo 
sucesivo os hablaren de la felicidad de la nación. Si os qui-
«leren persuadir que para hacer feliz á la América, debe» re-
velaros contra vuestro principe y magistrados, perseguir á 
vuestros hermanos y conciudadanos europeos ú americanos, 
rompiendo el vinculo de la caridad, unión y fraternidad; si in-
duxeren á hacer daño á alguno de vuestros proximosxen la ha-
cienda, en el honor, en la fama ú en la honestidad; si viereis 
que sus máximas tío son conformes al deeoro, devocion y mo-

desta asistencia al sacrificio del altar, y culto divino contra las 
doctrinas que habéis oido y os he predicado de la religión, cau-
s a n d o disensiones entre vosotros; deelinate ab ittis, separaos de 
ellos, no los escucheis. Hujxismodi enim Christo Domino nostro 
non sei-viunt: por que tales hombres por mas que aparenten 
santidad, sabed de cierto que no son buenos ni sirven á nuestro 
Señor; sed suo ventri sino á sus pasiones, á su envidia, á su 
ambición, á su luxuria; como la infeliz experiencia os lo ha ma-
nifestado. Et per dulces sermones, et benedictiones seducunt cor-
da inocenlium. Y nada mas intentan que engañar con suaves y 

lisongeras palabras, y con la apariencia de vuestro bien y feli-
cidad, vuestra sencillez y buen corazon. P o r q u e , oyentes ama-
dos, buscar la felicidad de una nación por medio de la rebe-
lión é insubordinaron al principe, magistrados y leyes de la 
misma nación, -resistiendo á la obediencia de los obispos del 
Señor, despreciando los anatemas de la iglesia, introducien-
do odios y divisiones entre los próximas y familias, y soltan-
do el freno á las pasiones mas viles é infames, es tan impo-
sible como querer dar la salud al enfermo con lo que nece-
sariamente le causa la muerte, y es provocar abiertamente 
l a ira de,Dios para que se aparte de la nación misma y la aban-
done al error y á la heregia, que seria, ¡o amado de mi co-
razon! vuestra última infelicidad y desgracia. 

28. Y temed, temed este espantoso eastigo de Dios sino 
arrancais del todo de vuestro corazon el fermento maligno 
que quizá habran dexado en muchos..corazones las malas má-
ximas de los que con la lisonja de la felicidad han seducido 
á millares de inocentes. Temed os vuelvo á decir, temed, ppr 

. que del mismo modo con las mismas falsas pero suaves y lisonge-
ras expresiones que han excitado aqui la rebelión se ha introduci-
do el error y la heregia en algunas partes de Alemania y 
provincias de la Europa, se ha prostituido la Francia, se in-
tentaba perder á la España; y se quería arruinar y dester-

* 



rar la fe santa de todas las naciones 'católicas. Considerad los 
pasos con que caminan los rebeldes, los hombres que abrigan 
baxo de sus banderas, que son los foiagidos, los reos que es. 
tabanf en las cárceles por' sus delitos, y k gente mas en. 
t regada á los vicios; y reflexad que éstos mismos fueron los 
pasos y los companeros de que se valió Mahoma para per-
der la (cristiandad en los mas reynos de Africa, Asia y parte 
de Europa. ¡Ah! y que será pues de nosotros s imó abo-
minamos de los rebeldes! ¡que será de este eatolíco reyno! Si 
perdemos la f e , la religión y la glor ia , por nuestros peca-
dos! Si nos desamparan nuestro dulcísimo Jesús y nuestra 
dulcísima madre Maria! i. 

19. No, no dulcísima madre mia, no, amparo y consuelo 
nuestro; no desamparéis á tantas almas de este reyno, redi-
midas con la sangre de vuestro divino hijo; no permitáis se 
introduzca en esta nación católica el engaño y la heregia. 
Acordaos, amorosísima Señora del amor tierno y de la piedad 
y devocion con que siempre te han mirado y venerado sus 
hijos. Si te han ultrajado siguiendo las banderas algunés de 
la insurrección; si han ofendido al f ru to divino de tus entra-
ñas Jesús; ya Señora los teneis humillados y compungidos 
á vuestros pies implorando tus dulces piedades para lo-
g ra r el perdón de sus pecados, No desecheis sus lagrimas 
y suspiros. > . , ,¡-

Y vos dulcísimo y amado Jesús, no desamparéis á estas 
pobres ovejuelas redimidas con vuestra preciosa sangre. ¡Ah! 
amado de mi corazon! si se han extraviado ha sido engañadas 
y seducidas de vuestros enemigos. Pero yafreconocidas claman 

"y dan validos por su Pádre tierno, por su Pastor amoroso, 
que sois vos. Míralas, Jesús mió, compasivo, perdónalas mi-
sericordioso. 

37. 
DISCURSO T E R C E R O . 

DE XA XIBERTAD E INDEPENDENCIA VERDADERAS 

DE XAS NACIONES. 

Subjecti igitur stote.-::: propter Deum, sive Regi quasi praecellcn-
ti, site Duábus tamquam ab eo missis:::: quia sic est voluntas 
JDei 1. Pe t r . 2. vv 13. lé>. 15. 

Estad sugetos y obedientes;:::: por Dios ó al Rey por 
su autoridad, ó á los Gefes como enviados suyos::::: por qu« 
esta es la voluntad de Dios. 

1. uando en los pasados dias se os clamaba por to-
das partes: Americanos, levantaos, daos prisa, tomad las armas, 
sacudid el yugo de la opresion y tiranía, que os oprime ya 
casi tres siglos hace; la patria gime oprimida, venid a defender 
la libertad de la America ¿Sabréis decirme, oyentes amados, 
de que opresion de que tiranía se os hablaba?^ Que libertad, 
era la que se pretendía? Hablemos de buena fe y con con-
fianza, supuesto que tanto yo como vosotros deseis salir de todo 
'engaño y abrazar la verdad para salvaros. A vosotros se os 
decia que esta opresion y tiranía era la en que os tienen los es-
pañoles desde la conquista, y la libertad era la de sacudir el yugo 
de la dominación española y ser libres é independientes gober-
nándoos vosotros mismos: ¿Mas que verdad contiene esta ex-
plicación? Porque, que algún particular, ó algunos hayan abu-
sado de su poder y autoridad oprimiendo ó tiranizando á al-
guno de vosotros, convengamos por ahora; ¿pero no sabéis que 
abusos tales los hay en todos los estados, en todo el mundo, 
en el de los casados, en el de los abogados, en el de jue-

c e s y en el de los reynos todos? Con que si por ellos se hu-



rar la fe santa de todas las naeiones 'católicas. Considerad los 
pasos con que caminan los rebeldes, los hombres que abrigan 
baxo de sus banderas, que son los foiagidos, los reos que es. 
tabanf en las cárceles por' sus delitos, y k gente mas en. 
t regada á los vicios; y reflexad que éstos mismos fueron los 
pasos y los companeros de que se valió Mahoma para per-
der la (cristiandad en los mas reynos de Africa, Asia y parte 
de Europa. ¡Ah! y que será pues de nosotros s imó abo-
minamos de los rebeldes! ¡que será de este eatolico reyno! Si 
perdemos la f e , la religión y la glor ia , por nuestros peca-
dos! Si nos desamparan nuestro dulcísimo Jesús y nuestra 
dulcísima madre María! i. 

19. No, no dulcísima madre mia, no, amparo y consuelo 
nuestro; no desamparéis á tantas almas de este reyno, redi-
midas con la sangre de vuestro divino hijo; no permitáis se 
introduzca en esta nación católica el engaño y la heregia. 
Acordaos, amorosísima Señora del amor tierno y de la piedad 
y devocion con que siempre te han mirado y venerado sus 
hijos. Si te han ultrajado siguiendo las banderas algunés de 
la insurrección; si han ofendido al f ru to divino de tus entra-
ñas Jesús; ya Señora los teneis humillados y compungidos 
á vuestros pies implorando tus dulces piedades para lo-
g ra r el perdón de sus pecados, No desecheis sus lagrimas 
y suspiros. > . , ,¡-

Y vos dulcísimo y amado Jesús, no desamparéis á estas 
pobres ovejuelas redimidas con vuestra preciosa sangre. ¡Ah! 
amado de mi corazon! si se han extraviado ha sido engañadas 
y seducidas de vuestros enemigos. Pero yafreconocidas claman 

"y dan validos por su Pádre tierno, por su Pastor amoroso, 
que sois vos. Míralas, Jesús mió, compasivo, perdónalas mi-
sericordioso. 

37. 
DISCURSO T E R C E R O . 

DE XA XIBERTAD E INDEPENDENCIA VERDADERAS 

DE XAS NACIONES. 

Subjecti igitur stote.-::: propter Deum, sive Regi quasi praecellcn-
ti, sive Ducibus tamquam ab eo missis:::: quia sic est voluntas 
JDei 1. Pe t r . 2. vv 13. lé>. 15. 

Estad sugetos y obedientes;:::: por Dios ó al Rey por 
su autoridad, ó á los Gefes como enviados suyos::::: por qu« 
esta es la voluntad de Dios. 

1. uando en los pasados dias se os clamaba por to-
das partes: Americanos, levantaos, daos prisa, tomad las armas, 
sacudid el yugo de la opresion y tiranía, que os oprime ya 
casi tres siglos hace; la patria gime oprimida, venid a defender 
la libertad de la America ¿Sabréis decirme, oyentes amados, 
de que opresion de que tiranía se os hablaba?^ Que libertad, 
era la que se pretendía? Hablemos de buena fe y con con-
fianza, supuesto que tanto yo como vosotros deseis salir de todo 
'engaño y abrazar la verdad para salvaros. A vosotros se os 
decía que esta opresion y tiranía era la en que os tienen los es-
pañoles desde la conquista, y la libertad era la de sacudir el yugo 
de la dominación española y ser libres é independientes gober-
nándoos vosotros mismos: ¿Mas que verdad contiene esta ex-
plicación? Porque, que algún particular, ó algunos hayan abu-
sado de su poder y autoridad oprimiendo ó tiranizando á al-
guno de vosotros, convengamos por ahora; ¿pero no sabéis que 
abusos tales los hay en todos los estados, en todo el mundo, 
en el de los casados, en el de los abogados, en el de jue-

c e s y en el de los reynos todos? Con que si por ellos se hu-
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viera de mudar el 'orden de los gobiernos y estados, todo el 
mundo habia de estar en un continuo trastorno, y en una con-
tinua rebelión todas las monarquias. Otra pues era la opre-
sión y tirania de que se os hablaba, ó se ha de decir que 
se os engañaba y seducía manifiestamente. Y asi debeis saber 
que no era otra que la sugecion al rey, á los gefes y á las 
jus tas y sabias leyes del rcyno pues no se puede imaginar 
otra; y esta misma era la libertad de la America sin disputa 
alguna, á que se os convidaba cuando se os gritaba por la li-
bertad é independencia. Pero vosotros sois cristianos católi-
cos y como tales no puedo pensar queráis obrar contra la vo» 
lnntad de Dios, si esta os manifiesta el mismo Dios, ser el 
estar sujetos á vuestro rey por su preceleneia ó autoridad, y 
á los gefes enviados por el para gobernaros. Oídlo pues 
como con formales palabras os lo dice el Señor por San Pe-
dro Subjeeti igitur slote:::; .propter Deum, sive Jlcgi quasi prac-
Cellenti, sive dueibus tamquam ab co missis:::: quia sie est voluntas 
Da. Estad sugetos y obedeced por Dios ó al rey por su au-
toridad, ó á los gefes como enviados por él:::: porque esta e» 
la Voluntad de Dios, 

2. Y no diga alguno que estas palabras no las dixó San 
Pedro también á vosotros y por vosotros; por que es eierto, 
según el sentir de los padrs y doctores de la iglesia, que es-
ta doctrina la dirige el Apostol, no solo á todos los fieles que 
entonces eran, sino á todos los que lo fuesen en cualquier 
siglo y en cualquiera nación hasta el fin del mundo: pues por 
eso se llama católica su carta. Ved con esto claramente co-
mo se os excitaba y conmovía para un atentado expresa-
mente prohibido por Dios y por¡ la religión. Con que los 
fautores no podían proceder en ello como cristianos. 

3. ¡Alt! que desgracia tan lamentable, verse en una na-
cion cristiana despreciadas las maximas de la doctrina de Je-
sucristo por seguir las de los impíos y nuevos filosofos Crom-

as. 
vel, "Rouseau, Voltayre. Maquiabélo! Estos son como los padres 
é ilustradores del sistema de revolución ó rebelión, á que 
se os convidaba baxo el pretexto de libertad é independen-
cia. Cronvel quiere la regeneración del inundo por medio de 
wna revolución general por la cual sean depuestos todos los 
reyes católicos, y puestos en su lugar magistrados de iniqui. 
dad. Rouseau, para lograr el mismo fin, viene á degradar tan-
to á la naturaleza humana que quiere sea el hombre como 
un sal va ge sin ley. Voltayre procura para lo mismo por los 
medios mas iniquos introducir el desprecio de la religión 
de Jesucristo: y Maquiabélo forma el mas depravado de los 
sistemas, queriendo ruede la revolución sobre los malignos 
exes de estas tres maximas: primera, que para lograr el 
intento se siga y clame por la religión de que mas aprecio 
haga el pueblo; pero sin adhesión á elia. Segunda, que todo 
fráude, toda iniquidad, todo dolo y mentira, se practiquen y 
tengan por lícitos como conduzcan para alcanzar el fin pro» 
puesto. Tercera , que no se reconozca otra ley de lo justo que 
la ley feroz de la fuerza ó de quien puede mas. E n los li-
bros de estos sacrilegos impíos y de su seeuaees, es donde 

-se ha fraguado y estampado con caracteres dolosos la má-
xima de llamar tiranos á los reyes, no por que lo sean, que 
esta es mentira soez y error grosero, sino para introducir 
con esta expresión la aversión y desprecio de los pueblos á sus 
monarcas y poder por este medio destronar á los que se opusieren 
á sus intentos. El mismo origen y fin reconoce la mentira de lla-
mar tirania á la sugecion ordenada por Dios á las potesta-
des y á sus justas leyes; y el llamar á esto mismo yugo q U e 

oprime á las naciones. Por ultimo la feroz ley de ¡a fuerza 
solo por ellos se halla sobre manera autorizada. 

i . Yo no dudo que vosotros nada habéis oído ni adver-
tido del impío y sacrilego origen y depravado fin de las l i S Q a . 
Seras expresiones de libjrtad e independencia de ¡a Urania con 
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que se os provocaba á la rebelión contra vuestro rey y go-
bierno español, y que por ello algunos se dexaron seducir y 
engañar. Pero es jus to y necesario sepáis y comprendáis bien 
el precipicio á que se os llevaba, para poder abrir a la verdad 
los ojos, corregir el yerro y hacer verdaderamente dichosa á la 
América y gloriosas vuestras almas. Todo lo lograreis detes-
tando las máximas de la iniquidad, y siguiendo las de la reli-
gion. Aquellas son de libertad é independencia que llevan á la 
esclavitud; estas son de sugeeion y obediencia que llevan á la 
verdadera libertad y cumplimiento de la verdadera voluntad de 
Dios: subjecti igitur stote.•::: propter Deum, sive Regi quasi praece-
llenti, sive ducibus tamquam ab eo missis::: quia sic est voluntas 
Dei. Estad sujetos pues por Dios, ó al rey como superior por 
la autoridad, o á los gefes como enviados por él:.v por que esta 
es la voluntad de Dios. E l asunto no puede ser de mayor Ínte-
res para vuestras almas y nación, imploremos pues con fervor 
y devocion la gracia para el acierto. A V E MARIA. 

P U N T O UNICO. 
5. Pa ra comprehender de algún modo las importantes ver-

.dades que os voy á proponer, poned los ojos en vuestro cuer-
po cada uno. ¿No veis en el una recta distribución y cone-
xión de todos y cada uno de sus miembros? De esta harmo-
niosa distribución y eonexion no resulta la hermosura y con-
servación dei todo? ¿Y pudiera ser esto asi si todos los miem-
bros fuesen iguales? Es evidente que no. ¿Y si no,estuviesen 
unidos? Menos. Una sociedad pues civil, ó una nación, o rey-
no confiesan todos los sabios que es un cuerpo político cu-
ya recta armonía y conservación se explica y entiende por 
la analogía con el cuerpo humano, como de la iglesia cuerpo 
místico lo hace elegantemente San Pablo. E l orden en este 
cuerpo político o nación que se llama el orden del estado con-

siste en la armoniosa disposición de las partes que lo compo* 
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nen, dirigida á la paz y felicidad pública, la cual se funda 
en la union de sus diferentes miembros para ayudarse mutua-
mente cada cual por su parte á la conservación del todo sin in-
gerirse ni propasarse el uno al oficio del otro: Ved aquí la ne-
cesidad indispensable de miembros diversos entre si, de oficios 
entre si diferentes, y de recta distribución de ellas para la for-
mación de una nación ; como vemos ser indispensables en el 
cuerpo humano diversos y desiguales miembros, diferente ofi-
cios en cada uno, y recta distribución de cada uno de ellos. 
¡Ah! cuan ridicula con solo esto se dexa ver, cuan irracional la 
pretendida igualdad de los filosofos, aclamados por sabios, para 
afrenta de nuestro siglo, que quieren poner y establecer entre 
todos los hombres de una nación! ¿Como podría haber recto 
orden en el es tado, ni como este seria un armonioso cuerpo 
político, si todos los hombres fuesen cabeza, ô todos pies, ó 
todos manos? 

6. Deben necesariamente pues ser unos cabeza para man-
dar, otros pies para obedecer, otros manos para t rabajar , otros 
ojos para dirigir, otros oidos para atender á la dirección, y 
executar. E l pueblo de Israël ordenado en su gobierno por 
Dios, las naciones todas del mundo civilizadas, y el reyno de 
Jesucristo, la iglesia santa, nos dan testimonio irrefragable de 
ello. ¿Numquid omnes Pro/etaeí ¿JVumquid omnes Doctores ¿Y, 
si quieren decirnos estos necios sabios, que todos son iguales, 
esto es, aptos para todo ministerio o profano, ô religioso, puesta 
sg l a l a designación del pueblo, abiertamente les condena la reli-
gion. Pueblos cristianos, no os dexeis engañar de,las lisongeras • 
expresiones de los falsos filosofos. En todas las cosas quiere 
Dios y ha establecido orden o eonexion, y subordinación de 
las criaturas inferiores à las superiores, de que resulta Ja paz 
y . tranquilidad; la cual j amás se lograría pn las naciones pues-
t a l a igualdad intentada y declamada de ia mundana 'filosofía. 
r- . • • •• . • o:; , Conoced el veneno y la malignidad de semejantes máximas y 
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«opresiones."Destruir las potestades establecidas por Dios, rom-* 
per el -vinculo de la unión y sujeción para introducir una l iberé 
tad revolucionaria, una independencia sediciosa, este, este eá-
blanco de sus doctrinas y trabajos. 

7. Conviene os manifieste yo y vosotros penetreis bien es- ' 
ta verdad. E l pecado impidió viesemos aquel orden admira-
ble, aquella dulce armonia y aquel estrecho vinculo de todos 
entre si los hombres, y de los inferiores a los mayores que 
hubiera disfrutado la naturaleza inocente, cuyo resultado fe- ' 
liz hubiera sido una perfecta paz, felicidad y dicha, tanto en 
lo privado como en lo público de la sociedad; en cuyo lugar in» 
trodúxo la culpa, con la ofuscación de las potencias y depra-
vación de la voluntad la rebelión de las pásidnes, el desor-
den y el trastorno de todas las cosas. Rompiéronse los vin» 
culos de la unión mutua entre si de los hombres y del res-
peto y sugecion debida, y empezaron á hacerse enemigos unos 
dé los otros. E stos persiguen á aquellos, les roban, les ma-
tan, les deshonran y violan hasta los mas sagrados fueros y 
derechos de la naturaleza. Ya no hai paz, ni seguridad, ni 
reposo. Yeense por tanto, guiados de las luces de la razón 
que íes quedaba, para lograr alguna seguridad y sosiego di-
vidirse en sociedades, elegirse cabezas que les gobernasen,' 
protegiesen en sus de rechos y defendiesen de sus enemigos, 
sugetandose todos y cada uno á obedecer á los constituidos 
en superioridad, y ayudarse mutuamente á conservarse uni« 
dos y asociados. Dios influyó sin duda en estos establecimien-
tos para que por ellos empezase á restablecerse de algún mo-
do el órden trastornado por la culpa. Pero como la filoso-
fía de los hombres no podía sanar la naturaleza enferma, no 
pudo tampoco hacer felices las sociedades. Yino pues Jesu-
cristo; con sus merecimientos y redención sanó las enferrae-
dádés dé la viciada naturaleza. Fundó la iglesia y nueva ley 
de gracia; y afianzó con ello los estados, restableciendo del 

modo mas bello y conveniente el orden no solo en la .natura-
leza sino también en las sociedades civiles y políticas; no 
prescribiendo preceptos politícos, sino proporcionando y dando 
medios poderosos para ello, y para el mutuo amor y unión 
entre los hombres: por eso, solo la filosofía cristiana supo y 
sabe hacer felices los reynos, combatiendo la libertad revolu-
cionaria, y la independencia sediciosa. 

8. Ilustremos esta sólida é importantísima verdad. ¿Qne co-
sa hay mas cierta y clara que si cortáis ó entorpecéis los ner-
vios de los miembros de vuestro cuerpo, por medio de los cua-
les se unen y comunican con la cabeza, luego se hacen necesa-
riamente inútiles para las acciones y oficios del hombre? ¿Y 
que no sirven ya para conservación y provecho del cuerpo; an-
tes s ; de llevarle á la corrupción y destrucción? Lo que son 
pues los nervios para la unión de los miembros con la cabeza, 
y para la necesidad del gobierno en las acciones del hombre, 
es la sugeeiou y dependencia para la unión de los miembros 
del estado con la cabeza política y civil, y para el gobierno y 
exercieio de los oficios y operaciones necesarias para la fe-
licidad y gloria de una monarquía ó nación. Y la filosofía que se des-
via de la religión verdadera ¿que puede influir en esta dependencia 
y. sugecion tan necesaria para el bien de. las naciones? Nada, 
excepto la fuerza y coaccion exterior de las penas. Sola la re-
ligión de Jesucristo puede dar el verdadero amor interior y la 
verdadera piedad indispensables para atraer suave y fuertemen-
te los ánimos y corazones á la subordinación debida, y sola 
ella, con la esperanza de un galardón eterno, puede endulzarla, 
y fuertemente obligar á ella diciendo á los hombres que 
esta es la voluntad de su Dios y Señor: quia sie est volunta? 
Dei: y que los reyes y magistrados llevan estampada la ima-
gen de Dios con su autoridad minister Die «sí, como dice 
San Pablo. 
¡ 9r ¡Oh y si los reyes , si los principes, si los magistrados 



todos abriese» de nñá vez los ojos para conocer que ; j amás 
con sola la coaccion de las penas, ni con toda la política dr 
los Hombres pondrán en perfecta sugeeion y obediencia á sus 
vasallos, si no procuran aplicar todo su principal poder y es-
tudio en hacerles buenos cristianos , protegiendo y haciendo , 
cumplir la ley santa de Dios y las sábias y santas deter-
minaciones de la iglesia! ¡Oh si los ciudadanos tódos reflexa-
sen que los reyes, que los principes, que los magistrados son 
ministros que representan á Dios' en el gobierno, que es vo-
luntad de Dios que se les venere, respete y obedezca como 
al mismo Dios: quia sic voluntas Dei.' Cuan suave se les ha» 
ria la subordinación y obediencia á sus mandatos y leyes! Y 
entonces, cuan lejos de los estados estaría toda rébéliori, io-
do desorden, y cuan dichosa y feliz seria la paz, la seguri- | 
dad y el bien de las naciones! Vosotros, oyentes amados, si 
eomo eristianos quereis hacer la voluntad de Dios : quia sic 
-voluntas Dei est, y con ello hacer feliz y dichosa á la Améríí •• 
ea, y salvar vuestras almas, aborreced, detestad las maxima* 
de libertad revolucionaria é independencia sediciosa, con que 
la falsa filosofía y política mundana y carnal intenta sedti- ¡ 
ciros y apartar de la devida sugecion y obediencia expresamen-
te mandada por Dios á vuestro rey y á los géfetf enviados 
por el para vuestro gobierno. Subjecti igitur stote propter 
Deum, sive regi quasi praecéllenti, sive ducibus tamquam áb 
eo missis. 

10. Ahora vais á oir un paraleló ó comparación, que os 
llenará de admiración y asombro al paso que os desengañará 
de muchas falsedades que os habrán querido persuadir , y os 
dará reglas ciertas y seguras para vuestra salud y direc-
ción. De una parte veréis á la filosofía desviada de la reli-
gión, inventar los delirios mas groseros para minar la su-
bordinación mandada por Dios á los reyes y magistrados; 
y de oirá parte vereis á te filosofía asociada de la religión 

eombatirlosj m t t ó o ^ o ñ la verdad la razón. P r i m e r a ® « ^ 
te para hacer odiósa y despreciable a la magestad para eon 
los pufeblosry pára que estos pierdan el amor y debido res-
petó á sù s ' r eyé^ , hada v e r e i s mas frecuente en boca y escri-
to s d e álguuos de los falsos filósofos* que el llamar tiranos á los 
'reyes. Pero" oid á la religión: per. mepvincipes imperant. Prov. 
s : vi i®ì 17* Poi- riii reynan :los reyes; Por mi dos; principes 
mancan, se dice e tí los pt-overbiós. E l ' rey es ministro qué 
representa á Dios en la t ierra, dice San Pablo: Del minister 
est. San Pedro Regem lionoriftaate, escribe á los fieles: hon-
rad al rey. Ungidos del Señor son-'llamados Ios- reyes en los 
libros sagrados. ¡Qué differènte leriguage este de Dios, oyen-
tes amados, al dé la falsa filosofía! ¿Y ho se debe .creer mas 
à Dios, que á los hombres? Òid también á la razón ilustrada 
cón la fe: David, Ézeqüias y Joeiás, reyes de Judá é Israel 
són alabados poi- 'Dios «in su reynado por su piedad y virtu-
des, Los Santos Caiftrtó réy ¡de los ; Dinamarqueses, Esteva» 
rey de Ungria, Lnis rey de Francia , F e r n a n d o rey de, Espa-
ña, viven y mueren reyes y están canonizados por Ja iglesia 
con otros principes soberanos. ¡¿No sería blasfemia heretical y 
sacrilega-afirmar que la tiranía puede ser canonizada y en-
t r a r en el cielo los que fueron y murieron reyes, como de-
bería afirmarse si los reyes ¡fuesen tiranos? ; , 

11. Pero sobretodo, oid esta monstruosidad la mas ridicu-
la; y . asombrosa de los filósofos sediciosos y revolucionarios. 
Si los eligen reyes .verdaderamente tiranos por. usurpadores de 
ios cetros íy coronas, ,y verdaderamente crueles como lo ma-
nifiestan' evidentemente los hechos fieros é inhumanos de Bona-
parte en Francia, de José su hermano en España y de su cu-
Sadb Mura t ei> Ñapóles; y á estos no ll aman tiranos, antes 
bien para ellos Bonaparte es un emperador rey humaní-
simo, omnipatente y polìtico, profundo y sabio; José un rey 
.filosofo; de ,una sana moral, y Murat un rey justificado. De-



sengaHemotfiís pues y conozcamos que tales» fílosofos no son 
sino unos solemnes embusteros é impostores, 

í j f a s solvamos á la?omp»racion. Dicen Jos tal^s filo-
sofes que la sugecion y obediencia á los reyes es una tira-
nía y esclavitud, que con ella tienen tiranizadas y esclavas 
i las naciones, que es .un yugo ,y cadenas •de .hierro' baxo las 
cuales gimen oprimidos los pueblos. ¿Estp_ es ,el lenguage de 
la revolución? no ha sido este el mismo con el que á vo-
sotros se os hablaba para excitaros á la rebelión afectando la 
esclavitud de tres siglos en que geinia oprimida vuestra pa-
tr ia? Oigamos ahora á lajreiigiop: Subjccti igitur siotc::;: sive 
Regí quási praecelknti: estad sujetos al rey por la precelenc 
eia de su autoridad; dice San Pedro á todos los cristiano^. Obc-
dite praepositis vestris: obedeced á nuestros superiores, escribe 
San Pablo á los Hebreos. 13. v. 17; y á los Homauos enseña 
que toda 'potestad viene de. Dios; que los reyes mandan co-
mo ministros puestos por él-en J a t ierra j para castigar lo 
•m'álo' 

y premiar lo bueno, y que el que? resiste á sus manda-
tos jffeí ovdinationi resistit resiste, al orden de .Dios. ¿Puedo 
decirse sin blasfemia que el orden de Dios es tirania? ¿Que 
t á obedienéiü mandada pop Dios es uh yugo, y cadenas de hier-
ro <|uóJéscÍávi¿a lós piiéblós? Que la voluntad de Dios: quia 
sic voluntas JDei esi: oprime y hace' llorar' oprimidas á las 
naciones" ' • 83 

13. Y que haya Cristianos que den ©idos á estas sacrilegas 
y hereticales liíasfemiás, mas que á la voz de Dios! ¡Y, sin 
embargó quieren fdecir que tienen " fe, qué aman a l a religión» 
Descendamos ahora a escuchar á la experiencia y á la razón. 
¿Preguntad á .estos filósofos si la sugecion y obediencia á su 
emperador, rey y protector Boñaparte, es tirania, es esclavi-
tud, es yugo de hierro y cadenas, con que oprime á la Fran-
ela y otras naciones."jÁhí* eso no os responderán, por que sin 
esta sugccion y obediencia, no puede prosperar nuestro sis1-

tetwa de revolución, ¿Preguntadles lo mismo de la sogecion á lo» 
geherales y :gefes' de's!us exefeitós. " ¡'Ahí 'os respenderán?dol 
pfójiió m o í l ó ^ a u n iH&Ientes os s;nadir¿ii í ' i^iéVír' e l s í a ' ^ 
gecíon y obediencia cstriva la felicidad, l a dicha y la g ! o I ' i a 

de los exércitos y naciones. Lo cua les propiamente decir q"e 
la sugecion y obediencia á los reyes y gefes católicos es ti-
rania y esclavitud de los pueblos;'" y la inistña siíbórdinaeió« 
y obediencia á los reyes y gefes filosofos ¡f fraé&fcsoñes es 
virtud debida, laudable, feliz y dichosa. Yo no se que pue-
dan darse cosas mas evidentemente absurdas,«erróneas .y con-
tradictorias. Sin embargo ellas son celebradas contó' p roduct 
ciones elocuentemente sabias "y ¥egüidWé dé^ü<&o8^¡<Ma& 
eios incomprehensibles dé'D'íós! » • m : 'r 

' l i . Concluyamos"pói« último ¿i paralelo. Diéén Ibs falsos fi-
lósofos generalmente y sin distinción, que todo hombre nace 
libré, qué los pueblos son libres, y deben ser libres é indepen-
dientes las naciones para ser felices ^ y gloriosas. La religión* 
por el contrario generalmente y sin distinción afirma por Satt 
Pablo: que todo hombre debe estar sugeto á tos-reyes ó ¡po-
testades supremas: omnis anima poteslatis sublimioribus sUbdiitt 
sit ad Rom. 13. f . 1. : que los principes son ministros de Dios 
puestos para galardonar la yiWu'dj y tomar'Vengáriüa-cáhtna los 
malos, y que por tanto ideo, necesariamente «ecessitate ^debélaos 
estarles'sugetos y obedientes por obligación de'conciencia, y 
no solo por temor del eastigo: Subditi stote non solum proptef 
iram, sed eliam própter concientiam: v. 5. Lo mismo escribe San 
Pedro .cn vários lugares de su primera Canonicav mandando 
á todos los cristianos estar rendidos y obligados á obedecer á 
los señores ó superiores, aunque' sean de recia condicion: ser-
vi subditi stote domiiiis:::: etiam discolis. 2. v. 18. ¿Hablaran 
mas verdad los hombres que 'Dios? Discurrid pues vosotros 
¿ quien habéis de'seguir, mientras yo os explico coü la de-
bida claridad y distinción la mater ia , consultada con la cris- -



^aíia fitOSofift. I 9?, ' r . ' .. , •• , v .., . • ....,'; 
15. Todo h o r a d e nace l ibre, esto es, con libre alvedrio, 

pero sujeto á obrar, la- ley que le obliga: de otra suerte seria 
el hombre galvage del impío Rouseau, reprobado . por la fe y 
por la razón. Y de hecho ¿quien de vosotros puede ignorar 
que vuestros, hijos naneen sugetos á servir á Dios y á estar 
subordinados y obedientes á sus padres? Ademas, que Dios 
destinó a l hombre por naturaleza á l a sociedad, de suerte que 
ninguna cosa hay mas sociable por creación dice Agustino 
(de Ciy. Dei. lib,.12. c. 27.) que el genero humano; y Cice-
rón af i rma ,que, no nace el, liombre para si solo, sino tam-
bién (para;los oficios de. Ia„, patr ia: ¿luego nace el hombre pa-

r a vivir sin ley y libre de los yinculos de la sociedad, como : 

eon insana filosofía quieren, decir los que quieren ser tenidos 
por filosofos sabios? . 

.16* Aun es mas insana su filosofía en lo que mas decla-
man» 'á sabe?, <H<e son libras los pueblos, libres e independientes 
lasnacipnes; lo cual fue ra de toda disputa entienden ellos de i '• • • •* ^ r, vrnmpK.,ííJ23¡3 fli'u 'lJKü.O i-> •";;)(" 
la ¡libertad é^independencia civil „y política, esto(.es ,de ja insu- . 
bordinacion;^ las potestades supremas de los reyes, principes y 
magistrados.; Pero si Dios dice lo contrario expresamente, por 
Saii Pablo»i;afirmando:r omnis anima potestatibus su^imioribus r 

subdita ^iííje-que todo h o m b r e , que todo pueblo del^e, es tar ' 
subordinado á laá supremas potestades: si Dios dice lo. contra-
r io expresamente por San Pedro: Subjecti igitur stote propter, 
jBeúin',' - &iw ¡regi'quasi ptaeceUenti,- sive ducibustaxnquam. ab eo 
missis: que todos los fieles de las naciones estén. fiugetos y s u - j 
líordinados -ó- al r ey por su autoridad s u p r e m a , ó £ 1 ^ 3 
gefes .cómo ministros ó enviados suyos.; si declara el- mismo 
Dios: que j e l manda, y decreta esta subordinación y, dependen-
<f¡g)¡qnia? voluntas Bel ¿sfc^Nocserá un delirio, Una soieatm 
n e 'mentira, t la declamada? K b e M a ü : i o s - pueblos < ¡é; indepep-A 
4eneia de las náeiónes en e l sentido <Juei la entienden y pu j 

blican por todas par tes en escritos y voces los filosofos? Lo 
qae es contrario á la escr i tura es necesariamente falso y 
mentiroso; por que la verdad siempre es una misma, y repug-
na ser una contraria á otra. Pero estrechemos para los filosofos 
aun mas el discurso: si son libres los pueblos, si son indepen-
diantes las naciones ¿por que ellos mismos quieren sujetarlos 
a sus protectores los Bonapartes, ú á otros de su rango y 
facción? Dad por ultimo uaa ojeada á todos los pueblos y na-
ciones dei mundo desde el diluvio universal hasta nuestros 
días, y todas las vereis sujetas á alguna cabeza que las go-
bierne, ó sea emperador, ó sea rey, ó sea principe, ó sea otro 
magistrado: luego todo el mundo ha sentido siempre, y siente 
lo contrario que estos nuevos filosofos, ¿Quien pues no los des-
prec a ra como á inventores y diseminadores de doctrinas nue-
vas, falsas, sediciosas y erróneas? 

17. Las naciones, los pueblos que tienen su rey legitimo, 
sus géfes puestos ó enviados por él es expresara ente contra la 
doctrina de Jesucristo escrita por los Apóstoles San Pedro y 
San Pablo, ser libres é independientes de la subordinación y 
obediencia á ellos; ni pueden resistir á ella, sin resis t i r expre-
samente á la ordenación de Dios; qul potestati resistit, fíei or-
dinationi resistit. E s t a es la ley santa de Dios, que expresa-
mente combaten los falsos filosofos, y políticos cuando escri-
ben y por todas partes predican, y publican que son libres los 
pueblos, que son independientes las naciones. Conoced, ó ca-
tólicos de mi corazon, conoced su engaño, penetrad bien su 
e r ro r para aborrecerlo, detestarlo, y no dexaros ya mas esga-
ñ a r dé sus lisongeras bri l lantes expresiones, pero falsas y lle-
nas de ponzoña infernal. Vuestro rey, vuestro amado rey es él 
joven inocente y virtuoso Penando VI I . ¡Ah! cuantas veces vo'« 
sotres mismos lo habéis asi confesado, y publicado levantando 
en gritos festivos la voz: vivat Rex, viva el rey Fernando. 
¡Cuantas alegres demostraciones no hicisteis por su elevación 
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D £ L P E L I G R O " D E XA D E C A D E N C I A D E L A R E L I G I O N C A T O L I C A , 

Y DAÑOS D E LAS ALMAS E N LAS N A C I O N E S C R I S T I A N A S P O R . , 

L A T O L E R A N C I A D E LAS S E C T A S FALSAS. . 
r . ' . j f l f f ; ¡ : . g . ' o ' d W r * Pr t f - n u l - ' l ' - " ' i 

' i • » sj.'iiii .a :«*•:;'.•;; .. ~*r,m n;:r 
Unus Bontinus, una FMes, unum Baptisma, unus Deus et Pa-
to' omniufn, qui est super omnes, et per omnia, et in ómnibus no-
bis. Ad Eph; c. 4. vv. 4.- 5. 

Ib6"!'-v ,. >i QhuUit ?-» ©{J2ÓÍÍ ehír:in !'f¿b Éói";i > 
Uno ; es e i Señor, una la fe, uno el bautismo.; No hay 

mas que wn solo Dios y padre de todos, el cual «US-sobre to-
dos y está presente en todas las cosas y en todos nosotros. 

roeurad conservar entre vosotros, ó fieles, una per-
feetá!: unión "de espíritu- y no romper jamas el vínculo de paz, 
dé suerte que deis á entender que sois un solo cuerpo ani-
mado de un mismo espíritu. Vosotros estáis obligados á esta 
unión porque'todos juntos componéis la iglesia. Asi escribía. 
Pablo á los de Efeso; ,en prueba de lo.cual añade inmedia-
tamente las palabras que os propuse por tema, á saber: por 
que no hay mas que un Señor para unos y para otros, unus 
Bominus; ni mas que una fe por la cual todos vienen á ser 

"' B üíiliJjl/j oOlilJllOij >£. rOgi/Tj gpj OÍÍ'^IT 
sus hijos, una. fidts; ni ipas que un bautismo que sufoca to-
dos sus pecados, unum baptisma. Naká,\ mas W e ú n soío Dios t . . . " O l j J J I l « n i e l J n S l D f i a G í B O j R O S r í D i ' l ' r a i I 

que es el padre de todos los hombres, unus Deus el pater óm-
nium; el cual tiene su imperio y poder sobre todos, está en 
todas las cosas con,.su providencia é,inmensidad., y especial-

, ' ' ' " '. ' . ® - ñ i i i ;-.¡ ¿(t'i^s'nisij su» .oji 
mente está presente ,en nuestras almas por la justificación que, ohpq, en ellas, qui est super omnis et per omnia , et in ómnibus 
nobis. ' . , ' ... /» vunjiiuuij v ((nifieülnO! *?«3I9tif!lI Oí aO.ÍUKllfj. ' 

2. Ved en pocas palabras manifestadas por el apóstol la 
¡unidad r^e l a verdadera religión católica, la falsedad de las. 

Si. 
eauti vo - el rey, es verdad, pero también es público y cierto que 
no faltó su autoridad representada del modo mas posible según 
la. constitución de la .monarquía en los. gobiernos que permi-
tían las circunstancias mas criticas y peligrosas, que quizas se 
babran visto; reconocidos todos con la religión de nuevo ju-
ramento. Imitad pues oyentes amados, imitad á vuestros her-
manos los de España en estar sujetos, y ser fieles al rey y 
al gobierno:, propler Beiim: que dice San Pedro: quia sic voluar 
tas Bei é§¿, por que Dios,- á qpien cpn juramento lo habeip 
prometido, asi lo, quiere y os. lo, manda. Sed éeles á Dios, 
y por Dios al rey y á sus gefes, y entonces protegidos del 
cielo sereis libres é independientes, no con la libertad Ó..j|»? 
dependencia,á qu,e os,excitaban los. malos reprobados poi} Dios, 
sino con ¡¡la-jlibertad é independencia de todo usurpador ex-
trangero que-ha resistido la España con asombro dej mundo 
todo y gloria inmortal. 
. 20. ¡O políticos del mundo! ¡O filosofos engañados' apren-
ded de la España las perfeptas ideas de la libertad é inde» 
pendencia que deben tener las naciones para ser verdadera-
mente feliees y gloriosas. No ignoráis, no, que lo refinada 
malicia de los frac masones, y la infernal perfidia de Napoleon 
por largos años con fraudes, coechos, mentiras, y todos los me-
dios maquiavélicos trabajaron sin cesar para oprimirla,: idebílir 
t a f i a , y poner en discordia al pueblo con sus monarcas. Pero 
¡oh! y lo que vale y'puede Ja religión de Jesucristo radicada en 
los pueblos y corazones! Logra la perfidia de Bonaparte y sus 
satelites dexar exhausto el erario, extraer á países remotos 
sus tropas, oprimir con tributos y gabelas á los españoles,- al-
te rar la paz de palacio, ^ocupar las plazas fuertes de la nación 
con fraude, introducir doscientos mil hombres aguerridos y 
bien armados hasta el corazon de la Península. Todo lo ve el 
.pueblo español; padeee muchas vexacionps, no ignora la injus-
t ic ia que se le hace, ni los males y desgracias que le araena-

l Ó¿X>a s o ^ ) -



•5% 
zan. ¿Que barati en tales cireánstanèlas los españoles?LogV&rcì 
de ellos la falsa filosofia, que pierdan el decoro á la muges-
"tad, íjüe le falten á la'obediencia y sujeción', que se dividan 
entre si, que se revelen contra sii réy? Nada ménos que eso. 

¿Y por que? Por que lo prohibe la religión. ¿Pues que medios 
tomarán? Los que prescribe la religión misma, sufrir con pa-
ciencia á imitación de su maestro Jesus, representar con hu-
mildad al trono, y esperar de Dios y dèi cielo el remedió. Dé 
ÜCchó el principe representa con humihlád al rey stì padre] 
No ' es este atendido por intrigas y fraudes del mal ministró 
Godoy; logra este mortificar y humillar al principe heredero 
ínócente, y no sin fuertes y poderosos indicios se descubre tai-
tfór al rey y á la patria; y entonces es ciia'ñdo el :pueblo se le-
vanta, 110 contra el réy, qué esto no sé lo'permite su religioni 
sino contra el traidor al rey, al principe y á la nación Godoy, 
pero con tanta sujeción en el corazon al rey, que en medio 
de la confusión en llegando recado de S. M. que no. le ma-

ten, al momento cesan de sú empeño. 

24. Aprisionan fraudulentamente despues en Francia al j o . 
ven rey Fernando, y el amor a la religión y al rey es el cen-
tro único que reúne en uno el parecer y eorazones para gri-
t a r : guerra contra el traidor, viva el rey y la religión. Se t ra-
baja sin cesar por los enemigos para dividirlos ; se reúne el 
poder de casi todo el mundo, se juntan exércitos de muchas 
provincias y reynos; se envían generales los mas famosos, pe-
lean mas de seiscientos mil hombres armados, victoriosos y 
aguerridos; y los que con la mitad en número de tropas ha-
bían humillado á la Ale mania, destruido la J t á l i a , oeupado 
á Ñapóles y Roma, desmenuzado á la Frusta,- derrotado á la 
Suecia, y vencido á casi todos los soberbios y poderosos rey-
nos de Europa; despues de cinco años de pelear con furor y 
desesperación contra un puSad-j de españoles casi sin dinero, 
sin experiencia, sin armas y sin recursos| son humillado^ 

SS. 
détrótaflós*: Vencido^ yf ahuyentados "con ingnonunia,- terror y 
é^pánto. Buscad ahora ó políticos y filosofos falsos, buscad la 
chusa de esta gloria sin igual* f dé lá felicidad y dicha. que 
nfecésariaménté^sé lo* hk de seguir W la' Esjyáñáíf y ' por ella i ai 
mundo tódói á lá iglesia, á lá religión;'y lío, no hallareis Otfra 
qué el amor á la religión y á su rey, y por el la Subordinación 
y obediencia al magistrado superidr. 

22. Este hecho tan publico, tan sublime, tan'héróítíó : dfebé 
hacer ' conocer á! lá'sl'naéiónes^ cuánto iitípórtá''paTá "sú felici-
dad y gloria, el 'csfáblééer y radicar énMos !coraiones dé Roí-
dos los pueblos la religión única verdadera de Jesucristo, ; que 
con sus gracias y socorros sobrenaturales sabe y puede unir 
en utío todos los eorazones. Este-hecho tan glorioso debe hacer 
conocer á los principes y reyes, cuanto importa aplicar todo 
su poder y autoridad para que sus vasallos seün vefdáderametf-
te cristianos y católicos. Este hecho tan admirable debe con-
vencer á los políticos del mundo, y á los filosofos falsos quo 
son vanas y despreciables sus máximas de libertad é indepei£-
dencia. Este hecho tan portentoso debe hacer conocer á los pue-
blos que deben aborrecer, detestar,! y perseguir á tales nova-
tores, y desterrarlos de su suelo con sus máximas revoluciona-
rías y sediciosas si quieren ser felices y dichosos. Por último 
en este solo hecho como en un hermoso mapa se dexan Ver Cón-* 
firmadas todas las verdades, qué' os he predicado, y1 se descu-
bren las lecciones mas importantes para la conducta de nlos 
ciudadanos en ei cumplimiento -de sus deberes con la patria? 
con el rey, y con la religión. La paciencia y cristiano sufri-
miento y disimulo del pueblo en los excesos y debilidades 
gobierno, que á las veces permite el ciclo en castigo dé nues-
tros pecados: las suplicas humildes y respetuosas que deben 
hacerse al trono cuando amenazan algunos males á la-nación» 
suplicando y : esperando de Dios el remedio, el enojo santo con»-
t r a los traydores á la patria y al rey reprimiendo cualquiera 



Mi 
exceso seguí» l a v o l u n t a d d e la Magestad: e l a p r e e i o d e la re-
Jígóa santa de Jesucristo sobre todo otro, bien, y aun sobre la 
propia: vida; gl.apinr, s#ge$áon,, ojjedienci^ ^ ^ ¡ r e n d i d o s ' a l r e y , 
y ley fes de la rMff^ t i l^ / i reu iwn ^¡¡to/Ios ¿ o s ^ f j ^ ^ ^ f c . 
jíones t;y .epfuerzo^en. defensa, d«j.;los agravios y ultr^ges he r 

clips, al reyao, al rey, y á ,1a religión; para conservar ilesos.sus 
derechos sagrados, dirigido todo por el magistrado, ó pote s-
&0&8WBF<W"H*MieJ .»if-ildca n«i odvid «te® m * 

p ^ É i í ^ ^ máximas^ que! han hecho fqliz y 
^ \ o r i p a á , l a EJspaña^y ellas.splas son las que fundan la wr? 
<dadera libertad é independencia de las naciones, destruyendo 
Jas sediciosas doctrinas dq igualdad, de tiranía, de libertad é 
4ndependehoia de l^SípQtestades supremas contra ,1a expresa doc-
tr inu.de la ¡$ligipir. Oigamos á .San , A m ^ o r j o ^ p p i s t . 1 et 

r.na&i&. ee mas Ubre, diee el Santo, que el que sabe some-
terse a las leyes. Los pueblos cuerdos y sensatos honran en si 
.la subordinación con la piedad; y buscan la libertad, no en la 
^íefincion de la potestad, sino en la sumisión al legisladora Es t a s 
puep debéis seguir: vosotros si queréis servir á Dios, y. hacer 
•sn-¿voluntad santa: estar, sujetos, obedientes, y sumisos á vues-
t ro amado rey Fernando, según la doctrina de la religión, se* 
guir y proteger á los gefes de su magestad. Subjecti igitur stote 
shje regi quasi praeeellenti, sive ducibus tamquam ab, eo missis. 
E s t a es la expresa voluntad de fDios; guía sic voluntas Dei est. 
r ' S k - ¡Ah! cuan jüs to , cuan debido es que obedezcáis mas 
que á los hombres á Dios. E l os ha criado, os ha re» 
dimido con su preciosa sangre, y quiere aun llenaros de sus 
¡soberanas gracias .y bendiciones, para daros pop último la glo-
ría»: ¡sirdetestais la rebélion para siempre, si l e pedi?; perdón 
•arrepentidos de • haber quebrantado sus mandamientos, y de 
haberle ofendido. E a , no, no seáis ya mas ingratos á Padre 
tan amoroso. Mirad, mirad en esta' divina imagen como le 
t a n puesto vuestros pecados, y los mios &q. 

al trono! ¡Por çuan dichosos, .os- tuvisteis; 'de J levar ;escrito., 

presivas de vuestra fidelidad, amojv y obediencia á su mages-
tad! r¿fyies ; no vive jd.misn^o.J'^na^cJfl? viye^uix, p,uçs,^ast^ 
los .jiiismosj rieb^des,Mj3uejtRa|;a e s ^ a r - á 1« 
liahiaft ̂ i ç h o ^ ^ e w e r a muerto, .pul^c^n, ^MMf 
ye aun, pon iendo á la ; f rente de ellq? .su, real nombre. ¿Pu.es 
por que, toda la Américaine le. ama, no l a ; es fiel,: no lji obede-, 
cjçrjaiyjilifodos lo a é l a ^ m o s ^ p o p n i y ^ p 
mfi&PÇfoltaWft «:ceí/S gol mtUiabs •'..)!»•> /n»b«írtsv ¿sunJ&oii s i 

: 18-. ..Yed, otro «título p o d e r o s conti»;las ma^ ima^d* l ^ b g ^ 
tad é independencia <Jelo> falsos-filosofóse El juramento que 
hacen los pueblos y naciones de guardar su constitución ó sus 
leyes, y;de sujeçion.^ y çbedieneia á ,^uvi;ey?, ,o M » -
gistrado. ïQuien podrá,uegaj*,este,jli,eeho¡]t^n público..y,so,Upue?, 
Aqui me. ciño yo,,á las-, na^onps,. c^tólicas^de las q.ye pt>r s i n g y 
la r gracia de Dios es nuesti;a. América. E l juramento es cqsa. 
tan sagrada entre lo?, ho.mbrçs, que pone, fin á sus disputas di-» y . J «1JW.U41JO \ ÑJ-JJ «WîvjJi-iïuO MIL ¿Cjii'J j.'uiiili 
ce San, Pabl|9; .ífomiíffjS- tyimkit. jurant,, et, omnis ^ çontroversiae t. - ' • • ü á>«¿ . i » 11jyjjnil» Y í ».>..-> ¿JIĜ J * 
eottum, -finis,; fid ; cqfi$i¡ipfitipjiej/i,; est, juramenlum. ,AçU Del)., 
^ f l 6 í Parsá:,dar firmeza ineontrastable á sus palabras y contrá» 
tos ponen los pueblos y n aciones cristianas á Dios por testigB; 

comftá infinito palabra? :pro-
teátandoi^on.ello la verdad y firmeza i n var ia re , fl^e qjiie^e^.s.I 
enea;eonlo}pactado .aqui^coum put^t^.cl^jur^, 
mentó de fidelidad y obediencia al rey y constitución no son, 
ya libres é indépendantes las naciones y pueblos católicos pa-
ra la> obediencia y subordinación, sino,que necesariamente, han, 
de estar sujetos al rey, y á las ley^s constitupiçnales^ p han.fler 
injuriar sacrilegamente á la magestad de Dios. , i ¡,f. ¡¿i 
- 19. Según las de España y América se debe obedece? a l 

rey, y á sus vireyes. ¿Como pues sin grave injur ia de la autoría 
dad divina se os pudp conmover papa d^pioUedecerles?: Fue4 



¿cetas 3c' hcrcgés,'':1ibertirio9 y falsos filosofas y y la «Miga-
eion • estrecha ile rechazar estas y abrazar y mantener la so-
la religión de Jesucristo. La unidad de la verdadera religión, 
jorque uno 'és 'él1 Señór, -él*-3E>iíofs' y el Padre de todos;- 'úna la 
fe uíío !el'bátitiáu'íó; *f¿a falsedad fte lási sectas dé fiereges libera-
tirios y fftUoS jñásofds; porefié' úo hay ni flUede hafre* mtiéiíá3 
profesiones 'dé fe,' cómo tienen ios 

bejíegeS dividiéndola en 
tantas confesiones cuantos son süs diferentes partidos; ni so-
teláí r tW•'-htfmáná - la^ régl-áí ^ do- tá ¥érdad y de"' 
la doctrina verdadera como admiten los falsos filósofos* 'sind-
íjüe eV^eSésáHa é Índ^pénsíible la revelación divina; la cual 
existe en la fe de las escrituras1 divinas, una jides. Ñi final-
mente muere el alerta y con sú muerte se acaban los premios 
y castigos, éorhó pará vivir cori desenfreno de su libertad quie-
réü losliberííffós'í "pués fray sácraméntos ' Vfestablecidos por: 
Uios par'a boríar tós pecados y feómünicár- las' 'virtudes' y la 
gracia que se perfeccionan y premian en la gloria e terna , 
iinum buptisma. La Obligación en f i i , dercchazár las falsas, see-
tUV y; ahiazár y mántencr la sola 'religión dé JesucH'áoj, £pot 
qúe' soló lo vérdadet-o puede ser étt Verdad bñého y 'objeto^ 
del verdadero a m o r , el cüál necesariamente repudia ^íodb lo? 
contrario. Ademas que formando todos los fieles el cuerpo 
místico de Jesucristo que es la iglesia, tenemos ©bligaeiow r i -
¿úro6a ¿e eónservár la untott que Consiste radicálinmute" en la; 
fe, como dice la 'Escr i tu ra y separar dé nosotros Cuánto pue-; 
da influir en su destrucción. 

S. ¿Y podrá imaginarse cosa que mas pueda influir en la 
destrucción de la unidad de la fé y de los?preceptos de la ; 
Religión de Jcsuctistó fundados sóbfe ella, que la heregia y., 
falsas religiones? De ningún modo, supuesto que la heregia 
es él inmediato y directo contrario de la fe, como la falsa re-
ligión lo es también de la verdadera. ¿Como pues , sin una 
inevitable necesidad se pu j iáu permitir juntas en un rey no car 

- _ 

tfflíca' 
regia? 8 Í 1 & f a W religiones, si la heregia, según la e x -
presión de los padres con San Cipriano, vélut cáncer serpiít 
como un cáncer pestifero no cesa de i r corrompiendo é in-
sensiblemente destruyendo la vida de las partes sanas del cuer-
po de la iglesia y del estado. ¿Una nación cristiana sin pe-
ligro evidénté de la decadencia de su verdadera religión en 
la que estriba su felicidad, podrá tolerar la indiferencia del 
culto ó religión? La autoridad, la razón y la experiencia, ma-
nifiestan que no. 

Y he aqui los tres medios por los que os> voy á\ma¿-> 
mféstar lo peligroso que es eñ una nación católica :á la re-
ligión y à las almas, la tolerancia ó libertad de las falsas 
sectas, contra lo que para perderlas intentan persuadir lo* 
falàoS filosofos, los impíos y los libertinos, con .fingidos rpre-
textos de caridad y humanidad. Pues ¡no. pueden ;la. car i -
dad, ni la humanidad para su felicidad reconocer^ sinofiá¡ufii 
solo senoÉr, una sola f e , un solo bautismo, .un solo ¡Dios y" 
padre de todos; que-tenga, su, imperio sobre todos y que e.stè 
en todas las eosasi y én todos nosotros: ITnus .Domnus, linfa 
ndètì unum Eaptisma, unus Deus, & Pater omnium qìli est. su-; 
per omnes, et per omnia, et iri omnibus nolis. Para - el acierto^ 

•AVE' M A ^ R I A « ' £ i i 3 g f i i-I iijBuiup 
fiu obnoii .lié t^ftblém £l oh ouiv h. ncdüd x ibffyupjui al *.\b 
iá TOU « ni,¡ PUNTO PJOMEJìQ. . ,> 
« 5. - Desdé 'qué Lttzbéi fué a r r o j a d o d e l oielo à i los abis-ì 

mos declaró''hacer guerra eterna al Señor; pero corno cono« 
rio que no podía offenderle'ten si mismo ni vencerle , se con-; 
virtió furioso cotítrá sus c r i a tu ras induc iéndo las al error j;-
engaño, i ínfinitós han sido én< todos tiempos los necios «'infort 
lices ^que le han creído, 'de«suerte ¡que en solos.!l«¡S| t res ¡pri-f 
meros siglos de la-Iglesia se cuentan sesenta y «eis sectas ¡¡V 
partidos de be reges que la combatieron è intentaruli destruir^ 

9 



pero siempre en rano porque tiene diejio el Señor qae la« 
puertas del infierno no prevale aeran c o u f a ella: Portae ipfe» • 
ri non praevalebiint adversas c<um. Sin embargo no ceso e l 
empeño del infierno en vomitar nuevos errores sin cesar, emr 
peñado en¿obseiire'car: s iempresu s:.'soberanas luces para conr-
vertiruy envolver si posible fuera á todo el mundo? entre ¡laa. 
sombras y tinieblas de la muerte, Valiéndose en ektos últimos 
siglos de toda su astucia $ malignidad,' para- hacer una.guer-
r a á la religión católica; (anto mas'peligrosa y segura, euan^ 
to menos conocida. Dexó la heregia el ti age de enemigo de-, 
clarado c-pn' que combatíala la; Iglesia, tyrfingiese qiíet»ér .ser 
su> compañera j viviendo con ella en paz en - una misma pro-
vincia* en un mismo ; reyno. Esto quiere decir la tolerancia 
de todas las religiones tan decantada de los filósofos y liber-
tinos; vivir juntos el héregoí vi-católicos el ?fagaáo* til frae-
mason, siguiendo cada uno¡ su'religión, s inofender : á la ,reli-v 

g i o n ' ^ ' J e s u c r i s t o ; ¿Pero será posible ésta tolerancia sin ,pe-f5 

l igrar la verdadera religión del Señor y las almas cristianas? 

6. E l Espíritu Santo en los proverb. : • a l v. 16¿ nos diee^ 
qfO&' nos retiremos de los caminos de- los impíos y hereges,» 
porque ellos ^no duermen sin*-, háber; cometido ;ante» alguna; 
iniquidad» y qué huye: dfe ellos ; el. sueña mientras 5 que no mar; 
quinan la agena perdición: que bellos ke alimentan con el pan 
de la iniquidad, y beben el vino de la maldad, siguiendo un 
camino tenebroso, sirt re5exíótíar 'él pré'eipicio á que por él 
se áceceán¿ ¿Si es tol impíos se alimentan pu¡es,-.de)jLaInmldadj 
y no pueden dexar de.'maquinar perder con ella á los.demás, 
por mas qué simulen no querer .ofender á la religión d e j e -
súeristo, ni á .las almas, que .dichosas ;la siguen, dexai'án) 
mas de mínari^oy ¡de pervertir á' los fieles :del Sénor?. Sí, es-
to fuera 1 posible no hubiera puesto Dios tanto cuidado, como 
vais á oir/^en procurar que ningún infiel é idólatra se mez-
clase con los de su pueblo escogido. Guardate, dice á su pue-

..." , ..... . . 
blo (Exod. 54. V. 12.) de unirte jamas con los habitantes de 
tierra gentil en amistad que pueda ser tu ruina, antes bien 
destruye ¡sus aras, , rompe ó despedaza sus estatuas, y corta 
sus bosques. No baj^s alianza con los gentiles, le dice tam-
bién en el Deuteron. .(c, f * v. 3.), ni te unirás con ellos en 
matrimonio. No darás tu hya á su hijo, ni recibirás su hija 
en consorte de,tu hijc», porque seducirá á tu hijo á no seguirme, 
y á servir mas bien á los dioses estraños. . 
fj> si }.mJtmor T.iíjj'js olí r.ií os sífínmuvir.ioa?>n ipjjo [/¡uo oí 

X Vengamos ahora, á, lps tiempos de la n i eva ley de grá-m r*« * iUjUÍ Íi/i ítf lili £ O.í» U \»'T> ¡\ »} .") / ? .< j 
cía. Si alguno, dice San Juan en su segunda carta , viene á 

/vosotros y es liereg;-, ó no os trae esta misma doctrina que 
yo os enseño, oo ;Jo recibáis en vuestra casa ni siquiera lé J - « U I I Í 0 8 J B , l i r , i í l O > J > n £ f i Í J J 7 0 / I O I "¿> :• * ¡ ' f f í i l 9 7 saludéis. San Pablo en, la epístola á Tito: Haereticum, dice... 

. .oTf-intiaerj i...oTr i n o asjíiií smi oifibW:;itnweU 
$gst jinam corruptionem debita: sciens quoniam perversus est, TMJ V1.91I }V t r nO í!i> v-i SR'íiíínf/íJSíüCJ gfj . 7 f f f ' j y r / j r ; EOi (' 
qui est talis, & est a seinetipxo damnatus, quiere decir ; dés-
p.U.es. de haber amonestado al hombre, herede, huye de su tra-

.^9.^yJ}COinpañia, porqjufi «)ĉ »es ,saber que el pilé "es .tal es hom-
bre perverso, y por- si, mismo condenado. ¿Y porqué, pregnn-

. to,; tanta intolerancia en,,los. apóstoles mismos , tanto cuidado 
en apartar á los fieles del trato y compañía de los impíos he-
reges? E l mismo apqstol Pablo nos manifiesta la razón en su 

„g^rta^ á^log.^om^nos, (c. 46.); nam per dulces sermones, & be* 
ttf£¿fÍQ^pes„$fi#ufiifjtt.) cqrffftynnQpentiiim , porque con , palabras 

,pqr su,bfen,, feliciílad, y jglpri^,.r encañan rel,incauto corazón 
,,de los inocentes ó ; sencillos. ¡Oh y cuantos sencillos indios, 
g^uaf^os^^x-^^os^ii^qcgnte^ h.ejnos .visto seducidos y ehgañaj. 
e^Wf.iH» semejantes hipocresías, y expre-

V s W W ^ - 6 Üi iháq i í í m i M m k 
8. No, no digan los tolerantes filósofos, los insurgentes liber-

JosJalsos, p9li^qos que es falta de caridad y 
o f l e . ^ a m a n y ^ n f c q ^ g r ^ r ^ m i t ^ j e i j t r a t o y e ó^ia.tol^-
»-mam á p e n .W» 



países católicos, entre los profesores de la doctrina de Jes«-
Cristo , porque los apóstoles Juan y. Pablo, que nos han ense-
ñ a d o esta doctrina son y se pueden I la ihár 'pór sú eneéndid¡é 
amor 9 a 'lasl almas, los apóstolés dé l a caridad. Y porque Jé¿ 
sueristo y la Iglesia jnisina, que tanto desean, y procuran sal-
var y convertir á los pecadores,' ni deben, ni quieren se mul-
iipiiquC la infiel é impia casta de los hereges y libertirids'V 
lo cual casi necesariamente se ha de seguir admitida la to-
le rancia? con^a la caridad' y "humanidad misma, porque mez-
clados'y. admitidos los he reges / impíos y libertinos, generar-
mente entre los conciudadanos católicos, permitido él t r a t o 
y comunicación ordinaria y común , atendida la doctrina del 
Espir i tó Santo que antes os deeia dexó escrita por Salomon 
<m l ° s proverbios, es indispensable se difunda el venuno de 
sus impíos corazones entre muchos sencillos católicos , como 
también nos lo insinúa S. Pabló; y á consecuencia es necesario 
se multipliquen los malos, se oprima á los buenos, y la igle-
sia y la religión padezcan quiebras y daños inexplicables. ¿Se-
r á pues caridad, s e r a humanidad, perihitir se damnifique á f a 
r e l ig ión , y al todo de la iglesia y nación por no pri-
var á algunos del t ra to y compañía con los demás, cuando 
por su malicia y obstinación ellos quieren ser malos,' y ' ' p re -
tenden hacer malos á los otros? Claro, claro esta-, qué"esta 
seria una caridad fa l sa , , mía humanidad irracional. Es ta es 
pues l a caridad, la humanidad que tienen los toléráriics im-
píos, y quisieran que tuviesemros los cristianos cóhtra lo qne 
» o s ensena Jesucr is to , nuestro m a e s t r o ' y salvador. Etf i 'd s 
duvita; lexos, lexos de nosotros '," dice San P a b l o B o m b a s 
t a n perversos, maximas tan hipócritas é Ajus tas y contra-

"rias á la doctrina de los santos. : \ 

9. De Sari Ignaeio már t i r , que en e l número 4 de su eátv 
t á a los de Ésmirná, ' ' les encomienda' muyi dévérds lar f u g a d o 

' los sectarios Y de su trató ^ d é ^ n í Cipriano qué 
j f̂c > . 

«á. 
f«èrà earta à Cornelio dice', nulla cum talibus comercia, nulla 
ioittivla, nulla- colloquia miscemtur, simiisque ab eis tam sepa-
riti, quark gàntHUi adi ecclèsia pvofugi, quiere decir : con los 
que no-siguen: la fe y religión de Jesucristo no tengamos tra" 
t t f f l i f eomunicacíon ni; coman?««: á su m e s a , ni admitamos 
•siis conversaciones, sino que procuremos estar tan separados 
de ellos, como ellos lo eslán de la Iglesia. L a misma doctri-
n a hallareis en i San Juan Crisostomo (1,),; en el sermón se-
senta y. siete de, San Leen, en San Basilio (2): eri S. Gregorio 
el gl'aride en la epístola setenta y cuatro; y en todos los pa-
dres y doctores de todos los siglos. Oygamos ahora el porque 
-de tanta, intolerancia con los sectarios por boca de San Ge-
ronimo, ; explicando aquella sentencia del apóstol : Modicum 

fermenti totam massam carrumpit: ,en donde descubrieredeis , 
• dice alguna centella -dp error o he reg ia , a l momento debe 
apagarse, y separar tan maligna levadura de la vecindad de 

día masá/de los ifielés. I A carne corrompida (asi llama á los 
hereges) debe cortarse,. y separarse el animal sarnoso del gu-

iñado de las ovejas , ne tola, demus, massa. corpus t & pecora 
ardeat, corrumpatur, putrescat, intereat, para que, oid bien e l 
motivo, para que no se abrase y queme toda la c a s a , no se 

j cbrrompa toda lai mas^-po , seinficione, todo el jcuerpo, no pe-
- rezca toda; Ja ígreyn: Y / en, cquilirm%ejon,añadg;,Arríus in Afa 
-xandria unamintiUa f i l f a sed,quia ¿ion. statipi} oppresa est, totum 
orbem e jus fiamma copulata est- . A r r i o , d ice , , en Alexandria 
no fue mas que, unar chispa. de error , sin, e m b a r g o p o r que 

íluego no se-spíocó la llama de¡ su heregia ocupó y abrasó a 
Itodo el; mundos¿ KÍ/IOMOUÍ or noi .: r ¿ti <:••.•> jj (,;í> , 
-ü/jtOí; j.C5ot>pluyQ¡^ste:prinier: punto con dos pasages, que de -
, l)ian es t^r impresos para siempre en los corazones de todos 

ÍJ uo no:s.«i si ' omeiiu oí «tea Sha;;? o rao» ?ojr-..-. ' 
(1) Hom. 2. sobre el cap. 1 del Gene&i. 
<2) Epist. 4?, à S. Atanasio. 



/ 

•fl£ ; 
Jos católicos estadistas para su gobíernoi y é* los ¡ d e toda* 
nosotros para nuestrá enseñanza.1 E l primero es lo.qup escri-
bé él papa San León W óbispOi^Toribío'. sóbrenla feerpgia , dp 
lós prisciliánistás; nuestros padres, dice, en cuyos días<¡se sus-
citó esta néfanda herégia lian obrado justamente en . procu-
r a r con todas veras desterrarla de la iglesia;- cuando los prin* 
cipes de la tiért'a detestan tanto esta sacrilega locura , »que 

"con las espadas íde las léyés lian echado^ por t i e r ra á su 
autor y a sus disei^uíós ; porqué conocían qué permitiendo 
que liombrés tales viviesen en álgUri lugar con una tal .pro-
fesión, se desterraba toda la honestidad, se desataban los sa-
grados lazos 'del matrimonio,"y se quebrantaban1 todóáulés'di-
vinos y humanos derechbsr EP^e^u'naii' p a s a g é i ^ ' I o -q'ue es-
cribe San Gregorio eí gr'ande á Genadi&PatrieioE?córca; de 
Áfr ica , hallándole en la cárta séténta y c'úatro sobre lossec-
tarios en estos términos: asi'cóitío Dios La hecho ;que E , 

'resplandezca1 en ésta1 vida con las» victorias ¡iqueha' alcanzada 
"de süs ' énettii^ós, as i és necesario <$ue=V. j®í> con c l -yá-
íór áe sil alma y de su' cuerpo sé oponga á . los enemigos,,de 
la iglesia para qúe estés dós triunfos bagan que su' fama sea 
tañto más plausible, cuánto és mayor la gallardía cotí).que 

Ihacé1 f reh té á !loá erieníi^oái'de><lac%lésia>! défendiendouenudas 
fótalfe^fe^látóíl^íff^tfeW-'^í&iftfti^* y mas 'generaba) su > for-
í'álezá'tratandó'liá's tiatallásViéíjle'siástíéas ¿feiflb-?campeo®..del 

"Altísimo, piies'es" constante (réftexad' bién estas palabras oyen-
tes ámadós), qué si los héréges, ' Ib qUe«Dio§ no permita , tie-
nen l i b e r t a d ^ á f a há'éé^ M 1 , L f é V á n t k n ' f U r i é s o S «cantra i fe 
fe católica, con la intención de inficionar si-opoedanlícorficél 

" 'Veneno dé la héregia Ttfs í dé l^ué rpo bristíanopiNa«. 

da más propuse yo' ¿rtahifés'taí'ipró'c á^tbridad é t f i eP l í án topr i . 
mero: yeamos como manifiesta le mismo la razón en el 

'.iteá-sD' Í9Í> i .qco b oidoñ .$ .moH ( i ) 
.oisaasjÁ .6 s 4g;q3 (2) 

f ^ ? PTJNTO SEGléíDÓ« ' BfliOa tsoto80lii M * i¡ •¿0")?ñifmi0C{ ei;M .»i 
41Í Tanto mas peligrará en los pueblos la verdadera reli-

gión, que únicamente profesen, y sera mayor el peligro dé las 
almas i c r í s t i a n a s » f u e r e el eseandolo que 
8e;jiermjtiere cqntra »qui los , y cont ra ías buenas costumbres. 
¿Y que . cualidades son. la# de los sectarios? Ya oísteis decir, 
antes, a San Gerouimo, que son ío que, una centella que. , ya 
a incendiar la casa, lo que la carne engangrenada o con-oin-
pida en,.cLcuerpoj, lo que, la. sarna para el ganado., Ya oísteis 
decir al Espirku Sañtty. que. huye de ellos el sueño mientras 
UQ maquinan 1.a,[perdición de las almas. Y los libertinos, fi-
lósofos, é impíos de nuestros tiempos, y que nos rodean por 
m.uphas partes son unos hombres sin fé, sin religipa, sin pro--, 
vida,^ obscenassp9r lo, c o i n ^ , enenaigos jurados de la Iglesia, 
d<¡l,?bue$ orden,. <Je .Insubordinación, y que no maquinan otra 
c ^ s a ^ u e , destruir, , la ^Jigion; ,santa de Jesucristo, por mas 

con,isacrilega hipocresía afectan amor y respeto a l a ) f e , 
a j a Jglegia, .y-á la felicidad fie los pueblos. Estos hombres, 
pues, estos hereges, estos impios, estos filosofos, estos;liber-
tinos, según e j oráculo divino, ¡y,doctrina ¿ de, lps- san.t»s, - de 
los» sabios, y de los doctores-, ellos siempre han de intentar 
perseguir y destruir, la ,verdadera religión, siempre han do. 
esflaqdalizap-a ^ ^ I m ^ s cristianas. 

12., Según;.¡esta.,, incontrastable verdad discurramos sobre 
CU&.1 escandalo será;mayor contra, 1.a verdadera religión y Jas 
almas, si el oculto ó el público. Mientras los hereges, los f rac-
masones, los libertinos é impios filosofos sean separados de la 
comunidad de los fieles con el anatema de la iglesia, y de 
los pueblos con la espada de los réyes, solo podrán permane-
cer algunos ocultos y disfrazados entre los cristianos y por. 
consiguiente seducir y éngañar á algunos en oculto y secre-
to, procurando apartarlos de los sacramentos« de las buena» 



m 
obras," y de la proFesJpjí sn / e . ^ a t e ¿s el escandalo ocul-
to. Mas permítaseles' á estos impíos, l ibertinos filosofos, como 
taímbién á los demás hereges libre en un ré'yrío católico el uso 
de sus falsos dogmas y religión: ¿entonces no t r a t a ran sin r e - ' 
serva ele sus falsas doétriniás, propóniendólas «tí sus éótivértá* 
clones é iglesias cómo Verdaderas? Es te es el escándalo públi-
co contra la verdadera religión y las almas. ¿ Cual pues d é 
¿síes dos escándalos' sera mayor y mas peligroso para la r e -
ligión y' para las almas fieles? Los fracmasones, libertinos y 
filosofes6Ampios con sacrilega hipífeiresfa y especiosos'sofismas 
Querrán persuadiros qué es menor él nial que se s i g u ^ d é 
tolerancia pública, ''que del r igor de separarlos del t ra to jr" 
compañía de los fieles; porque cónocidós por eiíos, d í ran, po-
dran mas bien guardarse de sus doctrinas. Ademas que es-
tando tolerados etitre los fieles; 'hóflósf^ d®-e&toíry :y-
l i s dulzuras dé la caridad, podrán convertir ¿ müébós d é t e l o s 
aV Caminó de la lu¿y Jos "Cuales privados d e ' f c s t ó ' s ó ^ o r r o í 
se perderánj lo cual claramente se ve sea contra lá scáridaa*í 

y contra la dulzura del espíritu de paz y mansedumbre -den 
Jesucristo^ " . • • 8 # » Í k 0 j iS ^ 
o as . ' Más- ¡ ó palabras ¡ engañosas J ' Lingñls sufa* dálose agt-s 

l'ant, venenum aspidum sub IdÜis eórmi. P s a l m . 4 3 . v. 5 . : sa 
lengua está totalmente entregada á la mentira , y Ocultan baxo 
sus palabras el veneno mas activó de los áspides) se debe- deci*^ 
cón David: Porque si ellos aborrecen lá p a z m a n s e d u m b r e 
dé" Jesucristo, si ellos obran contra la caridad de Dios'y de los ; 

pró j imos , si ellos nada maquinan mas que su propia perdición-
y ' í a de los fieles según lo afirma al Espír i tu d iv inó, ¿quién L 

n6 conocerá evidentemente que ía¡s Mzones propuestas por ellos 1 

d é ' p a z ^ í e mañsedumliréí^dc caridad para apoyar sü t o l e r a n ^ 
c(a° están llenas del mas cruel veneno, y de la hipocresía mas 1 

refinada y dolosa? Desenvolvamos pues con claridad pará su 
confusión y nucstíá'énseüanza,'. - * 

l i . Dicen p r imeramente que es menor el mal que se si-
gue de Ja tolerancia pública de los sectarios que del rigor 
de separarlos del trato y compañía de los fieles; porque siendo 
con la tolerancia conocidos por los católicos podrán estos, mas 
bien guardarse de sus doctrinas y -evitar sus maquinaciones. 
Mas para conocer con evidencia la falsedad y mentira de 
este especioso sofisma valgámonos de este exemplar. Hay, no 
se puede, negar, entré los cristianos algunos amancebados. 
Mas como el amancebamiento está prohibido por Dios y por 
las leyes, y no debe tolerarse por los que gobiernan; donde 
los jueces cumplen con su deber, habrá amancebamientos, pero 
ocultos, causarán escándalo, pero oculto. M a s si los amance-
bamientos, si las mugéres públicas rameras se permitiesen li-
bremente en los pueblos y ciudades sin el freno del temor y 
castigo, en cuyo caso seria ya público el escandalo ¿quien po-
drá si quiera dudar que serian incomparablemente mayores los 

males contra la honestidad de las costumbres, contra los vín-
-.-.3 «a a cu i „—M-Í:.« so! op ir o í: i <¿m,ui)"ij;/i a"¿si<iui{ 

ciclos sagrados del matrimonio, contra la inocencia d é l a s vír-
genes, contra la modestia de, la juventud, y con t ra la 'quietud 
y buen exemplo de las familias y dé los pueblos? Lo mismo en 
proporcion se debe j u z g a r de la diferencia del mayor mal 
que causaría la tolerancia de las religiones y libertinos con ' el 
público escandalo, sobre el me,no(r que causa-ó puede ' 'canear 
á la. verdadera religión y á las almas é l oculto escándalo d é 
los que suele haber ocultos. 

15. Con la pública tolerancia de los impios es verdad que 
serian estos mas conocidos de los fieles; pero es falso se po-
drían estos guardar mejor de sus doctrinas y evitar sus ma-
quinaciones perversas; por que siendo sus máximas y maquina-
ciones por lo copiun alliagueñas á los sentidos, lisohgérás á la 
carne, y en todo regularmente análogas á las pasiones, cuanto 
mas familiares son á los hombres mas los inclinan, mas los 
atraen, mas. los corrompen y pervierte^, que cuando, no se ven 



por ocultas, ó se disfrazan aun en secreto con algún t ragen® 
muy provocativo; al modo que miíchó menos atraen y cor-
rompen las malas mugeres cuando viven cómo malas en oculto, 
que si les permitiesen ser deshonestas en lo público. 

16- Por el mismo medio se descubre la falsedad de los 
demás alegatos de los iinpios tolerantes. Por que es cierto 
que las dulzuras de la caridad podrían convertir á algunos de 
los sectarias; pero por cada uno de ellos que se convirtiera ¿á 
cuantos de los fieles sencillos é incautos perderían los impíos 
con sus públicos escándalos? Es ta es la caridad de los liberti-
nos fingir, desear la conversión de algunos pocos malos, para 
que se pierdan y perviertan muchos bueuos;caridad infe rnal no 
divina, amor diabolico no de í}ios ni del próximo. P a r a los mis-
mos fines depravados ponen ep,sus bocas la paz y mansedum-
bre de Jesucristo, como si Jesucristo no hubiese también toma, 
do el azote para arrojar de su casa á los que Ta profanaban, 
»i hubiese reprobado la hipocresía de los fariseos con el es-
pantoso y terrible ¡ay! ó cae, que repite ocho veces contra los 
que le escandalizan' á sus almas fieles. 

17. Cada uno de los bé reges piies, cada uno de los liberti-
nos, filosofas é impios tolerantes, según sus capciosos sofismas, 
sus erradas máximas, sus "erróneas y sediciosas, doctrinas, es 
como vimos én la expresión de San Ceromimó una centella de» 
fuego diabolico que intenta incendiar y abrasar la casa de Dios 
que es la iglesia, y la de los reyes que es l a nación y estado. 
Cada uno es un pedazo de carne corrompida y engangrenada que 
va á comunicar la infección al cuerpo todo cristiano y político 
eada uno es un animal sarnoso, cuya epidemia va á contagiar, 
á toda la grey del Señor y del soberano. Sí con el cauterio 
del rigor y del castigo, si con la espada y cuchillo de la ley y 
de la pena se les aplica el oportuno remedí»* y se les procura 
separar de la comunicación y eóVnpañ'.á de los fieles, áunqub 
siempre algunos en lo oculto escuadftíííittrán á la : religión y á 

«y. 

l a s almas, será infinitamente menor el mal, que cuando sin 
aplicación de cauter io^ remedio alguno se dexe correr publi-
camente el contagio; pues entonces corre sumo riesgo que e l 
contagio se comunique a casi todo el cuerpo de la iglesia y de 
la nación, el fuego infernal del error queme y abrase la casa 
«¡asi toda de Dios y del soberano; como dé Arrio y su here-
gi<i lo dice expresamente el doctor máximo, y os lo voy á mani-
festar por la experiencia en él / 

P U N T O T E R C E R O . 

4S, Desde los mismos principios ó tiempos en que se coa-
virtieron los emperadores á la fe, manifiesta la experiencia 
cuan funesto sea para la religión y para las almas el trato y 
comunicación con los sectarios. Constantino sin embargo de su 
piedad y religión, rodeado de los arríanos de tai suerte fue por 
ellos seducidos, que vino á desterrar la invicta coluna de la fe y 
de la religión San Aíanasio. Su hijo Constanzo por haber permi-
tido en su corte á los arríanos, vino á caér en el arrianismo, y 
pon ello á dar escándalo deplorable á la religión y á los fieles. 
Valente por qué en su imperio permitió todas las sectas vino á 
convertirse en persegidor de los cristianos y en ser autor del a r -
rianismo en los godos, que despues difundieron el veneno en 
no pocas partes del mundo. Tal es el contagio de la heregia , 
que si no se ataja con rigor en sus principios y se le permite 
alguna libertad, sé entra Cti los mismos palacios, subs hasta 
el trono, é inficiona á los monarcas Con ruina lamentable 
dé la religión en ¡as naciones, y de las almas fieles. Lo expe-
rimentaron estas con estrago y dolor en los tiempos de los em-
peradores Plílipieo Bárdanes favorecedor de los hareges ma-
ñotelítas, León Isaurieo, Constantino Copronimo y León cuar-
to perseguidores de las imágenes'ságradus; siendo tan funestas 
las consecuencias de sus errores que en justo castigo del cic-
lo, subsiguiéndose unos males á otros casi todas las floridas 



y católicas provincias y naciones del oriente se apar taron de 
iglesia y abrazaron en gran parte los soeces é inmundos' 

errores tic Mahoma. 
19. Es t e es el fin depravado de los sectarios en querer l ibre 

el t rato y compañía de" los fieles en los pueblos y naciones ca-
tólicas, no la caridad y humanidad, de enyós términos abusan 
para engañar. P o r que la caridad según.el apóstol en la prime-
r a carta á T i m o t e o cap. i . v. 5. para ser verdadera debe ser 
caridad de un corazon puro, de buena conciencia y de fe , no 
fingida. Charitas de carde puro, el coiisáentia lona: et Jide non 
ficta. ¿Y como podrá se r ' ca r idad de un corazon puro la que 
en los sectarios sé hal la contaminada con un contagio mortal / 
cruel? Como podrá ser caridad de buena conciencia la que 
quieren esté mezclada de buena.s y malas doctrinas y accio-
nes?. Como podrá ser caridad de una fe no fingida, la que 
tenga sociedad con los mortales enemigos de la fe verdade,-
r a y pura? ¿Y puede haber verdadera humanidad, contraria 
á las leyes de la caridad? No nos dexemos engañar , catolicos, 
de lobos que siendo rapacísimos se quieren cubrir con piel 
de mansos, corderos para a segura r mejor la presa de nues-
t r a s almas, y l a destrucción d é l a religión de Jesucristo. Los 
pueblos, las naciones, los principes que no separen y caute-
len su compañía y comunicación serán seducidos. L a expe-
riencia, de los siglos, que precedieron á la, perdición y preva-
ricación. en la íe» tdel imperio y naciones del oriente a | i 
lo h a manifestado; y los siglos posteriores, han descubierto lo 
mismo en la Europa . 

20. Acordaos de las épocas tristes para la iglesia , de los 
Wielefi tas, Husi tas , Luteranos, . Calvinistas y sus secuaces. Por 
no apartar los de si los pueblos, por darles oídos los . prinT 

cipes én las adulaciones que les son tan famil iares, se vie-
ron pervertidas en la fe, la Saxonia, la Suecia, las provin-
cias unidas y otras naciones del nor te ; con escáudalo de l a 

bv: 
cristiandad y ruiña de infinitas almas de tantos reynos cató-
licos; cuyos resultados ul ter iores han sido las convulsiones es-
pantosas, la insurrección t e r r i b l e y las lamentables ruinas que 
la religión y los fieles de casi todo el mundo, han experimen-
tado en estos nues t ros infelices dias, ocasionado todo por la 
Secta infame de los filosofas, de los libertinos y de los tole-
rantes impios. 

21. Analicemos este impor t ante punto. Füesqfos (contraído 
el término á los sectar ios) , son y se entienden aquellos hom-
bres que solo siguen y admiten por verdadero lo que alcan-
za la .nazon, negando por tanto la revelación que es sobre 
toda inteligencia humana . Libertinos se llaman aquellos que 
p a r a vivir sin él remordimiento de la pena eterna del infier-
no, destinada por Dios para castigo dé los pecados, niegan la 
inmortalidad del alma, y admiten ser lícito s imular ó fingir, 
y también disimular la fe y la rel igión, y casi viven como 
si no las hubiera, con libertad sin f reno para todo. Impíos 
son y se llaman todos aquellos que viven faltos de piedad pa-
r a "con Dios, para con la iglesia, para con la pátr ía, hombres 
perversos* crueles, injustos. D e estas t r e s clases de hombres 
malvados, reuniendoseles innumerables sectarios de varios er-
rores y falsas religiones, desde Cromvel has ta nuestros días 
había llegado á formarse una chusma tan numerosa de gen-
te inicua y enemiga dé la. religión de Jesucristo, d e su igle-
sia, dé su cabéza el papa, de sus obispos, d e sus religiosos, 
de" sus sacramentos, r i tos y ceremonias, y de los reyes y prin-
cipes católicos, que por dicho del conde Mi rabeau ascendía 
su número á mas de t re in ta millones de' partidarios en am-
bos mundos. E l grande ó infernal objeto de esta gente mal-
vada e ra la regeneración de todo el mundo, esto es, volver á 
los hombres al estado de naturaleza, abolida toda revelación 
y con ella la religión católica. P a r a este fin mas de un si-
glo que se ocupaban los mas nobles ingenios de la cabala en 



ro: 
formar planes è ingeniar medios pa ra rea lzar los . Federico 
I I . , Alambert, Diderot, Yolter, Rasó, Calgiostro y otros ma-
chos filosofes; Quesncl coa otros teologos y doctores, deslum-
hrados unos por lo fisico y político, otros por lo sagrado y 
canonico, todos conspiraban con obras y con escritos al objeto 
principal. Aquí aparecían obras que ponian en discordia a l 
imperio con el sacerdocio; allí volúmenes que reducían á cero 
ó nada los derechos del primado de San Pedro; en unas partes 
los sacerdotes se igualaban con los obispos; eu otras á los obisr 
pos con el papa. En unos escritos se daba al pueblo fiel la au-
toridad que dio el Señor á solo Pedro y á los pastores; en 
otros la teología aparecía manchada con mil errores; y la con-
trición y pureza para recibir los sacramentos tan encendida y 
acendrada que se hacia imposible su recepción. Aqui el dere-
cho canónico aparecía sin autoridad, alli se infamaba á los ór-
denes religiosos ; monacales ( I ) , y la religion revelada era 
burlada y saérida en sus ritos y ceremonias con cuentos y sales 
picantes, con sarcasmos y burlas indignas y escandalosas (2). 
Una multitud en fin de libros llenos de máximas sediciosas con-
t r a los tronos se dexaron ver esparcidos por todo el mundo, in-
famando, á los reyes con el nombre de tiranos, y al gobierno 
con el de tiranía y esclavitud (8). 

S2. E n t r e tanto no cesan las juntas nocturnas de los cluh • 9 
• loíisas en todas partes. Se ocupan por los filosofes los mas g l -
binctes de las naciones. Los generales y gefes de los exerc,t«s 
de las potencial se forma* ««mero y máximas de los f ú -
ñasenos. Se introduce el luxo desmedido e inmodesto en los 
rey nos. Se iayenjtan convites, bayles impurísimos y juegos des-

(1) Bulla Auctorem F ^ i : condenatoria del sínodo de Pystoya. 

(2) Vol ter. 

Varios edictos de la inquisición condenan muchos de esLOS 

libros. .,. „ 

i t 

medidos para perder almas y aumentar prosélitos; y no se oye« 
por todas partes para el efecto sino las voces de hermandad, 
libertad, igualdad, gloria, felicidad (1). Todo se ve, se tolera en 
las mas de las naciones de Europa y aun se aplaude y fomen-
ta en muchas de ellas. ¿Cual podia ser pues el efecto de esta 
tolera ncia? 

23. ¡Ah! el que con horror hemos visto y cuyas corfieepen* 
cias aun lloramos. E l eclipse funestísimo de la religión , de 
innumerables al mas fieles, del sacerdocio y ruina de los tronos 
católicos en Francia , en Ñapóles, en Italia. La devastación dó 
Prusia , Suecia y parte dé la Alemania con otras provincias. 
E l trastorno del gobierno de la iglesia y de todos los estarlos de 
la Europa^ Una disolución universal en las costumbres; y ua la-
mentable naufragio de la fe y doctrina del Salvador en muchos 
pueblos cristianos, y males físicos, políticos y morales incal-
culables en todo el orbe cristiano. Estos son los amargísimos 
f rutos que la experiencia de todos los siglos hasta nuestros 
dias manifiesta produce la tolerancia de las malas doctrinas, 
sectarios, filósofos, falsos libertinos é impíos, cuando llega á 
ser criminal en los reynos. Por ello solo en los casos inevita-
bles, como dice Santo Tomás, podrán tolerarlos los príncipes 
cristianos, que siendo ministros de Dios, según San Pablo, de-
ben celar el honor de S. M . , su culto puro, su religión sin 
mezcla, la conservación de su iglesia, ordenando la felicidad 
temporal de sus reynos á la espiritual y eterna de las almas. 
D e otra suerte, esto es, si por vano temor de perder lo tem-
poral exponen á peligro la verdadera religión y las almas fie-
les del Señor con la tolerancia de las religiones fa lsas , per-
derán, como dice Agustino, el reyno temporal y también el 
eterno : utruinque perdiderunt, según aconteció á los judíos y 
á otros reyes cristianos. 

(1) Marchot revolución de Francia. Dispertador cristiano político. 



Dichosos aquellos tiempos en que los principes y reyes. 
católicos siguiendo el exemplo y doctrina de los prelados y . 
doctores de la iglesia, ó desterraban de sus estados á todo 
sectario, ó cuando no les era posible armaban sus soberanas 
manos contra ellos. Constantino privó á los hereges y cis-
máticos de todos los privilegios, y les mandó gravar een i g -
nominiosas y pesadas cargas serviles (1), Teodosio y Justiniano 
prohibieron á los sectarios ser testigos, hacer testamento, he-
redar y sostener cargo ú oficio público. Casi lo mismo decre-
taron contra ellos .Honorio y Arcadio. Valentiniano mandó 
fuesen echados de las ciudades, para que con su presencia 
no inficionasen la pleve. 

25. Se engañan los falsos políticos que por título de ser 
materia espiritual la religión pretenden se desentiendan de 
ellas los principes, poniendo todas sus miras y cuidados en 
prosperar la temporal felicidad de sus pueblos, y que á true-
que de adelantar esta, importa poco que con la tolerancia se 
exponga á peligro aquella. Porque cuanto á, lo primero, todo 
principe y especialmente el príncipe cristiano por. ser ministi-q 
de Dios, Bei niinister est, debe poner su principal cuidado y 
estúdio en procurar el mayor honor de su Señor, el cual de-
pende y es t r ivaen la religión, protegiéndola por ser espiritual,, , 
no ordenándola como á lo temporal. Y cuanto á lo segundo, es 
contra la máx;ima del evangelio, que nos enseña ,no haber,ver-
dadera felicidad temporal sin orden á la espiritual de la reli-
gión, y que los que con preferencia á todo, buscan el reyno 
de Dios y su justicia, tendrán todo lo temporal por mano del 
Señor: Qjierite. primum regnnm Bei, et íiec omnia abjieientnr. yobis, 

26. Los gloriosos triunfos ; de. nuestra España < en .h i , . pre-r 
sente época serán argumento irrefragable para las futuras 
generaciones de esta verdad. Ella invariable en la resolución 

(2.) Eusebio Vit., Cont . lib. 3. c ap . 65. 

V4. 
de ser intolerante, j amas cedió de su santo proposito ni por 
pretexto de mayor poblacion, ni por la vana razón de hacer 
mas florecientes las fábricas, ni de aumentar el erario ( i ) , 
razones á que se rindieron casi todas las potencias de la E u -
ropa, liaciendose tolerantes si no por constitución á lo menos 
por condescendencia, j Mas de que les ha servido por último 
su pactada ó disimulada tolerancia con todos los especiosos 
títulos de ella? No de otra cosa que de abrigar en su seno 
las mismas víboras que las han despedazado, y dado muerte 
civi l , cruel y afrentosa ; mientras la España protegida de 
Dios por su pureza en la religión y firmeza en la fe santa 
ha logrado las mas gloriosas victorias no solo del poder t irano 
que á ellas las ha vencido, sino de las fuerzas de ellas mismas 
reunidas á las del tirano triunfador. De suerte que en toda 
verdad se puede y debe afirmar, que entre todas las poten-
cias de la cristiandad la España por su pura religión ha si-
do la mas feliz, la mas gloriosa y dichosa, y que será el fun-
damento de la dicha y felicidad que se les espera á las demás. 

27. ¡Oh! y cuan importantes lecciones podrán tomar de 
este memorable triunfo de la España los estadistas y políticos 
cristianos para poder hacer felices á las católicas naciones! 
TJnus Bominus, una Fides, unum Baptisma. Es ta debe ser su 
principal máxima: un solo Señor, una sola misma fe, unos 
mismos solos sacramentos. La religión pura revelada de J e -
sucristo sola, sin mezcla de secta alguna. TJnus Beus et Fater 
omnium, qui jst super omnes, et peí' omnia et in ómnibus nobis. 
Reconocer un solo Dios y padre de todos, superior á todos, 
no permitiendo se mezcle error alguno en su culto, adoracion 
y doctrina. Entonces el Dios de las victorias, el Dios de la paz, 

(1) En los concilios toledanos 6 y 8 consta que los reyes de Es-
paña para coronarse juraban no tolerar en ella á quien no fuese? 
católico. 



el Dios de" las felicidades protegerá las naciones, las l lenara , 
d e felicidades y las hará incontrastables á toda« desgraca y 
enemigos, como lo bizo con Israel siempre que no adm.Uo 
impios incircuncisos, ni ritos y deidades e x t r a ñ a r a s . 

DISCURSO QUINTO. 

P E XA. CARinAD Y E N E M I G O S . 

Su ver omnia autem haec, charitatem hálete, quod est vinculum, 
Ve£eüonis: el pax Christi exultet in cordibus vestns, rnqua 
vocati estis in uno corVore. Ad. Colocenscs c. 3. ,vv, l i . , 1 5 . 

Sobre todo procurad conservar la caridad que es vín-
culo de perfección. Y la paz de Jesucristo prevalezca en v u e , . 
tros corazones, á la cual sois llamados en un mismo cuerpo. 

1 U n a ciudad en l a cual los que gobiernan aman per-
fectamente á los ciudadanos y se ocupan con solicitud . n pro-
curar todo su bien y seguridad. Una exudad en la cua los 
ciudadanos aman perfectamente, veneran y respetan y obede-
cen á los que gobiernan. Una ciudad en la cual los padres 
de familia aman perfectamente á sus hijos, á sus yernos, a 
sus nueras, procurando en todo su consuelo, su a l m o y su 
bien vivir. Una ciudad en la c u a l l o s hijos, los hermanos y nue-
ras, amen perfectamente á sus padres, á sus suegros, y les 
respeten, obedezcan, veneren y soliciten gustosos con su t ra-

— d ^ ^ — s e con caridad -los. defectos 
y agravios si resultare alguno entre sus habitantes ¿ p o c h a ^ 
siderarse cosa mas feliz y dichosa? O c u p a d o s todos en serv e 
t cumplir con las obligaciones de buenos cnsUano* 

- »9. 
' y con los deberes dé fieles ciudadanos no deberá resultar una 

paz que lleve consigo toda consolacion, todo bien y toda 
alegría? 

2. Esta es pues la paz de Jesucr is to , que según San P a -
blo debe prevalecer en vuestros corazones sobre iodo interés. 
Es ta es la paz á la cual según el mismo apóstol, sois l lama-
dos en un mismo cuerpo. Et pax Christi exultet in cordibus. 
vestris, in qua et vocati estis in uno colore. Unidos todos en -

' t re si para ayudarnos y favorecernos en lo espiritual, y uni-
dos con Jesucristo y con su vicario en la t ier ra , formamos es-

' te cuerpo mismo que significa el apóstol, el cual es la igle-
sia santa. Y unidos también entre nosotros mismos para ayu-
darnos y favorecernos-en lo tempora l , formamos un cuerpo 
mismo político estando para el mismo fin unidos con los que 
nos gobiernan en lo civil. ¡Cuan felices pues seremos si lle-
gamos á conocer el centro de esta. paz á que somos llamados 
en un mismo cuerpo, según el apóstol; sí hallado le aprecia-
remos sobre todas las cosas te r renas , y si apreciándole so» 
bre todo siguiéremos fielmente sus impulsos; los cuales son . 
ordenados á conservar la mas perfecta unión entre todos no-

esotros y con los superiores por medio del cumplimiento de 
nuestros cristianos y políticos deberes! Sin duda seremos en-
tonces los mas felices y dichosos, logrando con ello poseer la 
verdadera paz, que lleva consigo todo bien y felicidad. 

3. Super omnia autem haec, charitatem habtfe, quod est vin-
culum perfectionis. La caridad, el amor de la caridad, este es el 
centro dichoso de la paz, porque es vinculo que.perfectamente 
une todos los corazones, y es el móvil de todas las mas ex-
celentes obras para con Dios, para con nosotros mismos, y 

"para el bien, consuelo y felicidad de nuestros próximos. Por 
que es paciente, patiens esL Ad. 1. c. 13. en tal. grado que 
no hay dolor ni trabajo ^ u c la altere ó haga murmurar . Es 
ta llena de dulzura, benigna est, y. nunca forma designios de 



el Dios de" las felicidades protegerá las naciones, las l lenara , 
d e felicidades y las hará incontrastables á toda« desgraca y 
enemigos, como lo hizo con Israel siempre que no adm.Uo 
impíos incircuncisos, ni ritos y deidades e x t r a ñ a r a s . 

DISCURSO QUINTO. 

P E XA CARIDAD Y E N E M I G O S . 

Su ver omnia autem haec, charitatem hálete, quoñ est vinculum, 
Ve£eüonis: el pax Christi exultet in cordibus vestns, rnqua et -
locati estis in uno corpore. Ad. Colocenscs c. 3. v v , l i . , 1 5 . 

Sobre todo procurad conservar la caridad que es vín-
culo de perfección. Y la paz de Jesucristo prevalezca en vue,- ; 

tros corazones, á la cual sois llamados en un mismo cuerpo. 

i T J n a ciudad en l a cual los que gobiernan aman per-
fectamente á los ciudadanos y se ocupan con solicitud , , , pro-
curar todo su bien y seguridad. Una exudad en la cua los 
ciudadanos aman perfectamente, veneran y respetan y obede-
cen á los que gobiernan. Una ciudad en la cual los padres 
de familia aman perfectamente á sus hijos, á sus yernos, a 
sus nueras, procurando en todo su consuelo, su a l m o y su 
bien vivir. Una ciudad en la c u a l l o s h i jos , los hermanos y nue-
ras, amen perfectamente á sus padres, á sus suegros, y les 
respeten, obedezcan, venere, y soliciten gustosos con su t ra-

— d ^ ^ — s e con caridad los d o c t o s 

y agravios si resultare alguno entre sus habitantes . p o c h a ^ 

siderarse cosa mas feliz y dichosa? O c u p a d o s todos en serv e 
t cumplir con las obligaciones do buenos cr is t iano* 

- »9. 
' y con los deberes dé fieles ciudadanos no deberá resultar una 

paz que lleve consigo toda consolacion, todo bien y toda 
alegría? 

2. Esta es pues la paz de Jesucr is to , que según San P a -
blo debe prevalecer en vuestros corazones sobre todo interés. 
Es ta es la paz á la cual según el mismo apóstol, sois l lama-
dos en un mismo cuerpo. Et pax Christi exultet in cordibus. 
vestris, in qua et vocati estis in uno colore. Unidos todos en -

' t re si para ayudarnos y favorecernos en lo espiritual, y uni-
dos con Jesucristo y con su vicario en la t ier ra , formamos es-

' te cuerpo mismo que significa el apóstol, el cual es la igle-
sia santa. Y unidos también entre nosotros mismos para ayu-
darnos y favorecernos-en lo tempora l , formamos un cuerpo 
mismo político estando para el mismo fin unidos con los que 
nos gobiernan en lo civil. ¡Cuan felices pues seremos si lle-
gamos á conocer el centro de esta. paz á que somos llamados 
en un mismo cuerpo, según el apóstol; si hallado le aprecia-
remos sobre todas las cosas te r renas , y si apreciándole so» 
bre todo siguiéremos fielmente sus impulsos; los cuales son . 
ordenados á conservar la mas perfecta unión entre todos no-

esotros y con los superiores por medio del cumplimiento de 
nuestros cristianos y políticos deberes! Sin duda seremos en-
tonces los mas felices y dichosos, logrando con ello poseer la 
verdadera paz, que lleva consigo todo bien y felicidad. 

3. Super omnia autem haec, charitatemhabtfe, quod est vin-
culum perfectionis. La caridad, el amor de la caridad, este es el 
centro dichoso de la paz, porque es vinculo que.perfectamente 
une todos los corazones, y es el móvil de todas las mas ex-
celentes obras para con Dios, para con nosotros mismos, y 

"para el bien, consuelo y felicidad de nuestros próximos. Por 
que es paciente, patiens esL Ad. 1. c. 13. en tal. grado que 
no hay dolor ni trabajo ^ u c la altere ó haga murmurar . Es 
ta llena de dulzura, benigna est, y. nunca forma designios de 



. . . ra -

vengarlo por cualquiera Injuria que se lé haga. No envidia 
jamás el bien de. su próximo, non aemulalur: ni es precipita-
da ni insolente en sus acciones, non agit perperam. No sede-
xa arrast rar d é l a vanidad, non injlatur. No la ciega jama» 
la ambición , non est ambiciosa. Jamas la mueve su interés 
sino el de Dios y el del p'roximo, non quaerit quac suu sunt. 
Nada la puede disgustar, non irrilatur; nada le enfada ni ir-
r i ta, ni piensa jamas en hacer mal, non cogitat malum. Si 
algún próximo comete algún delito ú error, no se alegra; non. 
gaudet super iniquitate; y por el contrario se alegra y com-
place en las obras buenas que ve hacerle, congaudet autem 
veritati: lleva eon tolerancia cualquiera carga, penalidad y mo-
lestia, omnia sufert: cree con sencillez cuanto le dicen, no 
juzgando inprudentemente dolo en ninguno, omnia credit: por 
último si su próximo no se enmienda cree fácilmente que 
se enmendará, eon cuya esperanza suf re sus desvio* y aun las 
afrentas que le hace, omnia sperat. 

¡O amor santo y püro! ¡O caridad hermosa! Si en los 
pueblos, si en las naciones tanto los principes que mandan, 
y los poderosos, como los inferiores, los que obedeeen, y lo» 
flacos y pobres te conocieran, te apreciaran y siguieran tus 
soberanos impulsos manifestados por Pablo, ¡como seria posi-
ble jamas hubiese entre ellos divisiones, disgustos, emulacio-
nes, e n v i d i a s , escándalos, rebeliones, ni desdicha ó desgracia 
alguna! Felices entonces los pueblos, dichosas las naciones, 
todos cooperarían á su bien, ninguno á su mal, todos ve-
rían unidos y acordes para su prosperidad y gloria, y nin-
guno podría alterar su buen orden y tranquilidad. Y he aqüi 
la paz de Jesucristo, á la cual somos llamados en un mismo 
cuerpo, la cual debe prevalecer en nuestros corazones para 
ser felices y dichosos para siempre, conservando el víncu-
lo de la caridad. Super omnia autem haec, charitatem habete, 
quod est vinculum perfectioríis. Et pax christi exultet in cordi-

rr. 

ius vestris, in qua. et vocati estis in uno corpore. 
5. Vosotros queréis ser felices y vivir dichosos en país; 

Voy pues á proponeros los poderosos motivos que os obligan 
á la caridad con todos; y el orden de ella en el contraste 
con los enemigos, para que os mováis deveras á abrazarla y 
ordenar bien vuestros afectos. Este es todo el asunto. 

AVE MARIA. 

P A R T E PRIMERA. 

6. E s bella observación de San Agustín sobre la creación 
de los vivientes, que á las aves, á los peces, á las plantas, 
á los animales, crió Dios en multitud confusa, mas no asi á 
los hombres, sino que formó uno solo, que fue Adán, del eUal 
tuviesen principio y origen todos los demás hombres y mu-
geres, formando hasta la primera de una de sus costillas. ¿Mas 
porque esta tan grande diferencia? Porque de la unidad de su 
principio aprendiesen los hombres la unión que debían tener to-
dos entre si, dice .Agustino, y se amasen de corazon unos á 
otros como afirma San Cirilo de Alexandria. Quiso Dios que 
la misma naturaleza clamase continuamente por este amor, y 
fuese forzado el hombre a oir sus voces, y jamas dexase do 
amar a sus semejantes, conociendo seria mas irracional que 
los brutos, sino lo hiciese, cuando viese que hasta los leo-
nes , hasta los tigres aman a sus semejantes por tener su 
origen de los primeros que fueron de su especie. N i se con-
tentó el Señor con esto, sino que elevando a mas alto gra-
do la obligación de su amor al próximo, quiso se le amase 
por el mismo Dios, y que la medida del amor al próximo fue-
se la misma con que cada uno se amase a si mismo: diliges 
proximum tuum sicut te ipsunu Luc. 19. v. 18. Marc. 12. ama-
rás a tu próximo como a ti mismo. Por tanto en nada le 
ofenderás^ como tu mismo- no quieres ser de alguno ofendido 
n i en la vida, non occides ni en su castidad, non mechabais} n l 



y&'í 
en sus bienes é intereses nön furtum facies; ni en, la fama» 
ni en el honor y fidelidad, non loqueris contra proximum tuum 

falsum testimonium, y ni aun de pensamiento ni de afecto en 
nada le damnificaras, non concupisces domnum proximi tui, 
nec desiderabis uxorem ejus,,,,.., nec omnia quae ülius sunt. 
E n una palabra, tanto ama Dios ä los hombres y tanto quie-
r e amemos á los proximos, que cualquiera ofensa hecha á los 
próximos la mira como ofensa hecha á su misma Magestad.... 
quod uní ex mínimos meis fecistis, miliifetistis (Math. 12). ¡Ah-' 
ä quien no admirará tanto amor de Dios á los hombres y tan-
to celo y solicitud, en que amemos con amor tan grande y 
perfecto á los próximos! 

7. Sin embargo, no lo he dicho todo. Viene la ley de gra-
cia. Con el precio de su sangre redime á los hombres. Fun-
da Jesucristo §u rey no que es la iglesia y forma de los hom-
bres un cuerpo místico, una familia elegida, un sacerdocio 
real , una gente santa, un pueblo de adquisición. Genus • elec-
tum, regale sacerdocium, gens sancta, populus adquisitionis, co-
mo dice San Pedro 1. c. 2. v. 9. Dios es todo caridad ó la 
caridad misma, Leus Charitas est. Jesucristo vino á derramar 
por el mundo el fuego de la caridad; veni ignem mittere; y 
quiere que este divino fuego prenda y arda en los corazones 
de todos: ¿eí quid volo nisi ut accendaturt Si en el tiempo de 
la ley de la naturaleza, si en el de la ley escrita pues, por 
ser criados . los hombres á su semejanza y llevar es-
crita en si la imagen de Dios, ad imaginem nostram, tan-
to les amó el Señor y celó tanto el amor de todos entre si, 
ahora que los eleva á mas estrecha unión consigo mismo, 
á mas noble ser y representación de su divinidad ¿cuanto 
mayor -quer rá sea este amor entre nosotros , esta caridad 
con los próximos? Mandatum novum do vobis Joa. 13. Un 
mandamiento nuevo os doi, dixó el Señor en el sermón de 
l a cena, MÍ diligatis invicem sicut dilexi vos, á .saber, que os 

V* 
améis unos á otros como yo os he amado; Boc est firaeceptum 
mcum-, este es mi precepto, ut diligatis invicem sicut dilexi vos, 
que os améis unos á otros como yo os he amado. ¿Y como 
nos amó nuestro Dios , oyentes amados? ,Ah! nos amó Jesu-
cristo antes que nosotros le amásemos, y aun cuando nosotros 
le eramos ingratos: nos amó empleándose todo en nuestro 
bien, or ando por nuestro b i e n , trabajando y padeciendo por 
nuestro bien, muriendo y subiendo a l cielo por nuestro bien. 
Con este modo admirable y perfecto quiere el Salvador nos 
amemos en cuanto fue re posible unos á otros: que amemos á 
los próximos aunque ellos no nos amen á nosotros , y aun-
que nos sean ingratos : que les amemos orando á Dios por 
ellos, sufriendo con paciencia sus desvios e impertinencias, 
socorriéndoles, ayudándoles y favoreciéndoles en cuanto pu-
diéremos y aun muriendo por ellos si su salud espiritual o 
salvación lo exigiere. Y este, este amor quiso que fuese co-
mo el sello o señal, que distinguiese entre todos a sus discípu-
los el Salvador: In hoc cognoscent omnes , quia discipuli mei 
estis, si dilectionem habueritis ad invicem v. 35. como si les di-
j e r a : los discípulos de Juan son conocidos por la austeridad 
de vida, los discípulos de los fariseos por varias observancias, 
pero vosotros lo habéis de ser por el amor con los próximos 
reciproco. 

8. Dichosos los pueblos, felices las familias, gloriosas las 
naciones, si esta caridad tan encarecida del Salvador se guar-
dare. Reunidos todos los fieles en uno, formarían aquel her-
moso é invencible cuerpo contra el cual todo el mundo jamas 
podria prevalecer; y la abundancia, la gloria, y la paz de 
Jesucristo reynaria para siempre en los reynos católicos. Se-
rían socorridos los pobres, consolados los afligidos, respetados 
los principes, obedecidos los magistrados, aliviados los vasa-
llos, desterrados los escándalos, tr iunfaría la virtud y la ca-
ridad, reynaria el buen orden, desaparecería la discordia, la. 
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80. 
envidia, la emulación, el r obo , la injusticia. Padres, hijosV 
hermanos, suegros, nueras, extrangeros, natura les , criollos, 
gachupines, unidos todos 

en caridad lograrían dichas envi-
diables, emolumentos inexplicables; gloria indecible temporal 
y eterna. ¿Podran considerarse motivos mas nobles, sublimes 
y poderosos para buscar todos y practicar este vinculo her-
moso de perfección, para apreciarle sobre todo lo mas pre-
cioso? Super omnia autem haec eharitatem habete, quod est vin-
eulum perfectionis. Sobre todo nos dice San Pablo procurad con-
servad la caridad, que es el vinculo de perfección. Ni penseis 
que de parte de los mismos próximos no ocurran motivos tam-
bién nobilísimos que exijan todo nuestro amor. Por que cual-
quiera que sea nuestro próximo rico ó pobre, noble ó plebeyo, 
bueno ó malo, todos son hermanos nuestros no solo por uno 
sino por muchos y nobilísimos títulos; por título de natura-
leza, pues todos somos hijos de unos mismos padres Adán y 
Eva; por título de la gracia, pues todos los justos somos hi-
jos adoptivos del mismo Dios, por título de religión, pues to . 
dos somos hijos de una misma madre la iglesia, reengendrados 
en un mismo bautismo, alimentados con una misma doctrina* 
apacentados con unos mismos sacramentos, animados con la 
esperanza de una misma gloria. Todos en fin miembros de un 
mismo cuerpo místico, miembros del cuerpo de la iglesia san-
ta , miembros de Jesucristo: Mulli unum coi-pus sumus in Chisto; 
singuli autem alter alterius membra, como dice San Pablo, 
Rom. 2. v. 5. 

9. Y he aqui aqui aquel mismo cuerpo, en que según San 
Pablo somos llamados á la paz de Jesucristo, in qua et vocati 
estis in uno corpore: cuerpo el mas sublime y sagrado, por el 
eual crió Dios todas las cosas, formó los cielos y la t ie r ra , 
descendió del seno de su eterno Padre , nació, padeció, murió, 
resucitó, obró maravillas, instituyó los sacramentos, envió a l 
Espíri tu divino y quiso permanecer en la eucaristía hasta la 

n . 
consumación de los siglos. ¿Quien podrá cotSprehcuder pues, bas-
tante cuanto ama el Señor este su cuerpo místico sagrado y 
á cada uno de los miembros de él? No, no hay madre tan tier-
na que ame tanto á alguno de sus hijos, como Jesucristo ama 
á cada uno de, los fieles que son miembros de este su místico y 
sagrado cuerpo nos .manifiesta la escritura. De aqui, de aqui , 
debéis toílqs inferir cuanto mutuamente nos debemos amar , el 
pobre al rico, el rico al pobre, el esclavo al señor, el señor al 
esclavo, el yerno y nueras á los suegros, los suegros á sus 
yernos y nueras, los príncipes y potestades a los vasallos ,.y. 
desvalido,si los desvalidos y subditos á los superiores y podero-
sos; en una palabra todos á cada uno, y cada uno á todos los 
miembros de Jesucristo y de la iglesia santa, sean de la na-
ción que se (juie^an, y de la calidad .que fueren, criollos, euro-
peos, nobles y plebeyos, pues todos gozan de Ja misma noble-
za en Jesucristo*,;«Jel mismo amor en Jesucristo, de la misma 
aita y suprema dignidad en Jesucristo; por ser t°dos igualmen-
te miembros del soberano y místico cuerpo de Jqsiieristp,. de. 
la iglesia , santa* y por tanto ofende a l mismo Jesucristo el. 
que ofendiere al mas mínimo de ellos: quod uni ex min'mis meis 

ferísiio miliifecidis (Mata. 12). . 
10. Oid en confirmación de ello quizas la nías tierna ex-

presión con que puede la^nifes^ar el SeSor lo que nos ama á 
tpdo.s los miembros de este su místico cuerpo, y lo mucho que 
quiero temamos ofeuder ai mas mínimo y pobreeillo de nues-
tros próximos. Qiii tctigcril vos, tangit.pupiilum oouii mei (Zaeh. 
2. v. 8): quien ofendiere á alguno de vosotros, hiere y ofendo 
la-niña de mi s ojos. Atended y refiesad bien lo mucho que 
con esta expresión nos quiere decir el Señor: ¿que observáis, 
vosotros cuando se hiere ú ofende alguno de los miembros de 
vuestro cuerpo, aunque sea el mas pequeño, el mas inútil de 
todos ellos? ¿No es cierto que si se hiere el pie lloran , los ojos, 
si se hiere la mano lloran los ojos, si se hiere la cabeza lloran 
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los1 rójoS, y qiiééñálífuféí'a $ a r t é 'del-'cuerpo que sBhiéra; libran í 
los ojos, 16 mismo que si se'les hirióse aellos '?- '¿Y porque, si- * 
no porque todos son igualmente miembros del mismo Cuerpo ; 

y dignos del apreció y afecto del corazon, que amandolós tier- 5 

n a mente á todos, t iernamente se d ü e l e y lástima del mal déca-
dá uno? ¿Donde esta pues la fe dé los cri&ianOs? ¿Dohdé está lá58 

religión, cuando vemos én ellos tánta& murmuráéionés, tantos' 
robos, tahtás injurias, tantos malos t ratamientos, tantas pro-
vocaciones al mal, tantas injusticias/ tantas divisiones, tantas 
enemistades, tantos ul t ra jes dé unos á Otros? ¿Seria, posible 
tanto lastimárse unos a otros si se refléxara que cada herida' ' 
dé estas es liérida hecha á Jesús nüestr'o Dios, nuestro adora* 
rabie redentor: qui teligerit vos, tangit flipillam óculi me'ñ 

"11. Cesen, cesen ya piles entre 'todos Tás'ehémistades, las di-
visiones los malos tratamientos. Pobres, ricos, suegras, nóerás, 
criollos, gachupines, nobles,1 plebeyos, todos1, todos sois miem-
bros dei mismo sagrado místico cuerpo dé Jesucristo; á cual-
quiera de vosotros mira Jesucristo como á hijos amados, como 
á miembros suyos y de su esposa la iglesia: si- os ofendéis unos 
á otros heris las niñas de los ojos del mismo DióS; CeSén, ecsett;l 

ya vuelvo á decir, las enemistades todas; amemonos todos en -
Jesucristo y por'Jesucristo; y entonces reynará la paz de -Je-
sucristo en nuestros corazones; et pax Ckristi ¿xultct in cordi-: 

bus vestris: entonces - seremos Tá gloria de Dios y las delicias dé' 
Jesús, como dice el Crisologo: pax fratrum gloria Dei ést, ct 
jucunditas Christi (Serm. 13); y entonces formaremos todos' 
aquella ciudad feliz y dichosa que os decia al principio. Beáti 
pacijici: los que amaren esta paz.serán bienaventurados y admi-
tidos á la graeia de hijos de Dios y herederos de su gloría"' 
quoniam jllli Bá vocabunlur. Pero si alguno no quisiere ámár 
de corazon á sus próximos tan amados de Dios, hermanos su-
yos por origen, por gracia y por religión, violando los sagra-1 

dos derechos do la caridad, según la caridad misma, debe ser1 

excluido de su amor-y detestado , y anatematizado de noso-
tros. Os lo hará ver la segunda parte, en la que.os prome-
tí manifestar el orden de la caridad en el contraste con los 
enemigas, según el cual orden debéis prdenar los afectos del 
corazon. • > 

P A R T E S E G U N D A . 

12. Ordinavil in me charitalem (Cantic. 2. y. 4.) Ordenó en 
jpi la caridad, dice la esposa en los cantares hablando de Dios 
-su e sposo .No , no es la caridad como algunos falsamente juz -
gan, una virtud que en mirando criaturas las ama á todas 
con igualdad y todo lo que hay en ellas. Tiene ella sU órdeú 
y grados, como explican los padres y los teólogos, y su propio 
objeto, fuera del cual no se difunde. E l objeto formal es la bon-
dad de Dios, y solo en Cuanto mira á esté ser infinito no tie-
ne límites ni medida porque no los tiene Dios. Pero como 
las demás criaturas participan más ó menos y tienen también 
cosas que no son participadas de Dios , como son las malas 
obras , cuando mira á las criaturas debe amar á unas m á s 
que á otras, y debe no amar también en ellas lo que no es 
ni puede ser. objeto, de.amor. Debe pues, amar á. Dios prime-
ro y sobre todas las cosas, porque Dios es el primero en la 
bondad y excede en ella á cuanto hay criado. Debe amar des-
pués, al cuerpo místico y sagrado de Jesús que es la iglesia, 
como también á la comunidad Ae un reyno y nación mas que 

" Í J l T l - Í Í J ci\>-V» J M O O f f l ' J ; } ) ' J O / i T í H l * ) - . - -

áf ,eiialquiera particular, porque la iglesia y una nación ó rey . 
no participa incomparablemente mas .de la bondad de Dios 
que alguna ó algunas personas comunes y. particulares. Y en 
tercer lugar debe apiar. á cada uno en particular mas ó me-
nos, según gu mayor ó menor bondad, y mayor ó menor unión 
con la persona que ama, como , explica el angélico Dr . Santo 
Tomás. . , ., ¿ . 

13. Hasta aquí miramos las criaturas solo cá cüanfó bíié-
• nas y ' por tanto dignas de Sfttór; pértf'iéiíjufo tÍáá,'%Ssraá:cTÍa-
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turas pueden- ofender y til tr a j a r á Dios, pvimér ólifetodé tttiestr® 
amor; pueden ofender-y u l t ra ja r á su esposa y nuestra madre la 
iglesia y á la nación- nuestra común madre táinbién y patria; $ 
por último, nos pueden ofender y ul t rajar á : 'nÓÉ©trbi;« éa part i-
cular; resulta de aquí que el mayor amor que debi mos y-ten emite 
á los ofendidos y ultrajados','"nos 'Kaga repeler tales ofensas 
y ultrajes, mirándolos en tal respeto como enemigos. Y Ved 
aqui las tres especies de enemigos que debemos bien cónsi-
derar ; enemigos de Dios, enemigos de la iglesia y patria, y 
enemigos de nosotros en particular; y de que os voy á hablar ei» 
orden al reglamentó de los afectos de niiesti-o corázóñ, y obli-
gación de la caridad, y principalmente de los 

E N E M I G O S D E BIOS. 
" l-> 'l<k! SlllíT -*! : » ; i „ ' - .-. 

i f t . Estos son solo los pecadores: nihil odisii eorum quaé 
fescisti: Sap. 11. y. 25. Fuera del pecado nada aborrece Dios, 
ni es contrario á Dios, porque todas las cosas excepto el pe-
cado son obras de las manos de Dios, E l pecado soló 
es obra de la malicia del hombre y contrario al precepto y 
voluhtád de Dios, y de tanta ofensa, desprecio y ul t ra je de 
Dios que por cualquier pecado mortal es pospuesto Dios al 
mismo demonio, y menos amado del hombre que el mis-
mo Satanas, Porque sabiendo el hombre 'que por el "pecado 
se hace subdito, esclavo y hechura del demonio: vos ex Piltre 
diaboli estis, como dice Dios por San Main . ; y sabiendo t a m -
bién que por el pecado mismo se hace enemigo y abomi-
nable á Dios; Jlbbihifiabitúr ÍJóniinus, como dice David Psalm, 
5. v. 7. és evidente que pecando el hombre quiere ser mas 
del demonio que de Dios, servir más a l demonio qüé á Dios; 
agradar mas al demonio que á Dios, tener mas por padre 
al demonio, que á Dios, y en una palabra, ser todo del de-
monio y para el demonio, y nada de Dios ni para Dios. • *"i' ' ~ • U t " _> ' .i a ' • Vi 
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15* No éxtrEnárais pues, que Dios sin embargó deiser-Ia sa¿ 

ni a -bondad y la .caridad misma aborrezca á los pecadores: 
odisii omnes qui ovcrnntur iniquiluián, -que- escribe David. Lo qn« 
si esfera«.iréis es; e l :que yo ós diga que su misma caridad y 
amor le mueva á él¡o;!pero es asi, dice el docto Señeri (Cristi», 
ins-ír. t . 2 p. 124); por qae amando infinitamente el Señor su 
santidad y sabiduría este amor le necesita á aborrecer ai pe.* 
cado.cn cualquiera parte que lo ve, como monstruo horrible de 
Ignofiancia y maldad. E l pecado aborrece Dios en el pecador, 
no la persona, po rque aquel y no esta debe detestar el amor: 
odit quaefucimus, dice Santo .Tomás (Serm. de verbo Do-
mini), amant qnaeftc'ú, aborrece Dios en nosotros lo que hici-
mos nosotros que es la nialdad; y. ama lo que el hizo en i¡osor 

t ros que es la naturaleza, Y castiga y:maldice., al pecador, mu-
ledktus liomo, como manda repetir en el Exodo (c. 28. v. 15 y 
sig), en cuanto es pecador no en lo que no lo es. 

16." Y ved aqui el modo y el orden de la caridad para con 
lo,s enemigos de Dios. .Debemos amar á Dios sin modo, sin li» 
p i t e y sin medida por que no la tiene su bondad, y en fuerza de. 
este amor debemos aborrecer el pecado, enemigo de Dios don-
de quiera que se halle, si en nosotros lo debemos aborrecer y 
castigar con la penitencia en nosotros mismos; y si en las de-, 
más criaturas lo debemos aborrecer en ellas y desear la jus ta 
penitencia.: No debemos aborrecer á los pecadores en cuanto 
son. hechuras d.e Dios; pero si en cuanto son euemigos de nues-
t ro Dios y Señor; y esto por solo el mayor amor que debe-
mos á nuestro Dios y íledentor¿ E l celo d e . s u honra, efec-
.to de lina fervorosa caridad para con Dios, debe consumir y 
•abrasar nuestros corazones como de si io testifica David, y jo 
manifiesta en rElias y otros la escritura; y de aqui naeian ea 
el profeta aquel odio santo que tantas veces manifiesta en los 
salmos eontra los peeadores, y las maldiciones que repetía 
coa t í a ellos como enemigos no suyos en particular, siuo d® 
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Dios y de su ley santa; lo mismo vemos en Elias cuando dos ve-
ces hizo baxar fuego del cielo qne consumiese y abrasase álos sol-
dados que en nombre del rey Aeab iban á prenderle. Lo mismo... 
. 17. No, no hemos de mirar á los enemigos .de Dios como 

¿ los enemigos de nosotros en particular. A nuestros enemi-
gos debemos perdonar de corazon, y olvidar cualquiera ofen-
sa; pero á los enemigos de Dios, en especial á los manifiestos 
y públicos borrachos, amancebados, escandalosos perseguidores 
de la honestidad, blasfemos y otros semejantes idólatras de si 
ihismos y amadores mas de sus deleites que de Dios, como 
dice San Pablo ad Tim.2. ad c. S. líos devita v. 3. á estos de-
bemos detestar y huir de su compañía, sin temor de fal tar por 
ello á la caridad. Debemos si desearles se conviertan á Dios y 
dexen el pecado, y aun rogarles cuando no insta peligro es-
piritual proprio; pero si quieren persistir en sus pecados ul-
trajando á Dios y perdiendo a las almas redimidas con. la 
sangre del Redentor, el mismo amor de Dios, el deseo y celó 
de sú gloria, nos debe mover á pedir á Dios por el remfcdió» 
ó por medio del perdón ó- del castigó, como mas cónoCiéfré 
Dios convenir: indignatioitem deVemus vitiis, diee San Geróni-
mo, compassionem naturae, debemos indignarnos contra los vi-
cios y compadecernos de la naturaleza: omnis peccator in quam* 
lúm peccator est, non est dUigendus; el omnis homo, in quan-
tüm homo est, diligendus est propter Deum: todo peeador, asi 
habla San Agustín en él lib. 1. de la: doctrina cristiana al e. 
27 . : todo -pecador en cuánto es pecador, no debe ser amado; 
y á todo hombre en cuanto es hombre debe, por Dios amarse. 

18. Este hermoso Órdén lo vereis haturalitiente observa-
do todos los dias en los padres y madres que 'ámáb á" Dios 7 
£ sus hijbs, á quienes castigan ó mandan cast igar 'pbt : sus 
cados. Por que no les castigan por lo que son sus hijos, antés bien 
por ello les aman y benefician; les aborrecen, les niegan el 
t ab l a , - les castigan-solo .por- lo que so» enemigos d# Dios* 

' 4 f . 
Aman á tí iós sobre tód'o, y por ello mismo aborrecen, de-
tc&lah y cástigah el pecado aun® en sus propios hijos, sin que 
por éllo falten én lo mas mínimo á la caridad, antes si si-
guiendo^ en ello los impulsos y orden de la misñ>a caridad: Al 
contrario de aquellos que riada castigan en los suyos, nada 
aborrecen ni detestan, lo cual proviene por no amár ellos á 
Dios, ni poseer la virtud de la caridad: et hos devita,acon-
sejaba Pablo á Timoteo, á los soberbios, á los presuntuosos, á 
los deshonestos; en una palabra á los enemigos declarados de-
Dios, lüiyéles, declina de su trato y conversación. ¡Ahí si 
asi lo hicieran los Cristianos, no, rio habría tantos cómplices 
en las maldades, no se perderían tantas inocentes aln as en 
los pueblos y naciones, no se ul trajar ía tanto á Dios én las 
ciudades, y se daría úria clara prueba dé que se amaba á 
Dios sobre todas las cosas, que se tenia verdadera caridad, 
lá cual- rio puede dexar de aborrecer los pecados y á lós que 
quieren vivir sin penitencia de ellos siéndo enemigos de Dios. 
Pasemos ahora á los 

E N E M I G O S D E LA IGLESIA Y D E LA PATRIA. 

19. La iglesia ya sabéis que es la esposa amada de Dios, 
en cuyo seno reposa en el santísimo Saeramerito del a l tar , ' 
por la qúe derramó su preciosa sangre y en la que depósi-
to el tesoro de su doctrina y potestad para salvar las almasJ 
De esta'esposá amada de Dios no se dicen enemigos todos 
los pecadores como lo son de Dios, sino solo los que comba-
ten su doctrina, su unidad y su autoridad en los puntos de-
cididos ya y declarados por ella misma , es decir los here-
g e s y los Cismáticos. 

20. E n nuestros desgraciados dias casi por todas partes 
se intenta poner divisiones en la iglesi a santa de Dios; y la 
heregia en unas partes manifiesta y en otra oculta y palia-
da reúnen todos los conatos del infierno para destruir su 
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tloétriná sagrada y divina. Nos hallamos en aquel tiempo en 
que avisaba Pablo a Timoteo 2. c, 4, v. 3. en el cual la igle-
sia sería perseguida fuertemente* no queriendo muchos de sus 
íiijog seguir su sana doctrina, sino maestros mentirosos que 
con falsas doctrinas les permitiesen el cumnlimiento de sus depra-
vados deseos y pasiones. Por tanto se hace indispensable viváis 
muy Ailpi'ta para no ser engañados, y es necesario sepáis lo que 
acerca de tales enemigos podéis hacer y desear sin ofender la 
caridad, antes obrando ea conformidad con ella. 

21. £ i apóstol Pablo hablando á los galatas decia: los que 
siembran discordias y divisiones entre vosotros..... los que in-
troducen falsas doctrinas turbando la paz de vuestros corazones 
y la serenidad de vuestras conciencias son miembros corrom-
pidos, á quienes deseo verlos separados de vuestro cuerpo y 
compañia pava que su , corrupción no se comunique a .voso-
tros y- os sea contagiosa: uünayi et alitindunciir qui vos 
conturbant. Ad. Gal. 15. v. 12: y el apóstol San Juan en su 
segunda eanóniea, sin embargo de t ra ta r de la caridad en lle-
gando á hablar de los hereges en los versos 10 y 11. despucs 
de llamarlos a i verso 7 seductores y anticristos, dice: i si 
alguno ss llega a vosotros y no os trae la, misma doctrina que 
os he enseñado de Jesucristo, a este tal no le recibáis eii vuestra 
casa, ni Is saludéis. F quien $g atreviere a saludarlo sepa (¡ue se-
ra cómplice en la malignidad de sus obras. ¿Puede , darse mayor 
mal en este mundo a un cristiano y próximo, que separarlo 
del .cuerpo jnístico sagrado de Jesucristo que es la iglesia, de 
la c o m p a ñ i a y .comunicación de los fieles, de la participación 
de los, sacramentos, y de los tesoros espirituales que la igle- . 
sia reparte y comunica á las almas? Sin embargo lo deseaba • 
á los hereges y. á los que ponian disensiones entre los fieles 
aquel apóstol mismo que deseaba ser anatema por el h i ende 
sus hermanos. ¿Puede vilipendiarse mas á un cristiano que 
Upmarle anticris^o, prohibirle la entrada en su casa, y des-

SS. 
preciarlo hasta negarle e l habla y la salutación? Sin embargo 
esto quería hiciesen con los hsreges el apóstol mismo que siem-
pre llevaba impresa en corazon y labios la caridad con sus 
hermanos: Fratres diligits alterutrum. ¿Puede imaginarse mal-
dición mas terrible que el anatema? Sin embargo, la iglesia 
la hecha sobre los hereges. Y en la oracion o colecta, que 
empieza Et Fámulos, y se permite decir todos los dias en Ja 
misa, l a misma iglesia madre la mas tierna y amorosa pide 
á Dios su esposo, que pon el pod,er de su brazo sean destruí-, 
dos los paganos y los hereges:- gentes paganorum et haeretico-
rum desterae tuae potentia conterantiir. ¿Podrá f a l t a r á la ca-
ridad, l a que está fundada :en caridad y cuyo espíritu es la 
misma, caridad? De ningún modo ¿ ¿ pues como puede desear 
tanto mal y aplicarlo con el anatema á los hereges? Porque , 
guarda orden' en su caridad: ordinavit in me charitatem; cuyo 
orden consiste en que ame la integridad, santidad y h e r m o -
sura del cuerpo místico de su Dios y esposo que es igle.-. 
sia, m a s q u e aquel o aquellos que quieren mancharlo o, des-, 
t ruir lo por su obstinación y malicia. Cuyo mismo mayor amor : 

al todo le fuerza á amenazar, cast igar y separar de si á los 
miembros infectos que quieren contagiar á los otros sanos, no 
de otra suerte que nosotros cortamos el dedo o mano cor-
rompido de nuestro cuerpo por el- mayor afecto a l o demás, 
n,o enferme. ¿ Pues no son sus próximos , me diréis, los he-
reges? Si lo son, os respondo, en. cuanto á la naturaleza y 
capacidad de convertirse y ver á Dios, en cuyo respecto no 
los castiga ni anatematiza, antes: los ama; pero no son pró-
ximos en cuanto hereges, en cuyo solo respecto los excomul-
ga. E l exemplo de un padre bueno que castiga v a; arta de 
su compañía a un mal h i j o , os hará entender bien esta im-
portante materia. ¿Castiga por ventura el padre con separar 
de si al mal b¡jo por lo que es hijo suyo? De ningún "modo. 
¿Pues en que respecto lo castiga? E n lo que no tiene de su.pá-

13. 



dre, ni por ello ea hijo" s u y o , esto es por la maldad y 
pecado. 

22. Y ved aqui también el modo y orden con que os de-
béis portar con los rebeldes a la patria sin faltar á la ca. 
ridad. E l amor al todo de la nación y al buen orden esta-
blecido por Dios, del cual resulta la paz, la tranquilidad y 
la felicidad publica, en cualquier reyno catolico debe excitar 
á todo ciudadano cristiano á repeler ó desear se repela á 
quien rebelde quisiere perturbarlo, ó lo perturbase causan-
do los innumerables estragos y desgracias que lleva consigo 
la rebelión ó insurrección. No se deben ni pueden intentarse 
los males ó muerto á los rebeldes como á próximos, ó en 
cuanto son criaturas capaces de ver á Dios, sino en cuanto 
causan los daños gravísimos á la nación, y en cuanto los rea-
les ó muerte que se les desea son impeditivos de los mayo-
res males y desgracias que ellos causan á la nación; porque 
asi el deseo del mal ó la maledicencia no proceden de modo 
alguno del espíritu de venganza propia « mala, sino de la 
mayor caridad al bien común. Ifissipa gentes quae Mía vo-
lunt, decía David: psálm. 67 .31 , Señor, disipa y destruye á 
los que quieren turbar la paz con injusta guerra. Y esta es 
la doctrina de San Gregorio ( t . ) ; y Santo Tomás (2.) por 
estas formales palabras: potest aliquis salva charitate operare 
malum temporale aticui, et gaudere si contingit, non in quan-
tum est malum illius, sed in quantum est impeditivum malorum 
alterius, quem plus tenemur diligere, vel comunitatis vel Ecclé-
siac: puede uno, asi diee, sin perjuicio de la caridad, desear 
á otro algún mal temporal y alegrarse si le sobreviene, no 
en cuanto es mal para el, sino en cuanto impide los males 
de aquel á quien debemos amar mas, como es la comuni-

(1 ) L ibr . 22 de sus M o r : al eap. 22. 

(2) Distinción 30 del 3 de las sentencias art. 1 ad 4. * 

dad ó la iglesia. Por eso los autores Concina, (1.) Besombes, 
(2.) Sporer, (3.) Ligorio ( i . ) y todos los clásicos moralis-
tas convienen en esta sentencia y doctrina. E n estos infeli-
ces tiempos pues, en que por los imponderables males que cau-
san á la América los insurgentes, tantas lastimadas gentes les 
desean la muerte y con el deseo de su destrucción los mal-
dicen: es importantísimo para no ofender á Dios con ello por 
ignorancia, es importantísimo digo, sepáis se puede hacer sin 
pecado, por el motivo y modo y orden de la caridad que os 
he explicado. Pero debeis, debeis ir con cuidado no lo ha-
gais precisamente por algún mal ó agravio propio, porque 
en tal respecto no los miraríais como enemigos de la patria, 
sino como á enemigos vuestros en particular, de los que voy 
por último á hablaros brevemente. 

E N E M I G O S NUESTROS E N PARTICULAR. 

23. Enemigos nuestros en particular son aquellos próximos 
que nos han hecho alguna injuria ó agravio. Como en estos 
enemigos particulares ya no miramos la ofensa y ultrage he-
cho á Dios, ni á la iglesia, ni á la patria, sino el agravio 
ó injuria hecha á nosotros mismos y esta excita siempre la 
i ra , pasión ciega y turbulenta, apenas podrá darse caso en 
que sin el perdón de la ofensa se pueda guardar el orden 
de la caridad y contener pasión tan precipitada. Por tanto á 
estos enemigos nuestros en particular no se les puede desear 
algún mal, aunque á las veces se presente en razón de bien, 
como se puede á los enemigos de Dios, de la iglesia, y de la 
patria, porque siempre se debe recelar que nos engaña la pa-

(1) Conc. Lib . 1. in Decaí , diser t . V . c. 8 n, 13. 

(2) Besomb. consult . art. 1. d e . a c t i b n s h u m a n . 

(3) Spor . 21. T r a c t . 1. P r o e m . c. 6. 

(4) Ligl lib. V. n. 21. de delcct. mor. 
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sion, y que aunque aparezca desearles.el mal en razón de 
bien, no es asi en verdad ni según orden alguno de caridad« 
D e aqui es que aunque sin fa l t a r á la caridad podemos ne-
g a r el habla, la salutación, compañía y t ra to á los enemigos 
de Dios, de la iglesia y de la patr ia , con e l fin de que se 
reconozcan y enmienden, no lo podemos hacer aun con t a l 
respecto con los enemigos nuestros en part icular . Lo mismo 
es y se entiende en los deseos de que mueran para que ce-
sen de u l t r a j a r á Dios, á la iglesia y á la patria: ó de que 
les sobrevenga algún otro mal t empora l , proporcionado á los 
males que según la caridad se- intentan evitar. Nada, nada 
tiene lugar según la caridad misma con nuestros particula-
res enemigos. Debemos absolutamente perdonarnos los agra-
vios mutuamente, ayudarnos todos y favorecernos, socorrerlos 
en las necesidades, no excluirlos de nuestro t ra to y comunica-
ción común y regu la r con los demás. 

24. Ego autem dico vobis, yo, yo os lo digo, dice el Señor 
por San Math . 5. diligite mímicos vestros, benefacite his qui 
oderut vost amad á vuestros enemigos y haced bien á los que 
os odian y aborrecen. Dimititc, et dimitelur vobis, perdonad las 
ofensas que os hicieren y os perdonaré las que vosotros rae 
hacéis á mi . Misericordiam volo, non sacrificium M a t h . 12. 7. 
L a misericordia quiero, no el sacrificio. Si ojfers munus tuum 
ad altereÍ si presentas t u ofrenda al a l tar , dice también por 
San Math . c. 5. vv. 23. 2 4 . , y alli te acordares que tu he r -
mano tiene alguna cosa contra ti, dexa alli t u ofrenda et vade rc~ 
conciliari fratri tuo, y ve á reconciliarte con tu hermano y 
después vendrás á presentar tu ofrenda. Finalmente por San-
tiago Epist . Cath. 2. v. 13. Juditium dice, sine misericordia 
illi, qui non fecit misericordiam. Al que no hizo misericordia 
con sus próximos perdonando los agravios y favoreciéndole, se 
le castigará sin misericordia. Qui non fecit comprehendedio 
bien, el que no hizo misericordia, dice el Señor, será castiga« 
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do-sin misericordia; por que no basta, no, el que digáis: ya 
yo ;íe perdonó, pero no quiero entender nada con él, no quie-
ro admitirlo á mi t r a tó , -n i favorecerle; pues dice expresamen-
te San J u a n i . 3. que el amor debe ser de verdad y de obras 
para con ¡elk próximo, rio de solas las palabras: non diligamus 
verbo, sed ópere et veritate. 

25. No hay remedio, oyentes amados , o perdonar de co-
razon las ofensas que os han lieelio vuestros próximos, o con-
denarse. No hay remedio, 0 favorecerse y ayudarse según la 
caridad pidé, mutuamente todos áin excepción de vuestros par-
t iculares enemigos , o ser excluidos del amor y miséricordia 
de Jesús. La caridad es el fundamento de toda la ley y en su 
execucion consiste todo el cumplimiento de ella como dicé 
San Pablo, porque donde hay caridad en riada puede ser 
damnificado el próximo ni en la vida con m u e r t e s , ni en la 
castidad con provocaciones impuras , ni en los bienes de for-
tuna y faina con hurtos , ni murmuraciones, ni con el deseo, 
n i aun con el pensamiento con juicios temerários. Donde hay 
earidad necesariamente deben ser respetados y obedecidos los 
padres naturales y políticos, los reyes, los magistrados y los 
mayores. Donde hay caridad, necesariamente los hijos, los 
vasallos, los pobres, los desvalidos, aquellos deben ser edu-
cados con cuidado, y estos socorridos y consolados. D é lo cual 
necesariamente debe resul tar la paz y felicidad en las casas, 
en las familias, en los pueblos, en las naciones. Porque don-
de hay muchos unidos todos estrechamente entre si, se for-
ma necesariamente una familia, un pueblo, una nación, llena 
de júbilo y placer honesto y tan f u e r t e , que es impenetra-
ble é inaccesible á todo enemigo según el célebre uocume-
to de Siluro Sicula, dado en la muerte á sus hijos, y escrito 
por Erasmo: si estuvieredes concordes, decía, y unánimes, 
permaneeereis fuer tes é invencibles; por el contrario si os 
diYidieredcs con discordias y sediciones, sereis flacos, y fácil* 



mente sereis vencidos. Si concordeS fuéritis et unánimes, va-
lidi invidi que permanébitis: at contra si dissidiis et seditioni« 
bus separemini, imbéciles erilis, & facile superabimini. 

26. Quereis pues, oyentes amados, ser felices, fuer tes e 
invencibles, super omnia ehuritatem Imbele, sobre todas las co-
sas procurad poseer la caridad; perdonaos mutuamente por 
ella los agravios enñvucstras casas, en vuestras familias, con 
vuestros vecinos; reunid en perfecta concordia vuestros cora-
zones con el vinculo precioso de la caridad, quod est vin-
culum pcjfedionis; y reunidos y ainraados todos con un mis-
mo espíritu de caridad y union, perseguid à los pecadores, 
especialmente escandalosos, para que cesen las ofensas quo 
hacen á Dios, detestad y separad de vuestro trato y comuni-
cación á todo lierege que os insinué doctrina contraria á la 
de la iglesia y evangelio; y haced guerra á todo insurgente y 
rebelde á su rey y á su madre patria y á su nación. Con 
ello salvareis y liareis dichosa á vuestra patria, llenareis de 
júbilo vuestras almas, casas y familias, y la paz no solo po» 
lìtica sino la paz de Jesucristo á la que está vinculada la 
dicha y felicidad, eterna, reynará en vuestras almas, d pax 
Christi exultet in cordibiis vestris. A euya paz os llama J e -
sucristo, reunidos todos en un cuerpo místico y sagrado que 
es la iglesia; in qua et vocali estis in uno corporea oid para 
ello la sagrada historia. 

27. Los hermanos de José hijo de Jacob, por pura envi-
dia le ultrajaron en tanto grado que determinaron darle muer-
te cruel. No la executaron cn lo fisico, pero le dieron 
otra civil en si tanto ó mas amarga que la primera, ven-
diéndole por esclavo á unos extrangeròs, dexandole asi sin li-
bertad y privandole de la compañía y consuelo de sus a m a ' 
dos pailrés; Dispuso empero la providencia divina que de es-
clavo pasase á ser virey del Egipto en los tiémpos y cir-
cunstancias cn que sus traidores hermanos se vieron por 

la hambre y necesidad, obligados á presentársele para ser 
soeot-ridos. Temieron estos el justo enojo de José con so-
brada razón y fundamento. ¿Que medio pensareis pues to-
maron para que su hermano sin poderlo resistir, depusiese 
su justificadísimo enojo, les perdonase sus inicuos tratamientos, y 
aun les favoreciese? No otro que el valerse del empeño de su 
amado padre y del título de ser sus hermanos. De hecho, Ja -
cob los envió á su presencia, encargándoles le dixesen á 
nombre suyo estas palabras: obsecro, ut obliviscaris sceleris 

Jiratruum, el peccati atquae malitiae quam (xercuerunt in te. T e 
ruego, ó hijo mío, que olvides la maldad de tus hermanos y 
el pecado y malicia que executaron eontra t i . ¿Y cual juzga-
reis fue el efecto de esta embaxada? ¡Ah! apenas la oyó Jo-
sé, se le enternecieron las entrañas, se le vinieron las la-
grimas á sus ojos y sin poder resistir, en obsequio de su pa-
dre les perdonó de corazon, les animó á que no temiesen ya 
su enojo: nolite timere, y les favoreció en cuanto le pidieron 
y aun en mucho mas: ego pascam vos. Gen. 50. 

28. ¿Y habrá eatólieo que dexe de conocer ser Jesucristo 
por muchos y mas sagrados títulos mas padre nuestro, que 
Jacob lo er a de José? ¿Y nosotros los fieles hermanos por 
naturaleza, por gracia y por redención? Dexando pues á los 
pecadores sus enemigos para el tribunal de su justicia y mi-
sericordia, á los enemigos de la iglesia para el tribunal de 
esta piadosa madre, y á los enemigos de la patria para lo que 
el magistrado determine de ellos; para que perdonemos á los 
nuestros su magestad mismo mostrándonos sus heridas, sus 
clavos, sus espinas y su muerte en la cruz padecidas por nues-
t ro amor y el de nuestros enemigos, viene á pedirnos en su 
nombre el perdón para ellos. 

29. Obsecro, te dice á ti rico, á ti noble, que por una de-
satención, un agravio que te hizo el pobreeilio, el plebeyo, 
por una murmuración de otro á ti igual, tanto tiempo que lie-



no de aversión y venganza tu corazofií les u l t rá jase les aíyo-
pellas, les privas de tus socorros y de tu comunicación con. es-
cándalo de la ciudad, te ruego, dice este Señor, ó hijo mió, 
qué olvides la maldad de. tus hermanos, y el pecado y malicia 
que exeeutaron contra ti. Obsecro, á vosotros padres, hijos, 
hermanos, que- por un poco de vil Ínteres desconocéis los es-
trechos vínculos de la naturaleza, y llenos de indignación y 
odio estáis consumiéndoos, maldiciendoos, y con escandalosos 
pleytos arruinándoos,, á vosotros hijos mios os pido que .por es-
tas mis llagas olvidéis la maldad, el agravio y, pecado que ha-
yan executüdo vuestros hijos y hermanos contra vosotros: mi-, 
stricordiam volo, non sacriñcium: sab,ed que mientras no os per-
donéis, no quiero vuestras penitencias, ni vuestras oraciones, 
ni vuestros sacrificios. Judicium sine misericordia illi,. qui non 

fecit miscricordiam: sabed que seréis excluidos de mi perdón 
y misericordia cuantos no os perdonareis, y sin misericordia-os 
júzgate-el día de mi ira. . 

No, soberano Señor, no queremos ser excluidos de.vues-
tra; misericordia. Perdonamos de corazón &c., í ? 

!>j 'UlH'y -i DISCURSO, S E ^ ^ , ^ fegy o m 
D E XOS V I C I O S ^ ^ ynoVOCAN JSA• IBA D E DIO9, 

Hoc enim sdtote intelligentes; quod omnis fornicator, nut 
inmundus: non liabet haeredilatem in regno Christi, el lieu Nemo 
vos seducant manibus verbis: propter haec enim venit ira Dei in 

Jilios dijjidentiae..Epbes. 15. v. 56. . , 

Sabed esto, enteudedlo, que todo lascivo ó inmundo 
está excluido de la herencia en el reyno de Cristo y de Dios, 
Ningnqo os engañe con vanas palabras: por estos vicios viene 
la ira de p ío s sobre los hijos rebeldes. 

1. J ^ l primer paso para la enmienda es el conocimien-
to :de J a culpa.; Quien no conoce el origen verdadero de los 
males, jamas puede aplicar el oportuno y debido remedio pa-
ra evitarlos. Por eso el demonio procura siempre con astu-
cia diabólica ocultar á cada uno la causa verdadera de las 

<í«e sufre, y el conocimiento completo del propio 
pecado. Este,.es el fatal motivo de tantas escusas con que pro-
curamos ocultar ó á lo menos disminuir la malicia de nues-
tros delitos, a c h a ^ d o siempre á otros el porque de nuestros 
ence

;
S0;S f t r i I , u ¡ 1 , á los delitos de nuestros próximos los in-

fortunios que padecemos por nuestros propios pecados. Esto 
se ¿e mas claramente en las desgracias universales que pade-
cen las naciones de guerras, sediciones, ú otros infortunios, cu-
yos-executores son los hombres. Todos ven los males , todos 
S . . I ? 3 ; desgracias, ¿pero quien es la causa porque se pade-
cen?, aquí ya se dividen los pareceres, se pone en. c.onfusion-
todo, y cada uno de los partidos opuesjtps lo atribuye al otro, 
y cada individuo particular se juzga inocente de haber da-
do motivo é ello, ni de tener parte en que no cesen los da-



no de aversión y venganza tu corazofií les ul trajas, ; Jes aíyo-

pellas, les privas de tus socqrrosy de tu comunicación con. es-
cándalo de la ciudad, te ruego, dice este Señor, ó hijo mió, 
qué olvides la maldad de. tus hermanos, y el pecado y malicia 
que exeeutaron contra ti. Obsecro, á vosotros padres, hijos, 
hermanos, que- por un poco de vil Ínteres desconocéis los es-
trechos vínculos de la naturaleza, y llenos de indignación y 
odio estáis consumiéndoos, maldiciendoos, y con escandalosos 
pleytos arruinándoos,, á vosotros hijos mios os pido que .por es-
tas mis llagas olvidéis la maldad, el agravio y, pecado que ha-
yan executüdo vuestros hijos y hermanos contra vosotros: mi-, 
sei'icordiam volo, non sacridcium: sab,ed que mientras no os per-
donéis, no quiero vuestras peuitepcias, ni vuestras oraciones, 
ni vuestros sacrificios. Judicium sine misericordia illi,. qui non 

fedt miserkordiam: sabed que seréis excluidos de mi perdón 
y misericordia cuantos no os perdonareis, y sin misericordia os 
juzgaré-el día de mi ira. . 

No, soberano Señor, no queremos ser excluidos de.vues-
tra; misericordia. Perdonamos de corazon &c., .?? 

DISCURSO, S E ^ p ^ t í ^ a-tae om 
DE XOS VICIOSAS moVOCAN ®4 *BA DE: DIO» 

Hoc enim sdtote intelligentes; quod omnis fornicator, aut 
inmundus: non liabet haeredilatem in regno Christi, el lieu Nemo 
vos sedueant inanibus verbis: propter haec enim venit ira Dei in 

Jilios dffidentiae. Ephes. ¡15. v. 56. . , .-.,.. 

Sabed esto, entendedlo, que todo lascivo ó inmundo 
está excluido de Ja herencia en el reyno de Cristo y de Dios, 
Ninguno os engañe con vanas palabras: por estos vicios viene 
la ¡ra de JJios sobre los hijos rebeldes. 

i . J ^ l primer paso para la enmienda es el conocimien-
toi de J a culpa-; Quien no conoce el origen verdadero de los 
males, jamas puede apliéar el oportuno y debido remedio pa-
ra evitarlos. Por eso el demonio procura siempre con astu-
cia diabólica ocultar á cada uno la causa verdadera de las 

<iue sufre, y el conocimiento completo del propio 
pecado. Es te es el fatal motivo de tantas escusas con que pro-
curamos ocultar ó á lo menos disminuir la malicia de nues-
tros delito^, achacando siempre á otros el porque de nuestros 
ence

;
S0? f t r i I , u ¡ 1 , á los delitos de nuestros próximos los in-

fortunios que padecemos por nuestros propios pecados. Esto 
se ¿e mas claramente en las desgracias universales que pade-
cen las naciones de guerras, sediciones, ú otros infortunios, cu-
yos-executores son los hombres. Todos ven los males , todos 
S . . ^ d e s g r a c i a s , ¿pero quien es la causa porque se pade-
cen?, aquí ya-, se dividen los pareceres, se pone en . c.onfusion-
todo, y cada uno de los partidos opuesjtps lo atribuye al otro, 
y cada individuo particular se juzga inocente de haber da-
do motivo é ello, ni de tener parte en que no cesen los da-



u r 
Sos. ¿Como será p u e r joUble éé F i e d l o ? ¡O si da 
parto dé álguii^attlciiHir ' sé pótiej como podrán cesar los ma-
les para el común y en general? 

3. Recurráse pues á la fe santa. Conozdanse por cabsa co-
mún de los males lo^pecádós-del pueblo y de 'cada 
los pattiEülapéS'feomocnseñá^Iai religión. Llore el pueblo' sus 
culpas y cada particular stíS delitos; y ségun lá verdad .infali-
ble de Dios tendrán fin las desgracias. Discede áb inicuo, et 
dvficient mala abs te. No baya entre nosotros culpas , dice el 
Eclesiástico -7. v. 1.* <y- tampoco habrá penas. Mdrs sdngnis/ 
contentio, ópresibne& <fsimes, et contrilw, ét fiágéña súper inicuos 
creata sunt. La muer te dice él Espir i ta^Santo (Ecclí 40. v. 9.) 
las contiendas, los estragos, las opresiones, las carestías, las 
r u i n a s , y final meóte todas las plagas son hechas <para que 
caigan sobre la cabeza de los pecadores. TrtbüVatio el angus-
tia, esbribe San Pablo ad Rom. 2. v^9. in okri£iwüriiinam>hoinv. 
ms qui operatur málum: hay tribulación y angustia para to-
das las almas de los hombres que obran mah ¿Y quien hay 
en las naciones qué no sea pecador? Delinquimos oimies,- di-/ 
ce San Jnaf t , - sépties 4n die'cd&iP jitátite, hasfa él jústó cáé ' 

siete veces al; dia, dice Davide s* bien solo éh étflpás fenia--
les,' ¿que caidas serán pues las de los que no son justos? 

3. Estos son! ios que mas concurren á provocar la ira de 
Dios con sus graves déütos, y escándalos énórmés. "Ellos son. 

.«• - t v J „ , i w«ti»í | i in. . | ( ,a . po tu^oabf iy ofJp fcoinuíioí Id causa de lás comünes desgracias dé las nacrone/ , porque 
aun euando las desgracias reconozcan por origéh inmediato ' 
los1 desaciertos de los que mandan, aun mas, cuando los ; qué 
gobiernan -son1-terribles, é hipócritas: Beiis regnáre fa!át 'l!i-' 
poCtítmft ffoptto*'ipécata pópuli: Dios permite ¿eynar al que tari 
mal obra , ' po r los pecados del pueblo, dicé Job 54.' j O reli- ' 
gión sagrada-de Jesucristo! Todos los niaíes dél mundo, y 'de ' 
los reynos que experimentarnos provienen de olvidar tu sobe-
rana doctrina los cristianos! Porque si los que se reVe-

lan contra el rey y magistrados por opinar «Jue es desacertado 
y pernicioso su gobierno, se acordasen que Dios permite aquellOB 
desaciertos y perjuicios por los pecados del .pueblo, y quir 
zas mas principalmente por los de los mismos que se reve-
lan: ¿Como seria posible, que; buscando-, como ellos mismos 
declaman, el remedio de tales males, no lo buscasen con el 
llanto de sus pecados, por donde ciertisimamente lo alcanza-
r í a n , y no por medio de perturbar la paz, y tranquilidad 
pijblie», por cuyo medió los aumentan y.i háqen casi i rrenfc-
d&blesZ I , ' T • i f e . o d efól fio* »MU - '•• 

i . Vosotros, oyentes amados, no seáis del número de esos: 
infelices, que deslumhrados -pop no; querer mirar las luces so-
beranas de la coligióte queriendo, h^cer feliz á su patr ia la 
í m e ñ desgraciada, y queriendo.ppnipr el remedio á sus desgra-
cias, s.e,las, aumentan para destruirla, y perderse ellos mismos 
eternamente. Nenio vos seducat inanibus verbis: nadie os enga- ! 
Se con los vanos pretextos y voces de gachupines y criollos, 
de tiranía en( el gobierno, de ppresiím y, esclavitud de la nación: j 
oid solo á la religión que habla por ¡boca del> mismo ¡Dios:1a < 
verdad: miseros Jktcü populos pecutumy los pecados , son la rvtiz 
de las miserias y desgracias de los pueblos,- Prov. 14 v. 24. 
propt.er haec enim venit ira Bei in fX\QS-A\^dentiae-. y ,por . ellos 
v i e ^ e - l a . ^ ^ d e Dios sqb i^ los remides hijos, .¿ajas tjuq peeaV 
doa. con mas es^ecialidad t pro voe an la t i r a de Dios para-,-enviar 
guerra^» sediciones y desgracias sobre las naciones? .,El Após-
tol San Pablo señala aquellos que son mas contagiosos en 
jos. pueblos, -y,. cansan. .'mayores jeseándaíés .y .danos al próxi-
mo, la luxyj-ia can s u tomento, la inmundicia: hoe 

entiu iSMpfúf inl(;lUgeñíes qupd omnis fomicator aut immundust:::.' 
nóii- habit haeredittüem in Kegtio Chri'sti et Bei::::h Propter 
haec enim venit ii-a Bei in jffios dijjidentiae. \ 

Ai i 0s , manifestaré pues el justo motivo porque Dios pór 
causa dej estos pecadua cast iga ' terr iblemente á las naciones» 



para que llorándolos y detestándolos, adquiráis lá justicia, y 
con ejla restituyáis á la América* la paz y feüeidad, según 
lo del Eclesiástico: Jusittia elevat gentem. 

n > \ oJnoaucqiymaq ífim a«s 
XUXÜRIA. ¡ v - ^ m : r t >> 

MALICIA B E E I X A , MOTIVOS PARA ABORRECERIA 

- DIOS CON E X T R E M O . 

«I- •itiéaiMHq oh oiSsÜí mq v¡: y , ixsh 
6. Mendaces JiliiliQmnum in state,-is suis. Psal. 61. ly 1 0 

Dice David que son mentirosos los hombres en el peso de sús 
jureros; lo cual claramente se hecha de Ver entre otras mu-
chas cesas e n : la deshonestidad. Preguntad á un deshonesto 

grande sea él pecado en qne cayó con una muger, las 
palabras con que provocó á otra, ó las sefias que le hizo 
para solicitarla* I „ e ^ le-oiré is decir casi con gracejó nue 
la fornicación no fué mas que una fragilidad propia de la 
naturaleza, que las palabras, no fueron sino unos dichos de 
afecto y pasatiempo, que las senas fueron nna ociosidad'de 
«nanos; en fin, este es él menor mal dé todos los que hace 
^ h o m b r e , os responderá. Más pregüntad á Dios, y déW 
didámente os dirá por San Pablo que el fornicador, que 
el inmundo, no tiene herencia en el reyno de Cristo ni en e l 
de Dios.- ffoc nutem schote, inMligekm'-qúod f o M m A ñ t e 
mundus:::::.- non habet haereditatem in regno Vktíúi 
bedlo; entendiendo por ello cuan grande sea su máficía: y«-
tote intelligetítes. ; i 

7. ¡Ah! que l a malicia de talés^ deshonestidades que juz-
ga el deshonesto y deshonesta por málés pequeñósr^o so-
lo es mortal como por de fe enseña Ia iglesíii, y fl9l e h %W 
modo infinita» como dice Santo Tomás; ,sino;que la fornica-
ción aun según su propia especie, escrive el mismo doctor, 
(2.2. quest. 154.), es mas grave pecado que ¡los hurtos, latro-
'cmios, murmuraciones, «detracciónes -j cuantos miran:.i>á.4o 

' • idt: 

? * f " 1 0 ' . « " ™ « «na propagación desordenada y contra-
m « la « o , y É H ^ t ordena por m¿d¡„ ¿el coa-
t - ^ o n y n g a M flersaerament„ del matrimonio, « *¡-

B Y . . . tan grande es la malicia ¿le Ja luxuria en s¡, . « . » 
monstruosa n e c i a m e n t e Se os ha de representar si la mi 

todos los demás v.eios, tanto para el ,, é „ 
como para los pueblos y n e o n e s . P a r a e l ™ " 
o t o r g u e nn ladrón poeexemplo, „„ r o b a t 0 ( , 0 9 m ¿ 
asesino suelen s e r poeas las muertes que hace e o " 

! , d a i » s 0 ' ° - embriaga e„ ciertas , d Í 
^ T ™ ^ - 1 » «modo le el' 

« a d es u n :motlstruo ele maldades i„Y,„'Her«Mes. Pensamie«. 
senas, mtrídas, palabras, complacencias, jamas casi s i . 

í « m a „ fantasmas que tórníinaH di,pie,,o e n e l consentimiento" 
De suerte que si consideráis atentamente lo q U e . e s „ " d é l 
l o n e s t o , „ „ v e r e i s q U e s e a J a u n r a c i o n a ] j 

~ r o m p i d a y asquerosa, arroja por todas " r t ó / o ! 
3 0 0 b r e m o s tan-contagioso íjue basta un S L 

deshonesto, una -sola deshonesta a conta-ia,-^ n „ „ ° 
" « a , „ a 

- » n M f t - j B M t m m ¡ S e B , j r » 
ao .prO„Í t u,as á tU hija: -TIC e„„ í o r a í„ e ¡ 1 1 P e 'aet^ 

- - — - - — . » " 

del deshonesto y ,W,o»esta para 
ios pueblo« » .„aciones, ,-corromperlas , contagiarla» v p r L i ! 

mo d e s h „ „ „ J l l f l B < 1 , 9 , P o ^ . W f e i g i i ¡ t n t e d e ;g i i ! 



m . 
t^s, pasan de »Ulat jgados del demonio y de l a concupisoen-
efo a la» compláceselas, de a^ui k loa deseos, a los tactos im-

y p ^ e l l p ftlmaa.^te? y J e p ^ e a ^ en 
1& pueblos y naciones vienen á convertirse; en piedras .de ea- . 

c a n t o , y monstruos .de-corrspeion. ¿ M f e U f a ^ * - " 
t a - io todo era retiro y modestia en la j u v e n t u d , felicidad y 
amor conyugó en lo , casados, y a l eg r í a , m j cristiandad , 
ea las f a m i t e ..des,p«cs del c e n t o l a . « « se ye sw* d i s o l u t a 
y desenvoltura en los j ó v e n e s y doncellas, celos y discordia. 
«n lo§ casados, pleytos» odios y v e n g a n ^ entr,e las J * W ¿ m 
v eopfUsion, escándalo y desorden en los pueblos y naciones, 

viene á veriueprss lo que d|ce el profeta Habacuo l Y. 

Sj. Ttíum ivm í« 
e l demonio (od? lo i raso en su nasa, y ^ceogióeo sn red, n i -
ños,- niñas, jóvenes, doncellas, casados y multitud de todos esta-
dos y calidades, sujetos todos,a. su dominio, según el sentuíuento 
d e ^ » - I s i d o r o ' (U¿ de r w w d K W m , c s t ^ s P a , a , * a * 
¿aeis-v*? MU* im&m ^ p m r S e n m s u b ^ M a h ^ 

m a m per aliqwk « W * « M i 5 8 m* * ^ " 

L o humano por la l u x u m de la W e ^ e por-otro. W » 

alguno.. 
4Q. ¥ si los deshonestos y deshonestas asi contagia» y t r a s » , 

tornan el b u ¿ -orden- de j*» l u m b r e s en los pueblos, y la 
«az S estrecho, lazo .de lai» fanwliíis, :¿pO^«e como a contagio, 
eos de lepra- y males, ^ i n f e r n a l e s no-se les persigue en-las Í 
poblaciones, y se les destierraa do los lugares-a-.ios d e s p e . 
Nados desiertos? Bien ,scr g u e . ^ c ^ . p o l a cizaña coa peligro de a r r a n c a r juntamente el t r i g* < l i t ó t e 
e l tiempo de. , 
los deben ser p,r,egui:los. y ..ortigados, por los- que . gobier-
nan: si muluni fccrrii,, tima non enim siitf' efiusa gladuin.p^t 

tat, dice ¿ f ^ f S 

*w 
blbs; que M n é ' cansa» Us dtíshbriéátós", v las deshonestas? Si 
nóiótros no influiníós lI ie^"lales males, si el pueblo se entre-
ga a se rriej antes excesos sin culpa nuestra, dicen a lgunos , 
l que responsabilidad se nos puede señalar, ni acriminar? ¡Ahí 
y que poco ruido hacen los pecados de ¿misión y de 'maTéxem* 
pío en las conciencias, pero cuanto los castiga Dios! Porní* 
catus est' populus.... Fornicó el pueblo de Israel, dice la escri-
tura iiiím. 25. v. 1. Et írtüiis ítSinmus díccit ad Jríóysém: ío-
lié cnnc.tos principes populi, & suspende eos contra éolem in ¡pa-
ñiftftis'i'iít avetftaiur furor 'uMts ísrtíeZ V. S. Yénoja i lo 
eí Señor tíixó a ^íoj-ses: !junt¿ tbdós lós principes del pueblo» 
yY'ahoycÍilosL cóntra el '¿61, para Jqui 'éfesfe'' cñojó eóiitra I s -
rael. S i rva , s i r t e éste térrible castigo dé escarmiento para 
lós que gobiernan si dan algún mal exémplo para qué otros 
seati '!deshóriéstos,;iió sirio imjiiiléh y castigan las deshonéstsda-
dfes dél pueblo;^ cómo ;deben;' y 'teman también espantosamen-
te los dé shoneáW ^ ' ̂ ues enojado él Señor con-
t r a el pueblo que fornicó;'-maudó pasar á cuchillo á veinte, 
y eüatrói mil: •& occisi sunt tiginti quatiior tmlliá ñominuin. . 

11. Piensan los deshonestos y déshonéstas, que Dios mira 
cÓri jWéó ' h o r i W él-vicio Üé ' l a ' deshonestidad; pués vemos el 
¡toco temor de' DiÓs Je\ín tfu8i,;tá'n descarada y publicamente 
se.entregan á ól;'";Péro sé"engañan; porque'aiiiique hay otros 
pecádo'á dé m k y ^ ^ í t t a f i c i á ' b f e r i s a de sn magéstad, parece" 
quéi-lá' destíonestídud és el qué mita con mas- astio; y repag- ' 
ná "coii-éspeéiiíl átvéf'yioni" pór 'la oposicion especial que tie-
ne ncon la pureza de la-naturaleza espiritual. Es Dios pu-
rísimo espíritu, y al ser espiritual nada se opone tanto co-
rao oj se>" de carne, ni á la limpieza espiritual, cómo la su-
ciedad carnal. Por . eso aunque -Míos por nuestro bien ,se bu-, 
millo tanto que vistió ^nuestra naturaleza, no quiso su f r i r ni. 
en su concepción ó encarnación ni en su nacimiento', se mea;-, 
clase suciedad carnal alguna aun de aquellas que podían ha*, 



Ja r s e s in culpa .6 manc^ . ; moral , ni permitió, le tentase el 
Demonio de este asquerosa vicio;, ni que ninguno de s^s eneíní-

• 9 1 i f ! ? S? . O . ' . í f ) j " f1 ro 1« ( E o l S W ® J ISiT B V I H I O J ' » " . . ••' 

gos le notase u ' acriminase aun en lo mas mínimo de .el, 
sin embargo que permitió le tentara el Demonio en el desier-
to de gula, de avaricia, de presunción .y que, sus enemigos Te 
llamasen gloton, samaritano, perturbador ó sedicioso, y basta 
endemoniado, Para entender esto mejor, reflexad lo que hace 
nna persona que ama en extremo, la limpieza. ¿No es verdad, 
y vosotros quizas lo habréis visto, que da arqueadas impelido 
del asco,-á cualquiera pequeña suciedad? ¿Dios pues que ama 
infinitamente no solo su• purísima limpieza infinita, sfno la de 
las almas espirituales, obráis excelentísimas ^ . . . s u s manos y 
en quienes gravó su espiritual imagen, eon cuanta aversión y 
hastio mirará en los ho¡nbre$ cualquiera deshonestidad, desfi-
gurando eua lqu ie rade , ellas en las almas la jmágen su 
limpig^al, No, no.liay vicio .que mas embrutezca á: la^ almas 
qué.Ja deshonestidad: ^asimilatus^ljamentis; PsaU ,48. v . . l 3 ; 
la desonestídad sobre todo vicio ensueia y convierte en sucios » 
animales á los hombres; ;y pqr ello en cierto. mQdq;eJ que mas, 
nausea y hastio le causa á Dios. 

12 , Quiero, para vuestro bien,, ent^nd^is , b^en esta dad. 
principal excelencia de nuestras almas sobre ..los demás seres de, 
la tierra, y pop J a que en la naturaleza propia se asemeja 
mas á la divinidad es el ser¡ intelectual* ó . estar dotada de: ra-.; 
zon» Ella es el caráeter y prenda mas nqble .del hombre, la que*» 
le .eleva,.y distingue de los animales brutos; y por la que sq- ; 

mos eapaees de los dones diviaos y celestiales. Recorred ahora , 
todos los vicios mas, enormes y eapitales, la soberbia, la avari* 
cía, la envidia, la asedia ó pereza, la i r a . Ninguno hallareis, 
que ofusqué, écTlpSe, y entorpezca mas la razón qué lá lasci-
via 6 deshonestidad. Todos los otros vicios, y hasta lá ira, qué 
es la que la mas conturva,'dicen los doctos (Éthie. libr. 7. c. 6.) 
escuchad de a\gun modo la razón: ira quodantmodo avíit r alionen 

et faret; pero la luxuria de ningún modo procede conforme á 
ella, dice Santo Tomás 2. 2. cuest, 56. art . .4 ad 2: in nullo 
proceda secumdum judicium rationis. De aquí es que los demás 
vicios no destruyen tanto el ser espiritual, como la deshouesti-
dad, llegando por ella á hacerse los hombres y sus almas taa ¿. 
sucias y asquerosas, que son comparadas en la escritura no 
solo á los brutos animales torpes: similisfactus es jumentis in-
sipientibus, que dice David Psalm. 48. v. 13; sino á los puer-
cos* animales los mas sucios sus Iota in voluptabro luti, que es-
cribe San Pedro 2. Epist. e. 2. V- 22. Por eso Dios que inmen-
samente ama la limpieza de los espíritus, y la pureza de la 
luz y resplandor en la razón, al ver por la deshonestidad á las 
almas, todas carnalidad, esto es todas feas, manchadas, em-
brutecidas; y en extremó sucias y ásquerosas concibe tanta 
aversión y tedios <jue si no le detuviera su piedad, á su vista 
abriera toda la t ierra de repente y las arrojará á lo profundo 
de ella, ocultándolas eu sus obscuras eutraña§.£o iéfe ,ieA IgisHI 

¿: e&fóéq 3€¡¿iií^n'j ¿<-L*t tas : % h sr.píütnLif-b 
CASTIGOS D E L MUNDO P O R LA LUXURIA. 

1.3. Mas si no haee tanto todos los días, no ha dexado 
jamas, ni dexa en- todos tiempos con, terribles castigos de 
manifestar- la espanjtp^a aversión con que mira ¡vicio tan., su-
cio en sí, y tan funesto ensus ;efectos y conseeaencias para 
e¡|, muqdo y sus naciones,.Oid ¡ohdeshonestas!- Oid ¡oh deshones-
tas! cuanto enojáis á Dios con vuestras deshonestidades, y los 
castigos que,por ellas ha,sufrido y experimenta de su ira é in-
dignación el mundo, J'actus dolore cordis intritisecus: herido en 
lo mas intimo de mi: - eovazon de dolor borraré, dice Dios, de 
la. cara de la t ierra al hombre que crié: dcleboinquid homi-
ncm, quem creavi, a facie ievvae: ab homine usque ad animan, 
tiai.,. desde -gl hombre hasta los brutos todo* todo lo destruiré: 
pamitet mil». , me \ftwm eos: pues rae&spesa de haberlos hecho, . 
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Y a tiles Sabía (Gen. «v v.' 3.): Mn pirmanebit spirituü 
Uncus in liinahíe in áeSerMin^ñó >peí»n%iéécí'a' mi. espíritu é a 
61 hombre páí^a' liéínpré. ¿Y- por p e aquél,' q ü e r * e g > t ó ^ S a « 
bid. 12. r . 18. jüzgA siempre, córt.írr^quílidad, y sin alteración' 
del animo, al contrario de tía hbtóbíW: tuautem cum tranquP 
lítate judicus, usa de modos y palabras mas sentidas aquí/ 
que en el castigo de cualquier otro excesó y pecado? Quia c m 
ro est. Omitís quippé caro cbrruperat viam suam; por qué. iba á. 
castigar la luxuria y deshonestidad por cuyos excesos toda cae-* 
ne se había corrompido, y apartado del caminó ó fin de su: crea-
cion. ¿Que direís, ó deshonestos, ó deshonestas, al oír enojarse 
eon indignación tan espantosa contra la;deshonestidad, y al ve r 
que con ei diluvio: universalí acaba por é l l áá todo el mundo él; 

Señor? ¿Diréis aun que la deshonestidad no es mas qué 'Una' 
fragilidad; digna de compasion, que es el menor mal de los quer 
hace el hombrej y el que con menos enojo mira compasivo; 
Dios? Asi, asi os-engaña el demonio'para que no detestéis: co». 
el horror que debierais, y para que con tales engaños perdáis á 
las almas inocentes y sencillas. Petó la Escritura* é í diluvio, 
manifiestan vuestro engaño y mentiras. 

14. Empero si este diluvio por haber sido de agua no os ha-_ 
ce extremeeer con horror y espanto,' poned vuestros lascivos!' 
ojos en el otro de fuégó'irifeí-nál qué Mzo llover el cielo sobre 
los hombres lascivos y mugeres déshonésfás de las floridas ciu-
dades de las cercanías del Jordáü. Sobre toda la t iérra de '72; 
millas á lo largo, y 19 de anchó, sobre cuatro ciudades entéras, 
sobre muchos millares de personas de todas édádesly séxos, so» 
bre los ganados, animales y ; mrtntés, hizo llovér DioS: uñ > 
pantoso diluvio 'de fuego, que hasta laS p i é d r á s T é d u s ó ^ ^ e ñ i - ! 

zas, nos refiere la sagrada. Escritura (Gen. Í9¿ Vv. 24; 25.): 
igitur Dominuspluit super Sódomamet Gómorram sulphnr el ig-
iicm a fleo de codo: et subvertit civitates has, el omnem circa ré-
gionem, universos habitaiow&wbixm, •&cmtótáprrW'i^im¿" 

ioy. 
Hizo caer Dios azufre y fuego del cielo sobre Sodoma y Go-
morra, y consumió con él estas ciudades, todo el pais circunve-
cino, todos los habitadores dé las ciudades, y todos los vivien-
tes de aquella tierra. Con que cara, con que Verdad á vista de 
tan horroroso castigo podrán decir ya los lasciyos, qué la des-
honestidad es una fragilidad que -mira con poco enojo compasi-
vo Dios. É l delito de la luxuria, dice Santo Tomás de Villa-
C. Jí. " ' '< > •• I Oí* i-' i ' - ' • 

nueva (Serm. Ter . 4. Domin. 1.. Quadrag.) es el delito que 
leemos castigado por Dios con venganza mas atroz: \uxuriacfa~ 
cinus praeliis atrotiori vindicta punitum legimus.. 

15. . Recorramos ahora todas las edades y naciones. Cinco 
grandes imperios dividieron y dominaron el mundo mas prin-
cipalmente desde el diluvio hasta la conversión de las gentes al 
evangelio. E l de los Asirios, el de Jos Caldeos, el de los Pe r -
sas, el de los Griegos, el de los Romanos, según masó me-
nos se contuvieron en la lascivia cada..uno .de ellos,, d.uró ma-
yor ó menor tiempo, hasta que sueltas las riendas á la des-
honestidad, afeminados sus emperadores, y á imitación suya 
los vasallos, vinieron á ser arruinados y castigados por la 
ira divina á causa de sus torpes y abominables excesos. E l 
imperio de Asiría, despue.s , de mil y trescientos años se 
acabó, en tiempo de Sardanapalo, dado tanto á la luxuria, 
que viyia como muger entre manadas de mugeres. E l impe-
rio de los Caldeos, espiró después, de ciento y ochenta y tres . .. í < • • O í ! tíCi " • - ' • 

años, dividiéndolo Dios entre los Persas y Medos, castigando 
con muerte espantosa asu¡último inonareaBaltasar, á quien pro-
fanando entre el convite con sus concubinas los, vasos del 
templo de Jerusalen, se le apareció una terrible mano que 
escriy.ia en Ja pared mane Teche} Filares,esto es,: Dios nu-¿,'M M * . -i* • I-" «•-'*.'t . íi IUÍ.LI ít • ' ' * 

meró los dias.de tu imperio,, jip te halló como debías., ser .y. 
dividió tu , reyno. E l imperio de los Persas después de dos-
cientos y ocho años, fué despojo de la justicia divina por 
la. afeminación de D^rio su . rey último; y el de los Qriegps : 



termino deV mismó; moclo.eon Cleopatra en extremo desliones* 
ta®. Ambos fueron Conquistados por el grande Alexandrb cuan-
do casto buia de las mugeres; pero en breve desgraciado por lí-
vidinoso, ambos fueron liechos pedazos y desmenuzados. Úl-
timamente el imperio de los Romanos, el mas vasto de los, 
que ha conocido1,'el mundo, 'fué conseguido y prosperado pol-
la continencia; dice Salviano (líb. 7. de provid.) y reducido á 
la nada por la luxuria, queriendo Dios manifestar con ello 
eüanto aborrece la deshonestidad, . 

1(5. Los políticos del mundo cada uqo discurrirá sobre l a 
causa de ía ruma de las naciones, conforme el impulso de sus 
inclinaciones.' Pero !ó cierto es que Iíoiixini esl'terrue et [ pie-
Hitado ej-us, como dice David; que es del Señor la t ierra y 
cuanto la hermosea y llena, que todo lo crió para que sir-
viesen las criaturas al hombre como de escala para subir á t 
criador; y que todos los acontecimientos tanto secretos como 
públicos, ordena su admirable providencia para manifestar su 
gloria, y conducir á los. mortales al séquito de la virtud y 
detestación de los vicios, " entre los cuales, ninguno', causa. mar., 
yores estragos en las almas y en las naciones que el de des-
honestidad; y por consiguiente, á ninguno debe atribuirse tan-
to 'como á la luxuria, la destrucción y ruina de los impe-
rios. De las Escr i turas sagradas debemos yalerños mucho 
mas que de las opiniones vanas de los hombres para conocél? 

en ello la verdad. 
1 7 . Considerad pues e l reynadó de David cuando casto j 

honesto. La gloria de Israel, la felicidad del pueblo amado 
de Dios, eran los f rutos de su gobierno. Mas dcxase vj?ijee£ 
David de la luxuria con Bersabé; y he aqui introducida la 
desgracia de Israel. Empiezan á desordenarse las virtudes 
fundaméntales del Iniperió. La muerte de ü i i a s , la injusti. ' 
cia, el fraude son los f ru tos del adulterio; sigúese la p r o 
suncion y vanidad en la enumeración del pueblo. Enojase Dios,, 

viene ta. peste, debastadora sobre Israel . Afeminase Amen, vio-
la á Thámar , Absalon venga el agravio con'el fratricidio: se 
subleva contra su padre, entra la división en el pueblo; exci-
tause tumultos y guerras entre las familias, antes todas uni-
das., felices y obedientes al rey, y ya no se ve mas que con-
fusión, desórden, relaxaeion,. violación publica y escandalosa 
de las mugeres de segundo orden de la magestad, afemina-
ciones y ruinas en lo interior del pueblo, y^causadas también 
en lo ex te r io r por los enemigos. 

18. .S igúese despues el reynado de Salomon. Jamas se vio 
nación mas feliz y gloriosa que la de Israel mientras Sa-
lomon su rey perseveró casto y modesto. Llueven sobre el 
pueblo de Dios entonces todas las bendiciones del cielo, y 
todos los ,-bienes de la t ierra. Pero es vencida la castidad de 
Salomon, se entrega al amor de las mugeres, y ved ya des-
de luego empezarse á perder la piedad, la gloria, la felici-
dad de Israel. Se erigen altares á los ídolos, se forman bos-
ques para torpezas infames, se entrega gran par te del pue-
blo á la lacivia,' irr i tase Dios por ello, amenaza á Salomón 
la división del reyno, que Con las deshonestidades había tras-
tornado. Las centellas de estas amenazas las ve el Salomon 
mismo en la sedición de Adad, l tazor, y Jeroboan, que se 
le rebelan y enpiezan á tumultuar el pueblo; se da princi-
pio á las guerras , es desmembrado en Damasco su imperio, 
y muerto Salomon se dividen las tribus, se encienden las re-
beliones, y por continuar Israel en sus torpezas obscenas en 
obsequio de lós'idolos, son enviados por Dios contra él los 
exércitos de los Asirios, de los Caldeos y otros que por es-
pacio de cuatrocientos años le molestan, le arruinan y le des-
trozan, hasta su total destrucción y aniquilación. 

19. ¿Y á vista de tantos, tan autorizados y espantosos exem-
plares de la ruina y estrago que causa la lascivia en los pue-
blos y naciones, se podra decir que es el menor mal de los 
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que hace e l hombre? jY se mirará con indiferencia por los 
que gobiernan? ¿Y no deberán poner todo su principal estu-
dio los políticos de las naciones, en formar sabios reglamen-
tos que exterminen en todo lo posible vicio tan nóscivo y per-
judicial á las sociedades? ¡Oh monarcas! ¡Oh principes ! Oh 
magistrados! vuestra continencia es una de las principales ha-
ses para la felicidad y firmeza de vuestros estados: y la ho? 

nestidad de Tos pueblos tiene el principal influxó en el buen 
orden y gloria dé los imperios. Sean púes perseguidos y cas-
ligados con éxemplares castigos los lascivos públicos, y las pu-
blicas deshonestas. De otra suerte peligra, peligra siempre 
la nación, y es de temer muy mucho el que Dios con cóle-
r a implacable castigue y aun la abandone. Veamos el porque. 

LA LUXURIA I N T R O D U C E E N LAS NACIONES 
*• <--"' EL, E R R O R Y U Í 5 R E G I A . . _ . . - t .. ... -I 1 - :•• '*. ^íi 

20. Teñe fui in omni malo, dice Salomon, Prov. 5. v. 14. 
Casi estuve en todos los males, ésto es, abracé la deshones-
tidad, como explica San Juan Ciisostomo, y con ell.a casi 
todos los males jOh deshonestos! ¡Oh deshonestas! redexad 
atentamente Vuestro miserable estado en esta inportantisima 
é infalible verdad. Eres deshonesto, ¡oh hombre! , eres des-
honesta ¡oh niuger!, sepas pues que l levas sobre ti casi todos 
los males y pecados: pene fui in omni malo; porque no solo llevas 
sobre ti el, n ú m e r o casi inmenso de jos malos pensamientos, de 
malas palabras, de malos deseos, de malas miradas, de malas ac-
ciones; sino el escándalo y ruina de muchas almas, y la dis-
posición para casi todas las maldades, según aquello de Da-; 
vid: aítjssiis ábijssuni. invocai, un abismo de culpas feas co-
mo cometes, lleva tu alma á otro abismo de pecados. Lo cual 
es fácil de coiioeér si se reflexa en la poca piedad, poca re-
ligión, descaro y soltura que sé observa cada dia en tales pe-
cadores y pecadoras. Y lo convence la razón que ya ernpio-

zo á proponeros; oídla con atención. 
•21. Todo vicio hasta la misma ira , pasión tan turbulenta, ' 

cómo os deeia ántes, en sentencia de Santo Tomás, escucha' 
de álguii:riríodó. a. ra ••'razón:: ira qiíódam. modo audit. rationem 
et.i parét;. pero la lascivia «ftfc hada procede según el juicio do' 
la razonrrmZíb modo jrrócedit: secumdum judicium rationis.. Sen-
tencia univeráálmcnte recibida y conocida de todos,, pues so-
lo del- añior lascivo se? liá dicho siempre que le pintan ciego/ 
¿Y por que ség'un -la: infeliz experiencia, todos conocen qüo 
la luxuria no. tiene ojos pára. ver sino, el infame deleite sien-
do tan e iegá 'y obstinada en seguirle, que todo lo atropella y 
desprecia por él? Honor, fama, conveniencias, oro, plata, Ce-
tros, ; imperios, coi'Onas, quietud, respetos, padre,' madre, lii-
jos^famil ia , ciélo, infierno, y hasta el mismó Dios, todo lo 
mira como- si. no lo viera ni lo. hnbiera. Una sola expresión 
del Espi r i ta Santo por boca de San Pedro lo. comprehende 
todo:, oculos habent dice el Apostol 2; 2. v. 14.,. plenos aduU 
terii, et incesabilis delícti. Los deshonestos tienen los Ojos" l le-
nos de adulterio y de incesable delito. ¿Como podrán ver 
pues los infelices oirá cosa que el brutal deleite, si dé él 
incesablemente tienen llenos los ojos? Y si. para nada d é l o 
demás tienen." ojos en sus desdichadas a 'mas ¿á que absurdos, 
errores y precipicios, no se arrojaran?. Como ciegos para ver 
1.a" verdad; soló podrán: ver la mentira, según aquello de "Eze-
qoiél 13. t . 8¿.: vident meúdacium. Y con ello no podrán sino 
engañar al pueblo é introducir en él los más crasos errores 
en la fe y en las costumbres, conforme á lo dé Oseas 29. 
v.f ¿2, sedüxérunt popUlum meum'in inéndücio sitoti engañaron á 
.mi pueblo con su mentira.. 

"22. Dé hecho; si recorreis la historia dé las heregias ha-
llareis háber sido los dilivinosos.-los que han introducido los 
Mfesj y mas crasós -errores en él mundo, y naciones, y que' por 
la* lukuriá há én t tado ia heregia y "la ruina en innumérabléé : 
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pueblos. No os hablaré del pueblo de Dios por baberos ma-
nifestado poco antes que l a lascivia de Salomon díó motivo en 
aquella escogida nación para introducirse y fomentarse de 
nuevo la idolatría, los bosques de torpeza, y I3 disolución, to-
¿o lo cual duró hasta la ruina de Israel. Ni os hablaré tam-
poco de las naciones gentiles, que eran todas las del mundo 
por espacia de t res mil años; pues es cierto que en todas ellas 
li j lujuria ó fue la que inUoduxo. ó la, que fomentó la idolptria 
y, demás erroies crasísimos de los pueblos* Solo os hablaré de 
Ips tiempos de la nueva ley de gracia. 

23. E n estos, según San Epifaneo, la primera, y como ma-
dre fecunda y ,torpísima de las demás heregias, fue la de Si-
món >Iago, el cual para poder saciar su brutal, apetito, per-
suadía álo.s pueblos poderse usar indiferentemente de las mu-
geres; y su torpe.amop. á Elena :1o; llevó, á proponerse él por 
dios, y á ella por diosa ó deidad. Cayo mismo error brutal de las 
mugeres en el mismo primer s i g l o lo difundieron entre las gen-
tes lpsf íxereges li vidinosos llamados N i c o l a o Y los Cerintia-.^ 
nos, condenados por San Pablo en la .car ta á Jos Calatas, im- , 
puros y necios aun basta el otro mundo quisieron extender las 
delicias obscenas de la carne. 

2 i . E n el siglo segundo siete diferentes sectas de he r e g e s , 
e ^ p j ^ t o d o el mundo esparcieron • los errores mas inrraeiona-,, 
les y sucios hasta condenar el matrimonio los Saturnianos pa-
r a u s a r con mas desenfreno de la luxuria; adorar á los Sodo-
mitas los Cayanos; blasfemar de toda ley los mismos con los 
ANTFAETOS; n 0 l p e r m i í ' r vivir sin muger los A b e l i a n o s ^ r a r des-K 
nudos ¿untos ambos sexo* los A d a t a s y celebrar los 

sacramentos. . i ». 
25. De estos infernales monstruos fueron,par to los Pa te r -

nianos en el siglo tercero, que .predicaban lícitas las,mas hor-
rorosas., torpezas;-los nuevos, apóstoles, ,y.v^lflenses .;en- el siglo , 
doce á quienes e l amor .y desenfreno, de ¿a i ^ w a ó las«» Íes.' 

Í l í . 
indnxo á negar lbs sacramentos, la confesión, las preces por 
ios difuntos^ la Obediencia & la cabeza de la iglesia, el culto 
de las imágenes, las fiestas de la iglesia, el Ave María, las ora-
ciones á los santos, las órdenes de religiosos, el perdón de los 
pecados, la autoridad de los reyes y prefedos en pecado, el pur-
gatorio, los milagros, Fos juramentos, el símbolo ó credo, te-
niendo por buena la luxuria. 

26. Es t á fue la maldita r a z a que envolvió en heregias y 
maldades una grandísima parte del mundo; que produxo en 
el siglo décimo cuarto iguales monstruos de errores y lasci-
via Como fueron los heregés TViclefítas y Husitas, que qui-
taron la libettad á los hombres para usarla ellos en las tor-
pezas; finalmente esta fue la mala raza, que dio á luz entré 
las mas negras tinieblas á las infernales víboras de los hereges 
luteranos y calvinistas en el siglo décimo sexto; los cuales in-
troduxeron la heregia y ruina en Holanda, en los Paises 
Baxos, en parte de la Alemania, en PruSia, en Polonia, en 
Inglaterra , en Irlanda y en la mayor parte de la cristiana 
dad. De suerte que puede afirmarse con toda verdad haber 
sido los deshonestos y deshonestas no solo la causa de ha-
ber Dios acabado con el diluvio el mundo, sino también de 
haberse introducido en las naciones todas, antes y despues 
del evangelio la idolatría, las heregias, la destrucción y la 
ruina de losreynos y de las almas de regiones innumerables.1 

27. Dando por último un paso adelante, encontramos á 
los libertinos á los impíos, infames retoños de los protestan-
tes, que reuniendo en sí todas las sectas y errores ó por me-
jo r decir, negando toda la ley y el evangelio, forman e l mon-
tón de filósofos fracmasones que en nuestros últimos siglos y 
en nuestros mismos dias, han causado la revolución presen-
te en todo el mundo, llenándole de sangre, de cadáverés, 
de espantosas ruinas y de excesos de crueldad y lascivia' po-
cas veces vistos- y oídos; Nemo TOS seducat inanibiis verUs-

16. 
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nadie, nadie os engañe oyentes amados, con vanas palabras, de 
que el pecado de deshonestidad no es un pecado horroroso , 
sino una fragilidad propia do la naturaleza; Nemo vos sedu-
catinanibusverlis: nadie os engañe con vanas palabras d e q u e 
la luxuria es el menor mal de los que hace el hombre. Hoc 
enim stilale inteligentes, quod omnis fornicator aut immundus... 
•non habet haereditatem in regno Christi & liei. Sabed, sabed en-
tendiéndolo que todo fornicario Ò inmundo, Ò deshonesto esta 
excluido de la hereneia en el reyno de Cristo y de Dios; que 
no irà al cielo, que se condenará si no se convierte muy de-
veras á Dios, vara ya no volver mas á las torpezas y peca-
dos. Ncmo vos seducai inanibus verbisy nadie os engañe con va-
ñas palabras de que Dios castiga poco la deshonestidad, mi-
rando compasivo tales caídas. Hoc enim scitofe Mgentes. Sa-
bed entendiéndolo, que la luxuria, la inmund.em prov c an ter-
riblemente la i ra de Dios , la cual envía sobre os huos re-
beldes, castigándolos y castigando por ellos a os r e y n o * ^ 
naciones con guerras, con sediciones, con muer tes , y todo 
'e ero de desgracias, como lo experimenta actualmente el 

Tundo, y lo estamos llorando en la América. A la cual qu.en 
T e / l a abandonará Dios por la luxuria que tan a nenda 

suelta cunde en ella. Oid, oid y temed. • 
28. Ninive ciudad de las mas populosas del mundo, e taba 

entregada al luxo, à los divertimientos vanos r ta*» 
.est idad. En nada menos pensaba que en poder ser por d o 
arruinada y destruida; cuando hé aqui que se presenta en me, 
d o de ella . 1 P - f e t a Joñas enviado por Dios para, mtim -
les que pasados cuarenta días habia de ser destruida y de-
a s t a d a : Idkuc quudraginta dies, et Ninne 
fuese la conmoción de aquella ciudad, mdo el - ü g o j e -
poco esperaba, y con que le amenaza la ira de 
de colearse de la mutación asombrosa que nos 
escritura sagrada. Al momento abandonó el luxo; abon.no 
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de los divertimientos, se vistió de cilicio y se mandó ayu-
nar á toda la ciudad privando de comer por tres dias has-
ta á los animales. ¡Oh cuan poderosa es la penitencia para 
aplacar la i ra y enojo de Dios! Esta pública penitencia desarmó 
tanto la cólera divina, que obligó á D i o s a revocar el decre» 
tos y perdonar á los Ninivítas. Mas ¡ali! cuan funesta es la 
recaída, 'y cuan terriblemente la castiga el Señor! Olvidóse 
Ninive, pasado algún tiempo, de , la amenaza de Dios, entre-
góse de nuevo al luxo, á los divertimientos y á la lascivia, 
y entonces ya sin dar lugar á la penitencia, fué entregada á 
los enemigos, destruida y arruinada. 

29. ¡Oh America! ¡Oh nueva España! Cuantas veces los predi-
cadores apostolieos como otros tantos Jonases te habian amo-
nestado y amenazado aun de parte de Dios que serías castiga* 
da de la ¡ra divina si no abandonabas el luxo, los diverti-
mientos' inmodestos de bayles y provocaciones escandalosas, y 
de la deshonestidad y luxuria! Te corregiste por entonces, es 
verdad, y por eso Dios también suspendió el castigo. Pero olvi-
dada é ingrata te entregaste de nuevo en estos últimos tiem-
pos al luxo desordenado y provocativo, á los bayles y diver-
timientos obscenos, y á una criminal desenvoltura de torpe-
zas y lascivia. Estas, sépaslo, han provocado la ira de Dios 
á castigarte con el duro azote de la insurrección, y con las 
inmensas desgracias que has experimentado por ella, y que 
aun estás llorando. Propler haec enim venil ira Dei in Jilios 
diffidentiae. 

30. Si quieres paes la amistad y gracia de Dios, si quie-
res que el Señor levante del todo el azote de su justo eno-
jo , si quieres que Dios no te abandone y entregue á tus 
enemigos, dexa ya para siempre el escandaloso luxo con que 
las mugeres arrastran á la perdición tantas almas: dexa ya 
para siempre los bayles y divertimientos indecentes que son 

pábulo de la luxur i a , y haz penitencia seria de todos lo* 
# 
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la religión católica y daños de las almas en loé 
naciones cristianas por la tolerancia de las sec-
tas falsas pag. 55» 

Se prueba el asunto por la autoridad, por la ra-
zón y por la experiencia infeliz de todos los si-
glos; y se destruyen los falsos pretextos y so-
fismas de los tolerantes libertinos. 
" . " t - s in o*rp Roioc«. - 1 ® -jh. «» 

DISCURSO Y. Lela caridad y enemigos. . , . pag. 74. 
Contiene y explica los títulos soberanos que de-
ben movernos á todos para amarnos mutuamen-
te; la felicidad que trae á las naciones la cari-1 . -

dad reciproca; y eomo nos debemos portar con 
los epemigos de Dios, de la iglesia, de la pa-
tria y de nosotros en particular, según la ca-
ridad divina. 
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DISCURSO YI. J)e los vicios que provocan la 
i ira de Dios. pag. 9?. 

Contiene y explica que cuando en las desgracias 
de las naciones los hombres se dividen en pare-
ceres á cerca de su origen, se debe recurrir á 
la fe, la cual nos descubre la raíz de todas 
ellas que son los pecados, y que solo llorando y 
haciendo penitencia de ellos se puede ocurrir á 
la suspensión de los castigos. Los de impureza 
se manifiesta ser los mas dañosos á las nacio-
nes, los que Dios ha castigado en el mundo con 
mas terribilidad; y que los deshonestos y lasci-
vos han introducido y fomentado en las nació« 
nes el error y la heregm. * 
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